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Tema  de  este  número:  LA  EUCARISTIA 


Este  número  fue  planeado  como  una  colaboración  al  Congreso  Eucarístico 
que  había  de  celebrarse  con  ocasión  del  sesquicentenario  de  la  Independencia  nacional. 
La  Iglesia  chilena  ha  querido  emplear  todo  su  esfuerzo  en  el  socorro  de  sus  hijos 
sufrientes  del  Sur  y  frente  a  ese  urgente  deber  de  Caridad  ha  debido  suspender  el 
Congreso.  Teología  y  Vida,  salvo  ciertas  modificaciones  indispensables,  ha  estimado 
necesario  mantener  su  tema,  porque  podrá  haber  Caridad  sin  Congreso  Eucarístico, 
pero  no  sin  Eucaristía. 


A.  Metzinger.  LA  PALABRA  DE  DIOS. 

La  Liturgia  une  íntimamente  la  Eucaristía  con  la  Sagrada  Escritura.  El  P. 
Metzinger  considera  en  este  artículo  tres  puntos  de  contacto  entre  el  Verbo  de  Dios 
eucarístico  y  el  Verbo  de  Dios  escriturístico,  a  saber:  su  calidad  de  don  divino,  la 
presencia  de  Cristo  y  la  eficacia  de  ambos. 

P.  Fontaine.  EUCARISTIA  Y  CARIDAD  FRATERNA. 

La  finalidad  última  de  la  presencia  real  en  la  Eucaristía,  es  la  formación  del 
Cuerpo  Total  de  Cristo.  El  olvido  de  esta  verdad  produce  esa  monstruosidad  de  so¬ 
ciedad  cristiana  con  comuniones  y  sin  caridad  profunda.  La  renovación  pastoral  que  la 
Iglesia  busca  hoy  día  con  tanto  celo  deberá  estar  fundada  en  esta  verdad  tan  unánime  e 
insistentemente  afirmada  por  toda  la  tradición. 

E.  Viganó.  EL  MISTERIO  DE  LA  FE. 

El  cristianismo  no  es  un  recuerdo  de  un  Cristo  ausente,  sino  la  colaboración 
con  su  presencia  real.  La  importancia  central  de  la  carne  de  Cristo  es  fruto  de  la 
unión  hipostática  y  de  unos  “acontecimientos”  (La  Pasión,  la  Muerte,  la  Resurrec¬ 
ción  y  la  Ascensión,  o  sea:  “el  Sacrificio”)  que  suceden  en  el  orden  histórico.  Pero 
hay  misteriosamente  otro  orden:  el  orden  meta-histórico  de  los  símbolos,  donde  actúa 
la  Eucaristía.  Tanto  los  “acontecimientos”  como  el  “sacramento”  de  la  carne  de  Cristo 
ostentan  una  “estructura  pascual”  hondamente  aleccionadora.  El  autor  nos  da  una 
síntesis  del  misterio  de  la  fe  y  pone  en  guardia  contra  ciertas  desviaciones  eucarísticas. 

E.  Medina.  LA  EUCARISTIA,  UN  SACRIFICIO. 

El  autor  trata  en  este  artículo  de  poner  de  relieve  ciertos  valores  personales  in¬ 
dispensables  para  que  la  celebración  de  la  S.  Misa  tenga  en  los  cristianos  toda  la  pro¬ 
yección  espiritual  que  le  corresponde.  Hay  en  él  ideas  que  forman  como  el  nudo  in¬ 
terno  de  toda  verdadera  participación. 

A.  Cox.  MEDITACION  SOBRE  EL  CAPITULO  SEXTO  DE  S.  JUAN. 

Jesús  anunció  el  misterio  del  Pan  de  Vida  en  aquella  oportunidad  que  relata 
S.  Juan  en  el  capítulo  sexto  de  su  evangelio  y  lo  manifestó  definitivamente  en  la  Ul¬ 
tima  Cena.  La  teología  nos  ofrece  la  reflexión  y  profundización  de  la  Iglesia  sobre 
esas  palabras  del  Señor,  pero  no  nos  eximen  de  ponernos  en  contacto  directo  con  ellas 
por  la  meditación  amorosa.  Es  lo  que  quieren  ser  las  líneas  en  que  el  P.  Cox  nos 
hace  escuchar  los  frescos  acentos  de  la  palabra  evangélica. 
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DOLOR  Y  EUCARISTIA 


Sufrimos. 

La  catástrofe  del  Sur  no  admite  espectadores;  todos  nos  sentimos,  en 
ella,  actores :  ¡es  “nuestro”  dolor! 

El  espectador  es  un  curioso,  tal  vez  compasivo,  como  los  amigos  de  Job: 
mira  desde  una  butaca. 

El  actor  es  un  atormentado,  envuelto  en  la  tragedia.  Grita,  al  igual  que 
el  varón  de  Hus:  ...  “¡los  suspiros  son  mi  comida  y  mis  rugidos  se  derraman  como 
aguas . . .  grito  contra  la  opresión  y  no  obtengo  respuesta . . .  Jahvé  me  ha  demo¬ 
lido  del  todo  . . .  ha  descuajado  como  árbol  mi  esperanza !” 

Sentimos  que  el  tormento  de  “ nuestro ”  dolor  es  experiencia  amarga.  No 
es  un  “problema”  del  pensamiento ,  es  un  “misterio”  de  la  vida:  no  encuentra 
solución  satisfactoria  en  ningún  raciocinio. 

¡Qtté  impotente  y  pobre  se  ve  toda  filosofía ,  aún  con  sus  respuestas  ver¬ 
daderas,  frente  a  la  desolación! 

Dios  mismo  no  ha  solucionado  este  misterio  con  sermones. 

Su  Revelación  ha  sido  paradójica:  más  que  en  palabras  sublimes,  ha  vi¬ 
brado  y  agonizado  en  un  martirio  de  sangre. 

El  Verbo  encarnado  proclama  con  “su”  muerte  que  hay  un  sabor  sacri¬ 
ficial  en  la  tragedia  del  dolor  humano. 

¿No  lo  hemos  visto  buscando  su  altar  en  la  cruz,  como  “varón  de  dolores, 
conocedor  de  todos  los  quebrantos  . . .,  menospreciado,  estimado  en  nada  . . .  tras¬ 
pasado  y  molido  . . .  maltratado  y  afligido  . . .  como  cordero  llevado  al  matadero”? 

El  dolor,  en  Cristo,  es  sacrificio  de  amor.  Es  parte  sustancial  de  su  mis¬ 
terio  pascual:  ¡expía  culpas  para  reconstruir  resurrecciones! 

Sin  el  Pecado,  los  cataclismos  de  la  tierra  no  tendrían  resonancia  de  sufri¬ 
miento  humano. 

Sólo  por  la  Culpa  los  hombres  nos  sentimos  sobrevivientes  de  un  terrible 
naufragio,  sin  vislumbrar  aún  la  ribera  eterna. 

He  aquí  al  infame:  ¡el  Pecado! 
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Con  certera  genialidad  ha  dicho  de  él  Pascal :  “ el  nudo  de  nuestra  con¬ 
dición  tiene  sus  pliegues  y  repliegues  en  este  abismo ,  de  manera  que  el  hombre 
es  mas  inconcebible  sin  este  misterio  de  lo  que  es  inconcebible  este  misterio 
para  el  hombre 

¡Somos  pecadores  y  necesitamos  la  Pascua!  Anhelamos  pasar  desde  la  es¬ 
clavitud  de  Egipto  a  la  felicidad  de  la  Tierra  Prometida. 

Necesitamos  llegar  a  una  Orilla. 

Más  que  industrias ,  ciudades  y  bienestar,  sentimos  que  atravesamos  la  his¬ 
toria  para  construir  la  Pascua. 

Y  la  Pascua  es  cruz  antes  que  gloria;  es  muerte  antes  que  resurrección. 

¡El  sufrimiento  es  una  iniciación  pascual! 

Esta  es  la  solución  de  Dios;  y  Cristo  la  ha  vivido. 

Sin  duda ,  nuestra  experiencia  del  dolor  es  un  tormento  repulsivo,  de  suyo, 
sin  consuelo;  no  puede  ser  sobrepasada  por  silogismos. 

Pero  hay  una  solución  terriblemente  grandiosa,  y  es  sentir  nuestra  tragedia 
como  parte  de  Otra,  sentirnos  asociados  a  Otra  Experiencia  del  dolor,  capaz  de 
resurrección:  ¡el  Misterio  Pascual! 

La  Pascua  está  siempre  entre  nosotros.  Vibra  sacramentalmente  en  la  Eu¬ 
caristía,  misterio  perenne  que  absorbe  y  recapitula  en  Cristo  los  dolores  para 
la  gloria. 

Sufrir  siempre  es  trágico,  pero,  por  la  Eucaristía,  el  tormento  se  sublima 
en  misterio  pascual. 

Lo  absurdo  es  el  dolor  sin  Eucaristía :  ¡el  Infierno ! 

En  la  Pascua  de  Cristo  cobran  divina  valoración  hasta  los  cataclismos. 

“ Antes  de  la  hora  de  la  recapitulación  en  los  cielos,  se  da  la  hora  de  la 
recapitulación  en  la  sangre;  antes  de  la  Iglesia  de  la  gloria  de  Cristo,  se  da  la 
Iglesia  de  la  cruz  de  Cristo”. 

Chile:  ¡Tragedia,  Misterio,  Sacramento,  Pascua! 

La  muerte,  en  Cristo,  es  para  la  resurrección ;  “¡este  es  mi  Cuerpo,  esta 
es  mi  Sangre !” 


Adalberto  Metzinger,  O.S.B. 

Profesor  de  la  Facultad  de  S.  Teología 
Universidad  Católica  de  Chile. 


LA  PALABRA  DE  DIOS 
(Don  —  presencia  —  eficacia) 


Tema  fecundísimo  es  comparar  el  Verbo  de  Dios  encarnado  en  la  persona 
de  Jesucristo  con  el  Verbo  de  Dios  “encarnado”  en  la  Sagrada  Escritura,  o  sea,  en 
la  terminología  de  la  literatura  patrística,  el  “lógos  énsarkos”  y  el  “lógos  émbiblos”.  Los 
Padres  indagaron  con  alguna  predilección  esta  mutua  relación  (1).  Como  es  mani¬ 
fiesto,  primero,  “toda  comparación  claudica”  y,  por  consiguiente,  no  se  puede  ha¬ 
blar  de  una  identificación  tal  que  nos  permitiera  una  libre  elección  del  segundo 
(“sola  Scriptura”)  en  perjuicio  del  primero.  Pero,  sin  embargo  —segundo—,  tales 
consideraciones  tienen  el  valor  no  sólo  de  una  pía  edificación,  sino  que  contienen 
también  normas  profundísimas  y  decisivas  para  una  justa  concepción,  fecunda  lectu¬ 
ra  y  sana  interpretación  de  las  Sagradas  Escrituras,  ya  sea  que  éstas  se  hagan  por  mo¬ 
tivos  puramente  religiosos  o  por  interés  estrictamente  científico. 

Sería  además  muy  saludable  extender  este  método  comparativo  a  otros  as¬ 
pectos,  bajo  los  cuales  el  mismo  Logos,  la  misma  Palabra  de  Dios  se  hizo  “carne”  o, 
por  decirlo  así,  se  “humanizó”,  “por  nosotros  los  hombres  y  por  nuestra  salud  des¬ 
cendió  de  los  cielos”  (Credo)  y  “condescendió”  hasta  nosotros,  bajo  especies  crea¬ 
das:  particularmente  de  pan  y  vino  (el  Verbo  de  Dios  eucarístico),  de  la  Iglesia  y 
de  los  miembros  del  Cuerpo  místico  de  Cristo  (el  Verbo  de  Dios  místico)  (2).  Tal 


( 1 )  Me  permito  citar  un  pasaje  del  Papa  Pío  XII,  que  extiende  esta  comparación  a  los 
predicadores  de  la  Palabra  de  Dios:  “Entre  la  encamación  y  la  predicación  del  Verbo 
de  Dios  hay  una  estrecha  conveniencia,  una  admirable  proximidad  y  parentesco.  El 
discípulo  de  Cristo  en  forma  semejante  a  la  Beatísima  Virgen  María  ofrece,  dona, 
da  a  Cristo  a  los  hombres;  es  portador  de  Cristo  (christifer).  La  Virgen  María,  Ma¬ 
dre  de  Dios,  vistió  a  Cristo  con  el  vestido  de  los  miembros;  el  predicador  del  Evan¬ 
gelio  lo  viste  con  el  cuerpo  aéreo  de  las  palabras:  allí  y  aquí  está  la  Verdad  que  en¬ 
seña  a  los  hombres,  que  a  los  hombres  ilumina  y  salva;  el  modo  es  desigual,  la  virtud 
la  misma”  (A.A.S.  38,  1946,  380). 

(2)  Si  recorremos  el  tratado  de  la  Santísima  Eucaristía  o  de  la  historia  de  la  Iglesia, 
vemos  realmente  repetirse  allí  lo  que  del  Verbo  de  Dios  personal  se  ha  dicho  o  hecho. 
La  historia  de  la  Cristología  con  sus  controversias  con  el  gnosticismo,  el  arrianismo,  el 
docetismo,  el  nestorianismo,  ¿acaso  no  tiene  algo  parecido  en  la  historia  de  la  exége- 
sis  con  sus  tendencias  extremas  del  pietismo,  racionalismo,  etc.?  Y  ¡cuántas  veces  Je¬ 
sucristo  mismo  ha  hecho  semejantes  casi-identificaciones;  recordemos  solamente:  “El 
que  a  vosotros  oye,  a  mí  me  oye.  .  .”  (Le.  10,  16);  “Cuánto  hicisteis  a  uno  de  estos 
mis  hermanos  más  pequeñuelos,  a  mí  me  lo  hicisteis  .  .  .”!  Mt.  25,  40,  45). 
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visión  de  conjunto,  tal  contemplación  de  Jesucristo,  Nuestro  Señor  y  Salvador,  Dios- 
Hombre,  enseñada  a  nosotros  especialmente  por  Jesús  mismo  y  por  su  discípulo  pre¬ 
dilecto  San  Juan,  nos  proporcionará  un  conocimiento  más  y  más  perfecto  del  único 
y  mismo  Cristo,  de  todo  Cristo  y  también  del  “alter  Christus”.  Nos  conducirá  ade-, 
más  a  una  lectura  más  gustosa  y  práctica,  más  abierta  y  luminosa  del  Evangelio  y, 
en  general,  de  todo  el  libro  de  la  Palabra  de  Dios,  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testa¬ 
mento.  ¡Que  “nuestra  más  intensa  dedicación  consista,  pues,  en  meditar  la  vida  de 
Jesucristo”  (3),  bajo  los  varios  puntos  de  vista,  bajo  las  diferentes  especies  de  su 
“encarnación”  y  humanización! 

He  aquí  algunos  pensamientos,  algunas  breves  y  simples  alusiones  que  quie¬ 
ren  aclarar  este  paralelismo  entre  la  Santísima  Eucaristía  y  la  Sagrada  Escritura ,  es¬ 
ta  relación  entre  la  Palabra  de  Dios  eucarística  y  la  Palabra  de  Dios  escriturística, 
conexión  particularmente  íntima  en  la  Liturgia  de  la  Santa  Misa  y  de  los  demás 
santos  Sacramentos.  Sin  duda  los  profetas  y  los  apóstoles  especialmente  fueron  hon¬ 
damente  penetrados  del  sentido  de  ser  “diáconos,  ministros  litúrgicos,  de  la  Palabra 
de  Dios”  (4).  El  tema  “La  liturgia  de  la  Palabra  de  Dios ”  está  en  estrecha  conexión 
con  la  celebración  del  misterio  del  Altar;  merecería  particular  atención  y  diligente 
estudio  hoy  día,  cuando,  precisamente,  la  predicación  sagrada  plantea  varios  y  ur¬ 
gentes  problemas  ( 5 ) . 

Escogimos  en  el  presente  estudio  tres  puntos  de  vista  de  esta  Palabra  de 
Dios,  tres  puntos  de  contacto  con  la  Santísima  Eucaristía:  su  calidad  de  don  divino, 
la  presencia  de  Jesucristo  en  ella,  su  eficacia. 

LA  PALABRA  DE  DIOS  -  DON  DIVINO. 

Sin  duda  la  Encarnación  del  Verbo  de  Dios  es  el  don  más  grande  que  Dios 
ha  podido  hacer  a  la  humanidad:  “Tanto  amó  Dios  al  mundo,  que  le  entregó  a  su 
Hijo  Unigénito,  para  que  todo  el  que  creyere  en  El  no  perezca,  sino  que  tenga  la 
vida  eterna”  (Jn.  3,  16).  ¿Quién  podría  dudar  que  la  Santísima  Eucaristía  es  el  don 
más  grande  que  Jesús  ha  podido  dejarnos?  “In  finem  dilexit  eos:  amó  a  los  suyos 
hasta  el  extremo”,  dándose  a  sí  mismo  (Jn.  13,  1)  (6). 

En  esta  misma  forma  la  Sagrada  Escritura,  esta  encarnación  del  Verbo  Di¬ 
vino  en  la  letra  humana,  es  esencialmente  un  don  de  Dios,  bajo  muchos  aspectos: 
por  ella  nos  da  p.  ej.  una  luz  para  alumbrar  nuestra  vida  (cf.  Salmo  118,  105;  2 
Petr.  1,  19);  un  alimento,  el  pan  cotidiano  para  nutrirnos  y  fortificarnos  (cf.  Dt. 


(3)  Tomás  de  Kempis,  Imitación  de  Cristo,  lib.  I,  cap.  1,  n.  1. 

(4)  Cf.  p.  ej.  1er.  1,  9  (también  en  la  Misa  de  los  Sumos  Pontífices);  Act.  6,  2-4; 
Eph.  3,  7. 

(5)  Véase  p.  ej.  la  magistral  reseña  de  los  padres  jesuítas  Z.  Alszeghy  y  M.  Flick:  II 
problema  teológico  della  predicazione,  en  la  revista  “Gregorianum,  (Roma  1959), 
págs.  671-744,  en  la  cual  se  tocan  también  cuestiones  de  “la  teología  de  la  palabra  de 
Dios”  y  de  “la  teología  kerygmática”. 

(6)  Cf.  p.  ej.  en  el  himno  eucarístico  “Verbum  supernum”  esta  estrofa:  “Se  nascens 
dedit  socium,  convescens  in  edulium,  se  moriens  in  pretium,  se  regnans  dat  in 
praemium”. 


LA  PALABRA  DE  DIOS 
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8,  3  y  Mt.  4,  4  y  como  en  la  antigüedad  cristiana  la  lectura  de  la  Sagrada  Escritura 
fue  concebida  como  una  comunión  espiritual);  una  medicina  para  sanar;  una  semi¬ 
lla  que  debe  crecer,  desarrollarse,  fructificar;  una  rociada  de  agua  en  medio  de  los 
calores  quemantes  de  esta  vida;  un  guía  y  una  norma  de  vida;  un  arma  potente, 
invencible  y  siempre  victoriosa,  puesta  a  disposición  del  hombre  que  milita  bajo 
Cristo  Rey. 

La  “Imitación  de  Cristo ”  tiene  un  hermoso  capítulo  sobre  “las  dos  mesas  co¬ 
locadas  a  la  derecha  y  a  la  izquierda  del  tesoro  de  la  Santa  Iglesia:  la  mesa  del  Al¬ 
tar,  donde  está  el  pan  santo,  es  decir,  el  precioso  Cuerpo  de  Cristo;  y  la  mesa  de 
la  Ley  divina,  que  contiene  la  doctrina  santa,  educa  en  la  verdadera  fe  y  guía  con 
seguridad  hasta  la  parte  más  íntima  del  Sancta  Sanctorum  ...  Sí,  incluso  en  la  cár¬ 
cel  de  este  cuerpo,  sin  estas  dos  cosas  no  podría  vivir  bien,  porque  la  palabra  d© 
Dios  es  luz  para  mi  alma  y  tu  Sacramento  es  pan  de  vida”  (7). 

En  el  así  llamado  Miércoles  “m  mediana”,  después  del  cuarto  domingo  de 
Cuaresma,  los  catecúmenos  de  Roma  eran  conducidos  antiguamente  a  la  tumba  del 
apóstol  San  Pablo,  modelo  de  “cuántos  en  seguida  creerán  en  Jesucristo  para  la  vida 
eterna”  (1  Tim.  1,  16).  Esta  función  sagrada  se  titulaba  “in  aperitione  aurium 
(apertura  de  oídos)”.  Era  entonces  un  momento  solemne  cuando  salían  del  Sagra¬ 
rio  cuatro  diáconos  con  los  cuatro  evangelios,  que  depositaban  en  los  cuatro  ángu¬ 
los  del  Altar.  Luego  el  obispo  explicaba  por  vez  primera  a  los  candidatos  al  bau¬ 
tismo  el  comienzo  de  los  cuatro  evangelios  (flor  y  síntesis,  plenitud  de  toda  la 
Sagrada  Escritura),  después  el  Credo  y  el  Padrenuestro  (8).  Era  la  entre¬ 
ga  solemne  —y  nótese  bien:  desde  el  Altar—,  de  la  Sagrada  Escritura  como 
don  de  Dios,  como  guía  y  norma  de  vida,  como  instrumento  de  santificación.  Se 
renovaba  así  el  milagro  que  Jesús,  la  Palabra  de  Dios,  había  obrado  al  sanar  al 
sordo:  “¡Efeta,  esto  es,  ábrete!”  (Me.  7,  33:  todavía  hoy  día  esta  es  una  parte  del 
rito  del  bautismo).  También  nosotros  deberíamos,  cada  mañana,  al  acercamos  al 
Altar  de  Dios,  recibir  de  sus  cuatro  ángulos  los  cuatro  evangelios  y  toda  la  Sagrada 
Escritura,  esta  “palabra  de  vida  y  salvación”  (cf.  Jn.  6,  68;  Act.  13,  26;  Phil.  2, 
16)  y  del  mismo  Altar  “el  pan  de  la  vida”  (Jn.  6,  32-59). 

No  quiero  dejar  pasar  la  oportunidad  de  citar  la  magnífica  homilía  pronun¬ 
ciada  por  Su  Santidad  Juan  XXIII,  felizmente  reinante,  en  la  toma  de  posesión  de 
la  Basílica  Lateranense,  el  23  de  noviembre  de  1958:  “En  el  punto  a  que  la  S. 
Liturgia  nos  ha  llevado,  todo  se  recoge  ya  en  el  Altar  sagrado  y  bendito,  donde  los 
ojos  contemplan  dos  objetos  sumamente  preciosos  y  venerados:  un  libro  y  un  cáliz. 
Entre  el  libro  y  el  cáliz  poned  al  Sumo  Sacerdote:  poned  con  El  a  todos  los  partici¬ 
pantes  en  el  sacerdocio,  de  todas  las  lenguas  y  de  todos  los  ritos,  aquí  o  en  todos 
los  puntos  de  la  tierra  .  .  .  Esta  es  la  consigna,  esta  es  la  misión  del  libro  abierto  en 
el  Altar:  enseñar  la  verdadera  doctrina,  la  recta  disciplina  de  la  vida,  las  formas  de 
elevación  del  hombre  hacia  Dios...”  (9).  Libro  y  cáliz  en  el  Altar  de  Dios  son 


(7)  Lib.  IV,  cap.  11,  especialmente  n.  4. 

(8)  Cf.  A.  I.  Card.  Schuster  O.S.B.,  Líber  Sacramentorum ,  tomo  III,  Barcelona  1942, 
139-153. 

(9)  Osservatore  Romano,  edición  castellana  del  4-XII-1958,  pág.  5. 
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sobre  todo  dones  de  Dios  mismo,  dones  sumamente  preciosos,  con  los  cuales  podemos 
dignamente  celebrar  la  sagrada  liturgia  que  culmina  en  el  sacrificio  del  Altar,  en  la 
Eucaristía,  esta  solemne  divina  acción  de  gracias. 

Como  junto  al  pozo  de  Jacob  a  la  samaritana,  así  nos  dice  Jesús,  desde  el 
Altar  y  desde  el  Misal,  a  nosotros:  “¡Si  tú  conocieras  el  don  de  Dios!”,  la  Sagrada 
Escritura,  que  es  un  manantial  de  vida.  La  Iglesia  entera  suplica  durante  el  Ad¬ 
viento  a  la  Virgen  de  Nazaret,  pidiéndole  que  acepte  la  Palabra  de  Dios,  que  le  es 
transmitida  por  medio  del  ángel  Gabriel  (“Suscipe  Verbum,  Virgo  Maria,  quod 
tibi  a  Domino  per  Angelum  transmissum  est”).  Así  también  la  Madre  Iglesia  nos 
suplica,  durante  la  lectura  y  la  meditación,  especialmente  durante  la  S.  Misa:  “¡Re¬ 
cibe  la  Palabra,  acepta  la  Sagrada  Escritura!”  (10). 

LA  PRESENCIA  DE  JESUCRISTO  EN  LA  PALABRA  DE  DIOS. 

“Creemos  que  Dios  está  presente  en  todas  partes  .  .  .,  pero  sobre  todo  debe¬ 
mos  creerlo  sin  la  menor  vacilación  cuando  asistimos  al  oficio  divino  .  .  .  Estemos, 
pues,  en  la  salmodia  de  tal  modo  que  nuestra  mente  concuerde  con  nuestra  voz” 

(11),  es  decir,  con  las  palabras  de  Dios  en  nuestros  labios.  Según  el  mismo  San  Be¬ 
nito  (12),  en  las  vigilias  “el  abad  lea  la  lección  de  los  evangelios,  estando  todos  de 
pie  con  reverencia  y  temor”. 

San  Antonio,  aquel  gran  hombre  de  Dios  en  Egipto,  entró  un  día  a  la  igle¬ 
sia  y  oyó  allí  las  palabras  del  evangelio:  “Si  quieres  ser  perfecto,  ven,  vende  todo 
lo  que  tengas  y  dáselo  a  los  pobres”.  Esto  le  hizo  el  efecto  de  un  golpe,  y  su  con¬ 
versión  estaba  decidida.  “Como  si  aquellas  palabras  hubieran  sido  dichas  expresa¬ 
mente  para  él  —dice  su  Vida—,  así  creyó  tener  que  obedecer  inmediatamente  a 
Cristo  Señor”.  Escuchando  y  leyendo  el  Evangelio  y  los  demás  escritos  inspirados, 
dejémonos  golpear  también  nosotros  por  la  voz  de  Dios,  profundamente  penetrados 
de  su  presencia  en  la  Palabra.  “Abiertos  nuestros  ojos  a  la  luz  deífica  y  con  los 
oídos  atónitos  escuchemos  lo  que  a  diario  (y  particularmente  en  la  S.  Misa)  nos 
amonesta  la  voz  divina  que  clama:  Si  oyeres  hoy  su  voz,  no  endurezcáis  vuestros 
corazones...”  (13).  San  Ignacio  de  Antioquía  en  su  carta  a  los  Filadelfos  (n.  5) 
tiene  una  clásica  formulación  de  esta  verdad:  “Confugio  ad  Evangelium  tamquam  ad 
corporaliter  praesentem  Christum:  él  se  refugia  en  el  Evangelio  de  la  Encarnación 
del  Hijo  de  Dios  como  entre  los  brazos  mismos  del  Señor”  (14). 

Sin  duda  alguna,  es  la  celebración  de  la  Eucaristía  la  que  solemniza  en  una 
manera  única  e  insuperable  la  presencia  de  la  Palabra  de  Dios:  verbo  et  opere.  Y 
es  la  Epístola  a  los  Hebreos  (aquella  que  trata  in  extenso  del  sacrificio  del  Antiguo  y 


(10)  Con  gran  provecho  se  leerá  también  el  discurso  que  el  Papa  Juan  XXIII  dirigió  a 
los  clérigos  de  Roma,  el  28-1-1960,  sobre  “el  camino  del  seminarista’*,  particular¬ 
mente  el  segundo  pensamiento:  “Accipite  librum  et  devórate  illum,  tomad  el  libro 
y  devoradlo”  ( Osservatore  Romano ,  ed.  castellana  de  3-III-1980,  pág.  4  y  sigu.). 

(11)  San  Benito,  S.  Reglas,  cap.  19. 

(12)  S.  Regla,  cap.  11. 

(13)  S.  Benito,  S.  Regla,  Prólogo. 

(14)  Cf.  edición  S.  Lluber,  Buenos  Aires  1945,  63. 
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del  Nuevo  Testamento)  la  que  insiste  fuertemente  también  en  la  continuidad  y 
armonía  de  la  Palabra  del  mismo  Dios  en  los  dos  Testamentos,  en  la  actualidad  y 
presencia  de  Cristo,  del  mismo  Logos  divino  “ayer,  hoy  y  por  todos  los  siglos”  (13, 
8;  cf.  también  1,  1-4). 

La  liturgia  de  la  Misa  solemne,  en  particular  respecto  al  Evangelio  y  Evan¬ 
geliario,  es  toda  inspirada  y  penetrada  por  este  espíritu  de  fe  en  la  presencia  de 
Cristo,  Palabra  de  Dios.  También  el  arte  cristiano,  por  amor  al  mismo  Logos  divino, 
ha  dedicado  sus  mejores  esfuerzos  al  Evangeliario. 

Antes  de  su  Ascensión  Jesús  ha  entregado  a  sus  apóstoles  la  misión  de  la 
enseñanza  cristiana,  el  ministerio  de  la  Palabra  de  Dios  (“Id,  pues,  y  amaestrad...”), 
añadiendo  la  solemne  promesa  de  su  presencia  y  asistencia:  “Yo  estaré  con  vosotros 
todos  los  días  hasta  la  consumación  de  los  siglos”  (Mt.  28,  18-20):  presencia  jurídica, 
en  la  persona  de  sus  representantes;  sacramental,  en  la  Eucaristía;  espiritual,  con 
su  divino  Espíritu  y  en  sus  palabras  que  “no  pasarán”  (Le.  21,  33).  Nótese,  en  fin, 
aquella  otra  promesa  de  su  presencia,  según  Mt.  18,  20:  “Dondequiera  que  están 
dos  o  tres  reunidos  en  mi  nombre  (en  la  oración,  en  el  sacrificio  de  Cristo),  allí  es¬ 
toy  yo  en  medio  de  ellos”,  siendo  nuestro  Emmanuel,  “Dios  con  nosotros”  (Mt. 
1,23). 

LA  EFICACIA  DE  LA  PALABRA  DE  DIOS. 

El  año  1917,  en  medio  de  3a  gravedad  de  esos  momentos,  el  Papa  Benedicto 
XV  publicó  la  encíclica  “Humani  generis”  sobre  la  predicación  de  la  Palabra  de 
Dios.  Inmediatamente  al  principio  trata  la  tremenda  responsabilidad  del  sacerdote 
y  dice:  “Varias  y  múltiples  son  las  causas  de  estos  males,  pero  nadie  negará  tam¬ 
poco  que  desgraciadamente  los  ministros  de  la  Palabra  de  Dios  no  saben  aplicar  a 
estos  males  el  remedio  adecuado.  ¿Acaso  la  Palabra  de  Dios  dejó  de  ser  tal  como 
la  escribió  el  Apóstol:  “viva,  eficaz  y  más  cortante  que  una  espada  de  dos  filos”? 
¿Acaso  el  largo  uso  embotó  el  filo  de  esta  espada?  Si  esta  espada  no  corta  siempre, 
ciertamente  hay  que  atribuirlo  a  la  falta  de  los  ministros  que  no  la  tratan  como  con¬ 
viene.  Tampoco  se  puede  decir  que  los  apóstoles  vivieron  en  tiempos  mejores  que 
los  nuestros,  como  si  en  aquel  entonces  la  docilidad  al  Evangelio  hubiere  sido  ma¬ 
yor,  o  menor  la  contumacia  contra  la  ley  divina...”  (15). 

El  evangelio  especialmente  consolador  de  las  tentaciones  a  que  Dios  expuso 
a  Cristo  en  su  naturaleza  humana  (Mt.  4,  1-11),  nos  muestra  cómo,  con  qué  arma 
tenemos  que  superar  también  nosotros  toda  tentación:  Esta  arma  es  el  “Scriptum  est 
(está  escrito)”,  es  la  Palabra  de  Dios,  palabra  de  divina  autoridad,  expresión  de  su 
voluntad  todopoderosa;  palabra  que  crea,  mientras  es  pronunciada  por  Dios  o  en  su 
nombre  (16).  San  Pablo  nos  invita  a  revestirnos  de  la  armadura  de  Dios  para  poder 


(15)  A.A.S.  1917,  págs.  305-317. 

(16)  Cf.  p.  ej.  el  capítulo  primero  del  Génesis  o  en  los  Salmos:  “Dixit,  et  facta  sunt:  ipse 
mandavit,  et  creata  sunt”,  o  en  el  misterio  de  la  fe  de  la  Transubstanciación  en  la 
S.  Misa. 


146 


ADALBERTO  METZINGER,  O.S.B. 


resistir  a  los  asaltos  del  Malo.  La  última,  pero  no  menos  importante  pieza  de  esta 
armadura,  es  “la  espada  del  espíritu  que  es  la  Palabra  de  Dios”  (Eph.  6,  17).  Más 
elocuente  aún  es  la  Epístola  a  los  Hebreos  (4,  12):  “La  Palabra  de  Dios  es  viva, 
eficaz,  y  tajante,  más  que  una  espada  de  dos  filos,  y  penetra  hasta  la  división  del 
alma  y  del  espíritu,  hasta  las  coyunturas  y  la  médula,  y  discierne  los  pensamientos 
y  las  intenciones  del  corazón”  (17). 

No  cabe  duda  que  la  Palabra  de  Dios  manifiesta  y  ejerce  esta  eficacia,  su 
potencia  victoriosa  y  creadora  particularmente  en  la  S.  Misa,  y  no  sólo  en  las  lec¬ 
ciones  de  la  Misa:  el  acto  litúrgico  mismo  es  Palabra  de  Dios,  es  solemne  anuncio 
y  proclamación,  vivida  predicación  y  evangelización,  cuyo  objeto  es  la  vida,  pa¬ 
sión,  muerte,  resurrección,  ascensión  de  Jesucristo.  “Quotiescumque  .  .  .  cuántas  ve¬ 
ces  comáis  este  pan  y  bebáis  el  cáliz,  anunciaréis  la  muerte  del  Señor,  hasta  que 
venga”  (1  Cor.  11,  26).  Los  discípulos  de  Emaús  reconocieron  a  Jesús  en  la  frac¬ 
ción  del  pan  (Le.  24,  35).  “Nosotros  predicamos  (especialmente  desde  el  Altar  y 
en  el  misterio  del  Altar)  un  Cristo  crucificado.  .  .,  que  es  la  fuerza  de  Dios  y  sabidu¬ 
ría  de  Dios”.  ¡Cuánto  insiste  San  Pablo  en  “la  palabra  de  la  cruz”  y  “que  no  se  des¬ 
virtúe  la  cruz  de  Cristo!”  (1  Cor.  1,  17-25).  Ella  es  su  evangelio,  y  este  es  “una 
fuerza  (dynamis)  de  Dios,  ordenada  a  la  salud  para  todo  el  que  cree.  .  .”  (Rom. 
1,  16).  Esta  palabra  de  Dios  quiere  crecer  y  fructificar,  fortalecerse  y  multiplicar¬ 
se  (cf.  Act.  6,  7);  su  terreno  más  propio  es  el  Altar,  el  campo  de  la  Sagrada  Li¬ 
turgia,  del  Opus  Dei. 

“La  Santa  Misa  es  catcquesis  viviente  y  predicación.  Es  la  profesión  oficial 
de  la  fe  enseñada  por  la  Iglesia.  El  misterio  más  propio  del  magisterio  eclesiástico  es 
la  Liturgia,  donde  el  misterio  de  la  Redención  vive  y  actúa.  La  Liturgia  nos  educa 
cristianamente  al  hacernos  participar  en  el  misterio  de  Cristo.  La  Misa  es  además, 
por  su  Liturgia  sobre  todo,  catcquesis  y  predicación  de  la  palabra,  que  forma  parte 
integrante  del  misterio  que  se  celebra  ...  El  Obispo,  sucesor  de  los  Apóstoles  es  el 
responsable  de  la  Evangelización;  los  demás  cooperan  a  su  tarea  .  .  .  Toda  obra  de 
Evangelización,  para  ser  auténtica,  ha  de  cuidar  solícitamente  de  llevar  a  las  almas 
a  un  conocimiento  más  lleno  de  Jesucristo,  conduciéndolas  por  los  caminos  de  la  salud 
eterna  .  .  .(18),  ante  todo  y  sobre  todo  por  medio  de  la  Sagrada  Liturgia  con  sus  dos 


(17)  Bajo  otra  imagen  y  en  contexto  particular:  “Como  bajan  la  lluvia  y  la  nieve  de 
lo  alto  del  cielo,  y  no  vuelven  allá  sin  haber  empapado  y  fecundado  la  tierra  y  ha¬ 
berla  hecho  germinar,  dando  la  simiente  para  sembrar  y  el  pan  para  comer,  así  la 
palabra  que  sale  de  mi  boca  no  vuelve  a  mí  vacía,  sino  que  hace  lo  que  yo  quiero  y 
cumple  su  misión”  (Is.  55,  10  ss. ). 

(18)  Carta  Pastoral  Colectiva,  “El  problema  de  la  Evangelización  en  nuestro  tiempo Re¬ 
soluciones  de  la  Asamblea  Plenaria  de  la  Conferencia  Episcopal  de  Chile  1959,  par¬ 
ticularmente  n.  17:  “La  tercera  forma  específica  de  la  Evangelización  es  la  Sagrada 
Liturgia,  que  S.  Pío  X  llamó  con  razón  “la  fuente  primera  e  indispensable  del  verda¬ 
dero  espíritu  cristiano”  .  .  .”. 
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objetos  principales  y  sumamente  preciosos,  el  libro  y  el  cáliz,  siempre  presentes  y  a 
nuestra  disposición,  siempre  eficaces  (19). 

❖ 

En  nuestros  días  se  nota  un  movimiento  prometedor  en  la  vida  de  la  Igle¬ 
sia,  un  movimiento  de  renovación,  de  renacimiento,  de  retorno  a  las  fuentes  de  vida 
y  santidad:  movimiento  litúrgico,  movimiento  encarístico  en  particular,  movimiento 
misionero  y  movimiento  bíblico  (el  cual  en  realidad  ha  animado,  impelido  y  nutri¬ 
do  los  demás).  ¡Que  no  nos  toque  jamás  el  reproche  divino  de  Jer.  2,  13:  "Me 
abandonaron  a  mí,  fuente  de  aguas  vivas,  para  excavarse  cisternas,  aljibes  agrietados, 
que  no  retienen  el  agua”.  ¡La  Liturgia  eucarística  del  Altar  y  la  Liturgia  de  la 
Palabra  de  Dios  en  la  S.  Misa  sean,  en  una  armónica  colaboración,  el  primer  pro¬ 
grama  de  nuestra  labor  sacerdotal! 


(19)  Entre  varios  otros  estudios  se  recomiendan  especialmente  el  del  padre,  ahora  Carde¬ 
nal  A.  Bea,  S.J.,  Valeur  pastorale  de  la  parole  de  Dieu  dans  la  liturgie.  La  Maison- 
Dieu  47-48,  1956,  127-148;  el  de  C.  Charlier,  O.S.B.,  La  lectura  cristiana  de  la  Bi¬ 
blia,  Barcelona  1956,  último  capítulo:  “El  misterio  de  la  Biblia  en  la  Iglesia”'*  y  de 
V.  Vagaggini,  O.S.B.,  El  sentido  teológico  de  la  Liturgia ,  ed.  B.A.C.,  Madrid  1959, 
passim. 


Pablo  Fontaine  A.,  SS.CC. 
Profesor  en  el  Escolasticado 
de  Los  Perales. 


EUCARISTIA  Y  CARIDAD  FRATERNA 


Cuando  el  católico  corriente  piensa  en  la  Eucaristía  su  atención  está  puesta 
primeramente,  y  a  menudo,  exclusivamente,  en  el  dogma  de  la  Presencia  Real,  hasta 
el  punto  de  olvidar  la  última  finalidad  de  esta  misma  presencia:  la  formación  del 
Cuerpo  total  de  Cristo. 

Este  olvido  no  es  meramente  teórico;  la  vida  entera  del  católico  “practican¬ 
te”  queda  afectada  y  debilitada  cuando  la  recepción  de  la  hostia  consagrada  no  lleva 
inmediatamente  a  su  consecuencia  normal:  el  amor  de  Dios,  y  en  él,  el  amor  fra¬ 
terno.  Se  produce  entonces  un  tipo  monstruoso  de  sociedad  “cristiana”  en  la  cual  la 
frecuencia  de  las  comuniones  contrasta  terriblemente  con  la  escasez  de  caridad 
fraterna. 

Debido  a  la  práctica  más  generalizada  de  la  comunión  frecuente,  encontra¬ 
mos  hoy  día  demasiados  cristianos  que  conciban  muy  fácilmente  la  recepción  de  la 
Eucaristía  y  la  asistencia  a  la  Misa,  con  la  más  absoluta  indiferencia  frente  a  sus 
deberes  de  caridad  con  el  prójimo,  lo  que  se  traduce  en  una  falta  de  preocupación 
eficaz  por  las  necesidades  de  toda  índole  (económicas,  culturales,  morales,  espiri¬ 
tuales  .  .  .),  muchas  veces  graves,  que  afectan  a  tan  gran  parte  de  la  humanidad  y  a 
tantos  hombres  que  viven  al  lado  nuestro.  Por  otra  parte  esta  preocupación  efectiva 
por  las  necesidades  del  prójimo  la  encontramos,  no  pocas  veces,  en  gente  que  no 
recibe  los  Sacramentos. 

Para  medir  la  magnitud  de  esta  deformidad  del  cuerpo  cristiano  sería  nece¬ 
sario  recorrer  todos  los  textos  de  la  Escritura  y  de  la  Tradición  que  se  refieren  a 
la  Eucaristía  en  cuanto  ésta  Hace  la  Iglesia.  Recordemos  simplemente  algunos  de  los 
más  característicos,  que  nos  hacen  ver  cómo  el  pensamiento  tradicional  está  lejos  de  con¬ 
siderar  la  comunión  como  una  práctica  de  piedad  individual.  Más  aún,  que  su 
simbolismo  comunitario  no  es  un  agregado,  un  adorno  de  la  Teología  de  la  Euca¬ 
ristía,  sino  que  entra  en  su  estructura  esencial. 

SAN  PABLO 

La  doctrina  del  Cuerpo  místico,  esto  es,  de  la  misteriosa  unidad  de  los  fieles 
con  Cristo  y  entre  sí,  se  encuentra  en  San  Pablo  expresamente  referida  a  la  Eucaristía. 

Para  el  apóstol,  los  fieles  son  una  sola  cosa,  precisamente  por  su  identifica¬ 
ción  con  el  Cuerpo  de  Cristo  Resucitado.  En  la  Epístola  a  los  Efesios  expresa  esta. 
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unidad  diciendo  que  de  ambos  pueblos  (Israel  y  Gentiles)  se  ha  hecho  “un  solo 
hombre  nuevo  .  .  .  reconciliando  a  entrambos  en  un  solo  cuerpo  con  Dios  por  medio 
de  la  cruz”  (Ef.  2,  15-16).  Este  hombre  nuevo  no  es  una  entidad  anónima  ni  una 
vaga  realidad  colectiva,  es  concretamente  Cristo:  “Todos  vosotros  sois  uno  en  Cristo 
Jesús  (Gál.  3,  28)  y  al  referirse  a  las  divisiones  entre  los  corintios,  exclama:  “¿está 
dividido  Cristo?”  (I  Cor.  1,  13)  indicando  así  que  si  los  cristianos  se  dividieran  ello 
equivaldría  a  dividir  a  Cristo,  en  el  cual  todos  son  una  misma  cosa. 

Ahora  bien,  esta  unidad  se  formula  a  través  de  la  imagen  del  cuerpo:  los 
cristianos  forman  un  solo  cuerpo  (soma).  El  sentido  de  la  expresión  parece  ser  bien 
concreto;  no  se  dice  que  los  cristianos  están  unidos  como  los  miembros  de  un  cuerpo 
lo  están  entre  sí,  sino  que  el  cuerpo  a  que  se  refiere  S.  Pablo  es  el  Cuerpo  de  Cristo: 
“Vosotros  sois  el  Cuerpo  de  Cristo”,  dice  a  los  de  Corinto,  y  a  los  romanos:  “somos 
un  solo  cuerpo  en  Cristo”  (I  Cor.  12,  17;  Rom.  12,  5). 

Tal  identificación  se  realiza  por  los  sacramentos  de  iniciación  cristiana,  Bau¬ 
tismo  y  Eucaristía.  Pero  es  esta  última  la  que  muy  probablemente  ha  dado  origen 
a  la  expresión  “cuerpo”  como  signo  de  la  unidad  cristiana:  “El  pan  que  partimos 
¿no  es  acaso  comunión  con  el  cuerpo  de  Cristo?  Puesto  que  uno  es  el  pan,  un 
cuerpo  somos  la  muchedumbre  pues  todos  de  un  solo  pan  participamos”  (I.  Cor. 
10,  17).  Así  se  explica  la  severa  amonestación  a  los  que  en  la  misma  Cena  del  Señor 
se  conducían  egoístamente:  “Oigo  decir  que  cuando  os  reunís  en  la  Iglesia,  existen 
entre  vosotros  escisiones  .  . .  ¿es  que  menospreciáis  la  Iglesia  de  Dios  y  avergonzáis 
a  los  que  no  tienen  .  .  .?  quien  comiere  el  pan  o  bebiere  el  cáliz  del  Señor  indigna¬ 
mente  reo  será  del  Cuerpo  y  de  la  Sangre  del  Señor”  (I  Cor.  11). 

Sin  una  unidad  de  amor  de  unos  con  otros,  esta  unidad  mística  sería  ininte¬ 
ligible:  “Revestios,  pues,  como  elegidos  de  Dios,  santos  y  amados,  de  sentimientos 
de  compasión,  de  bondad,  humildad,  mansedumbre,  de  paciencia,  soportándoos  mu¬ 
tuamente  y  perdonándoos  si  alguno  tiene  queja  de  otro.  Como  el  Señor  os  perdonó, 
así  también  vosotros.  Y  por  encima  de  todo  esto,  revestios  de  la  caridad  que  es  el 
vínculo  de  la  perfección.  Reine  en  vuestro  corazón  la  paz  de  Cristo,  en  la  cual  fuisteis 
llamados  en  un  solo  cuerpo  y  sed  agradecidos”  (Col.  3,  12-15). 

Ya  sabemos  que  esta  unidad  en  un  solo  Cuerpo,  es  para  S.  Pablo  la  iden¬ 
tificación  de  los  fieles  con  el  Cuerpo  de  Cristo  cuya  realización  sacramental  por 
excelencia  es  la  Eucaristía.  Un  notable  pasaje  de  la  Epístola  a  los  Corintios  resume 
todo  esto:  “A  la  manera  que  el  cuerpo  es  uno  y  tiene  muchos  miembros,  y  todos  los 
miembros  del  cuerpo,  con  ser  muchos,  constituyen  un  solo  cuerpo,  así  también  Cristo. 
Porque  en  un  mismo  Espíritu  todos  fuimos  bautizados,  ya  judíos,  ya  griegos,  ya 
esclavos,  ya  libres,  en  razón  de  formar  un  solo  cuerpo.  Y  a  todos  se  nos  dio  a  beber 
un  mismo  Espíritu”  (I  Cor.  12,  12). 

La  impresión  que  nos  dejan  estos  textos,  es  de  que  la  Iglesia  antigua  abarcó 
en  una  sola  mirada  la  realidad  mística,  unión  de  los  cristianos  en  Cristo,  y  la  realidad 
sacramental,  la  Cena  del  Señor.  Precisamente,  el  realismo  de  las  expresiones  que  se 
refieren  al  Sacramento,  impide  estimar  la  relación  entre  los  fieles  como  un  vínculo 
meramente  moral.  Por  otra  parte,  es  evidente  que  la  relación  de  miembro  a  miem¬ 
bro  de  Cristo  es  una  unidad  en  el  Amor,  según  aquello  del  mismo  Apóstol:  “Nadie 
aborreció  nunca  su  propia  carne”  (Ef.  5,  29).  Es  propio  de  los  miembros  de  Cristo 
amarse  unos  a  otros. 
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SAN  AGUSTIN 

En  la  edad  patrística,  la  comunión  no  era  estimada  únicamente  como  unión 
entre  el  alma  individual  y  Cristo,  ni  la  presencia  real  considerada  como  un  concepto 
independiente.  “Ser  admitido  en  la  comunión”  (communio,  koinonía)  era  a  la  vez 
entrar  en  la  unidad  cristiana  y  recibir  el  pan  eucarístico.  Era  tanto  lo  uno  como  lo 
otro.  Y  todavía  no  era  necesario  insistir  en  la  presencia  real  como  más  tarde,  cuando 
hubo  que  hacer  frente  a  las  herejías  de  Berengario  y  de  los  Reformadores. 

Oigamos  a  S.  Agustín  exponiendo  el  misterio  eucarístico  en  un  sermón  a  los 
neófitos:  “Para  el  ojo  tiene  figura  corporal,  pero  para  la  mente  lleva  un  fruto 
espiritual.  Si  quieres  entender  el  cuerpo  de  Cristo,  escucha  al  Apóstol  cuan¬ 
do  dice  a  los  fieles  “sois  cuerpo  de  Cristo  y  miembros  suyos”.  Por  tanto,  si 
sois  el  cuerpo  y  los  miembros  de  Cristo  vuestro  misterio  está  puesto  en  la  mesa  del 
Señor;  (en  la  Eucaristía)  recibís  vuestro  misterio  .  .  .  Escuchemos  al  Apóstol  que 
dice  “un  solo  pan,  un  solo  cuerpo  somos  muchos”.  Entended  y  alegraos;  unidad,  ver¬ 
dad,  piedad,  caridad.  Un  solo  pan,  ¿quién  es  el  único  pan?  Un  solo  cuerpo  muchos. 
Acordaos  que  el  pan  no  se  hace  de  un  solo  grano,  sino  de  muchos.  Al  ser  exorcizados, 
fuisteis  como  molidos;  al  ser  bautizados,  embebidos  de  agua;  al  recibir  el  fuego  del 
Espíritu  Santo,  fuisteis  cocidos.  Sed  lo  que  veis  y  recibid  lo  que  sois  ...  El  que 
recibe  el  misterio  de  la  unidad  y  no  guarda  el  vínculo  de  la  paz,  no  recibe  un  mis¬ 
terio  para  provecho  suyo,  sino  un  testimonio  contra  sí  mismo”  (P.L.  38,  1247). 

Hay  que  poner  estas  expresiones  en  relación  con  los  pasajes  en  que  el  santo 
Doctor  exhorta  a  hacerse  Cuerpo  de  Cristo  para  vivir  del  Espíritu  de  Cristo,  a  vivir 
en  pureza  y  en  amor  para  no  separarse  del  único  Cuerpo,  y,  por  otra  parte,  a  ser 
cuidadoso  con  el  prójimo  porque  en  él  está  Cristo:  “¿Cómo  dices  que  no  pecas  con¬ 
tra  Cristo,  si  pecas  contra  un  miembro  de  Cristo?”  (P.L.  38,  508). 

En  el  sacrificio  eucarístico,  la  Iglesia  se  ofrece  a  sí  misma,  simbolizando  en  el 
altar  los  sacrificios  “reales”  —es  decir  sacrificios  espirituales,  interiores,  hechos  de 
misericordia,  por  oposición  a  los  sacrificios  rituales—  de  todos  los  fieles  que  juntos  forman 
el  Gran  Sacrificio  en  que  consiste  la  Obra  Redentora.  En  el  Libro  X  de  la  Ciudad  de 
Dios,  explica  que  la  misericordia  es  un  verdadero  sacrificio,  es  el  sacrificio  que  pri¬ 
meramente  Dios  pide,  de  los  cuales  los  sacrificios  rituales  son  figura.  Para  ello,  se 
apoya  en  la  frase  de  la  Epístola  a  los  Hebreos:  “No  olvidéis  hacer  bien  y  ser  comu- 
nicadores,  porque  de  tales  sacrificios  se  agrada  Dios”  y  en  la  de  Oseas:  “Quiero  mi¬ 
sericordia  más  que  sacrificio”:  Todos  los  preceptos  divinos,  dice  S.  Agustín,  que  se 
leen  de  muchos  modos,  en  el  ministerio  del  tabernáculo  del  Templo,  sobre  los  sacri¬ 
ficios,  tienden  a  significar  el  amor  de  Dios  y  del  Prójimo:  “De  estos  dos  preceptos, 
como  está  escrito,  pende  la  Ley  toda  y  los  Profetas”  (La  Ciudad  de  Dios,  BAC,  pág. 
640).  Por  ello  “Toda  la  congregación  y  sociedad  de  los  santos,  ofrece  a  Dios  un  sa¬ 
crificio  universal  por  Ministerio  del  Gran  Sacerdote  .  .  .  Este  misterio  la  Iglesia  tam¬ 
bién  lo  celebra  asiduamente  en  el  sacramento  del  altar,  conocido  de  los  fieles,  donde 
se  demuestra  que  en  la  oblación  que  hace  se  ofrece  a  sí  misma”. 

Resulta  así  el  sacrificio  de  la  Misa  como  el  punto  de  convergencia  de  todos 
los  sacrificios  reales  de  los  fieles.  Estos  sacrificios  son,  según  S.  Agustín,  “las  obras 
de  misericordia  hacia  nosotros  o  hacia  los  prójimos,  pero  referidas  a  Dios”.  Una  vez 
más  en  el  altar  está  nuestro  misterio.  Todos  estos  textos  le  están  advirtiendo  a  la 
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conciencia  cristiana  que  no  hay  sino  un  modo  sincero  de  asistir  a  la  Misa  y  recibir 
la  Sagrada  Comunión:  el  que  se  realiza  en  misericordia. 

SANTO  TOMAS 

La  devoción  eucarística  de  la  Edad  Media  se  orientó  cada  vez  más  al  culto 
del  Cuerpo  de  Cristo,  real  y  sustancialmente  presente  en  el  pan  consagrado.  Al  pu¬ 
lir  los  conceptos  y  distinguir  los  diversos  planos  del  misterio,  las  fórmulas  perdieron 
tal  vez  la  riqueza  y  la  fuerza  de  sugerencia  que  tuvieron  en  la  antigüedad,  cuando 
la  palabra  koinonía  abarcaba  todo  el  misterio  en  su  unidad.  Sin  embargo,  los  esco¬ 
lásticos  nunca  perdieron  de  vista  el  efecto  último  de  la  Eucaristía. 

Famosa  es  la  distinción  escolástica  entre  “Sacramentum”,  “Sacramentum  et 
Res”  y  “Res  Sacramenté,  aplicada  más  tarde  a  todos  los  sacramentos,  pero  que  tuvo 
su  origen  en  la  Teología  de  la  Eucaristía.  A  las  especies  de  pan  y  vino  con  las  pala¬ 
bras  consagratorias,  los  escolásticos  las  llamaron  ‘  Sacramentum”  en  el  sentido  de  sig¬ 
no  sacro,  como  mera  representación,  opuesta  a  la  “Res”  o  cosa  significada  por  las 
especies,  la  cual  es  doble:  1)  La  “Res  tantum”  o  último  efecto  significado  y  realizado 
por  la  Eucaristía,  a  saber,  el  cuerpo  místico  de  Cristo,  la  unidad  de  los  cristianos  en 
la  Caridad  de  Dios.  2)  La  “Res  et  Sacramentum”,  es  decir,  u|na  realidad  interme¬ 
dia  que  es  el  efecto  directo  del  sacramento  y  a  la  vez  signo  de  la  unidad  de  la 
Iglesia,  a  saber,  el  Cuerpo  mismo  de  Cristo,  nacido  de  la  Virgen  María,  muerto  en 
la  cruz  y  resucitado  al  tercer  día. 

“Res  hujus  sacramenti  est  charitas”,  dice  S.  Tomás,  el  contenido  espiritual,  el 
efecto  último  de  este  sacramento  es  la  caridad  (III  Pars  Q.  79,  a.  4).  Y  en  otro 
lugar:  “La  “Res’'  de  este  sacramento  es  la  unidad  del  cuerpo  místico,  esto  es  de  la 
Iglesia  que  este  sacramento  significa  y  causa”  (III  Pars,  Q.  73  a.  3). 

La  distinción  que  hacen  los  teólogos  entre  comunión  “in  re”  (real  o  sacra¬ 
mental)  y  comunión  “in  voto”  (espiritual  o  de  deseo),  responde  a  la  plurivalencia 
del  misterio  expresado  en  la  “communio”.  Refiriéndose  a  la  cuestión  de  la  necesidad 
de  la  Eucaristía  para  la  salvación,  S.  Tomás  dice  que  se  ha  de  distinguir  el  signo 
(Sacramentum)  del  efecto  interior  (Res  Sacramenti).  Este  efecto  último,  continúa, 
es  la  unidad  del  cuerpo  místico  sin  la  cual  no  hay  salvación,  es  decir,  en  esta  “co¬ 
munión”  hay  que  estar  necesariamente.  Empleando  la  terminología  paulina  diríamos: 
hay  que  vivir  en  Cristo,  hay  que  ser  miembro  del  Cuerpo  Resucitado  de  Cristo.  En 
el  mismo  artículo  explica  que  por  el  Bautismo  el  hombre  se  ordena  a  la  Eucaristía; 
de  tal  modo  que  todo  bautizado,  por  el  solo  hecho  de  serlo,  ya  desea  la  Eucaristía 
(los  niños  antes  del  uso  de  la  razón  la  desean  “ex  intentione  Ecclesiae”),  y  por  lo 
tanto,  tiene  el  efecto  de  la  Eucaristía,  es  decir,  está  en  la  unidad  del  cuerpo  de  los 
cristianos  que  viven  en  la  caridad.  Ahí  está  lo  importante,  ese  es  el  fin:  la  Eucaris¬ 
tía-signo  es  el  medio;  puede  faltar  sin  que  falte  el  efecto  cuando  no  se  recibe  el 
sacramento  por  motivos  ajenos  a  la  voluntad. 

Lo  dicho  en  nada  debe  disminuir  el  empeño  por  acercarse  a  la  Mesa  de  los 
cristianos  y  comulgar  sacramentalmente,  pero  contiene  una  advertencia  para  que  este 
empeño  no  pierda  su  recta  ordenación.  Al  comulgar,  la  tendencia  de  toda  el  alma 
no  se  queda  en  un  Cristo  “solo”,  que  por  lo  demás  no  existe  aislado  en  el  plan  de 
Dios,  sino  que  va  por  su  propio  movimiento  al  amor  de  los  hermanos.  Absurda  sería 
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la  objeción  de  que  bastaría  en  rigor  vivir  en  la  Caridad  sin  recibir  nunca  el  Sacra¬ 
mento.  “Da  amantem  et  sentit  quod  dico”,  dice  S.  Agustín,  el  que  ama  sabe  bien 
que  si  su  Señor  se  hace  alimento  en  el  altar  no  puede  dejar  de  buscarlo;  sabe  que 
su  caridad  fraterna  no  tendría  firmeza  ni  sentido  sobrenatural  sin  la  participación 
real  de  la  Cena  del  Señor. 

Esta  concepción  nos  lleva  a  dar  toda  su  importancia  a  las  disposiciones  del 
fiel,  lo  que  a  menudo  en  Tratados  y  pláticas  queda  un  poco  en  la  sombra.  Contra 
la  negación  protestante  que  veía  en  los  sacramentos  meros  signos  que  excitaban  la 
fe  y  el  amor  de  los  fieles,  el  Concilio  de  Trento  tuvo  que  defender  el  carácter  ob¬ 
jetivo  de  la  gracia  sacramental,  diciendo  que  su  acción  se  realizaba  “ex  opere  ope- 
rato”,  esto  es  por  la  obra  misma,  y  no  “ex  opere  operantis”,  por  el  trabajo  interior 
del  hombre.  Pero  esta  doctrina  no  debe  hacer  olvidar  una  verdad  complementaria,  y 
es  que  esa  fuerza  objetiva  del  sacramento  permanece  inoperante  sin  una  recepción 
del  fiel  hecha  en  fe  y  amor.  Los  sacramentos  no  son  realidades  mágicas  que  actúan 
independientemente  del  uso  consciente  que  de  ellos  hace  el  hombre.  En  todas  nues¬ 
tras  celebraciones  litúrgicas,  por  válidas  y  hermosas  que  sean,  tenemos  que  pregun¬ 
tarnos  qué  vibración  de  amor  son  capaces  de  llevar,  qué  realidad  de  amor  crean  y 
significan. 

EL  PRECEPTO  DEL  AMOR 

El  Hijo  ha  comunicado  a  los  hombres  la  gloria  que  comparte  con  el  Padre 
“para  que  sean  consumados  en  la  unidad,  para  que  el  amor  con  que  Me  amaste  sea 
en  ellos  y  Yo  también  esté  en  ellos”.  “Que  todos  sean  uno  como  Tú,  Padre,  en  Mí  y 
Yo  en  Ti,  que  sean  uno  como  nosotros  somos  uno”  (S.  Juan,  17).  La  comunidad 
de  vida  a  que  tienen  acceso  los  cristianos  no  es  sino  el  reflejo  de  la  comunidad  Pri¬ 
mera,  la  que  se  da  entre  las  Divinas  Personas  en  la  Trinidad.  Dios  es  Caridad,  esa 
es  su  estructura,  el  darse  le  es  esencial.  Cada  una  de  las  Divinas  Personas  eterna- 
mente  se  da  en  un  amor  sin  medida.  La  comunidad  de  fieles,  reunidos  en  el  Cuerpo 
de  Cristo  participa  de  esta  misma  Vida;  la  Iglesia  es  la  Familia  de  Dios,  misteriosa 
extensión  de  la  Trinidad.  De  ella  dice  Orígenes  “que  está  llena  de  la  Santa  Tri¬ 
nidad”. 

A  esta  unidad  de  amor  Divino,  nos  ha  traído  Cristo  con  su  Obra  de  amor  en 
la  Cruz.  En  ella  hemos  comprendido  y  recibido  el  Amor  Divino:  “En  eso  está  el 
amor;  no  en  que  nosotros  hubiéramos  amado  a  Dios,  sino  que  El  nos  amó  a  nosotros 
y  envió  al  Hijo  suyo,  propiciación  por  nuestros  pecados”  (I  Ep.  de  S.  Juan  4,  10). 
La  cruz  nos  mostró  el  amor  de  Dios  y  nos  introdujo  en  él.  ¿Cómo  podrían  los  cris¬ 
tianos  celebrar  con  sinceridad  el  Memorial  de  este  Sacrificio  sin  poner  en  él  algo 
del  amor  que  se  hizo  presente  en  la  Cruz?  “Cada  vez  que  se  celebra  el  memorial  de 
esta  hostia,  dice  la  Secreta  del  Domingo  99  después  de  Pentecostés,  se  “ejerce”  la 
Obra  de  nuestra  Redención”.  Sólo  al  asociarnos  desde  el  fondo  del  alma  a  esta  Obra 
Redentora,  y,  por  lo  tanto,  poniendo  todo  el  amor  de  que  somos  capaces  a  imitación 
de  Cristo  que  la  realizó  “dando  la  vida  por  los  amigos”  (S.  Juan),  sólo  así  partici¬ 
pamos  debidamente  de  este  sacrificio. 

La  imagen  del  “cuerpo”  no  debe  engañarnos  y  hacernos  pensar  en  miembros 
necesaria  y  ciegamente  soldados,  sobre  todo  en  esta  época  en  que  los  hombres  se 
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unen  de  tantas  maneras  en  entidades  anónimas,  que  también  pueden  llevar  el  nombre 
de  cuerpo.  La  imagen  del  cuerpo  recuerda  a  los  cristianos,  la  unidad  orgánica  de 
miembros  diferentes  y  recuerda,  sobre  todo,  el  Cuerpo  de  Cristo  crucificado  y  glo¬ 
rioso  por  el  cual  y  en  el  cual  tenemos  la  salvación. 

La  unidad  de  este  cuerpo  está  hecha  de  amor,  amor  que  en  su  límite  toma 
el  nombre  de  Espíritu  Santo.  Así  la  unidad  de  los  cristianos  se  realiza  penosamente 
durante  el  tiempo  terrestre  preparando  la  unidad  sin  obstáculos,  la  “beata  pacis  vi- 
sio”,  la  bienaventurada  visión  de  paz  de  la  Ciudad  Eterna.  De  ahí  que  la  Ley  pri¬ 
mera  de  esta  familia  peregrinante  sea  la  del  amor,  el  amor  de  Dios  y  su  consecuen¬ 
cia  lógica,  el  amor  a  los  hijos  de  Dios,  nuestro  prójimo.  Por  esto,  los  humildes  pre¬ 
ceptos  del  Evangelio:  No  juzgar,  no  mirar  la  viga  en  el  ojo  ajeno,  dar  la  túnica  y 
la  capa,  perdonar  las  injurias,  amar  a  los  enemigos,  constituyen  nuestra  preparación 
normal  a  la  vida  trinitaria,  amando  a  nuestro  prójimo  y,  para  ello,  negándonos  a 
nosotros  mismos,  empezamos  a  realizar  la  comunidad  de  amor,  que  se  da  en  las 
Personas  Divinas. 

Si  la  Vida  Eterna  en  el  seno  de  la  Trinidad  es  la  culminación  de  la  vida 
evangélica  practicada  y  enseñada  por  Jesús,  se  comprende  que  la  celebración  euca- 
rística  deba  ser  el  punto  de  convergencia  de  quienes  se  esfuerzan  por  “caminar  en 
el  amor”  (S.  Juan)  segúii  el  Evangelio.  ¿Qué  sentido  puede  entonces  tener  una  Misa 
“litúrgica  y  comunitaria”  si  de  su  celebración  exterior  o  de  su  contenido  interior  está 
excluida  la  mitad  de  la  Iglesia?  ¿Y  qué  decir  si  los  excluidos  son  precisamente  los 
más  pobres,  los  predilectos  de  Dios? 

El  misterio  eucarístico  realiza,  pues,  plásticamente  la  unidad  entre  amor  de 
Dios  y  amor  del  prójimo,  cumpliendo  la  palabra  de  S.  Juan:  “Quien  dice  que  ama 
a  Dios  y  aborrece  a  su  hermano  es  un  mentiroso,  pues  quien  no  ama  a  su  hermano, 
a  quien  ha  visto,  a  Dios  a  quien  no  ha  visto,  no  le  puede  amar”  (I  Ep.  4,  20).  La 
Eucaristía  resume  así  toda  la  Caridad,  y  no  sólo  la  que  se  dirige  a  los  cristianos: 
“Tal  vez  amas  a  alguien  que  todavía  no  ha  creído  en  Cristo;  tú  ámalo,  y  ámalo  con 
amor  fraterno;  aun  no  es  hermano,  pero  para  eso  lo  amas  para  que  lo  sea.  Así  todo 
nuestro  amor  fraterno  se  dirige  a  los  cristianos,  a  todos  sus  miembros ”  (S.  Agustín, 
P.L.  35,  2059).  Y  podríamos  agregar:  todo  nuestro  amor  es  eucarfltico. 

CONCLUSIONES  PASTORALES 

Algunas  consecuencias  para  nuestra  acción  pastoral  se  siguen  de  todo  lo  dicho: 

1)  A  veces  los  pastores  de  almas  estamos  demasiado  apurados  por  obtener 
asistencias  a  Misas  y  Comuniones.  Espontáneamente  medimos  el  éxito  de  una  misión 
o  de  una  campaña  por  el  número  de  comuniones  obtenidas.  Si  bien  es  cierto  que 
ese  indicio  es  valioso,  no  hay  que  olvidar  que  esas  comuniones  valen  por  su  capa¬ 
cidad  para  expresar  y  obtener  un  contenido  de  fe  y  amor.  Y  esto  nos  debe  hacer 
cautos  con  tal  contabilidad.  Por  lo  mismo  la  vida  sacramental  no  puede  estar  al 
comienzo  de  una  acción  evangelizadora  de  tipo  misionero. 

2)  En  la  actitud  contraria  está  subyacente  la  confusión  ehtre  la  eficacia  “ex 
opere  operato”  y  “ex  opere  operantis”  de  que  se  habló  más  arriba.  Se  diría  que  a 
veces  esperamos  una  eficacia  de  la  comunión  que  prescinde  de  la  fe  y  el  amor  que 
deben  brotar  de  la  predicación  de  la  Palabra  de  Dios.  A  menudo  deberemos  insistir 
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en  un  medio  popular,  en  un  colegio,  en  un  movimiento  especializado,  con  una  pre¬ 
dicación  que  tienda  a  excitar  la  fe  viva  y,  sobre  todo,  deberemos  evitar  la  anorma¬ 
lidad  de  la  comunión  sin  amor  al  prójimo. 

3)  La  enseñanza  sobre  la  Presencia  Real  tendrá  que  insertarse  en  un  contexto 
más  vasto  sobre  el  valor  comunitario  de  la  Eucaristía.  De  otro  modo  se  presta  al 
formulismo,  toma  un  aspecto  casi  mágico,  sin  proyecciones  para  la  vida.  Esto 
supone  que  se  evite  la  separación  entre  sacrificio  y  sacramento,  perspectiva  que 
desorienta  y  que  desgraciadamente  afecta  los  manuales  de  Teología. 

4)  Quizás  la  solemnidad  de  la  Primera  Comunión,  que  mantiene  todavía 

tal  fuerza  en  nuestro  pueblo,  debería  ser  la  ocasión  para  valorizar  el  aspecto  comu¬ 

nitario  y  caritativo  de  la  Comunión.  El  niño  debería  asociar  su  fiesta  de  Primera 
Comunión  con  la  idea  de  caridad  fraterna;  en  los  colegios  de  niños  más  pudientes 
habría  muchas  formas  de  realizar  esto. 

5)  La  misma  instrucción  sobre  el  sacerdocio,  tanto  la  que  se  hace  en  vista 

del  reclutamiento  de  vocaciones  como  la  que  se  da  a  los  que  se  preparan  para  el 

sacerdocio,  debería  insistir  más  en  la  “Res”,  en  el  sacrificio  real  del  sacerdote  y  de 
los  fieles,  que  en  el  “signo”,  el  “milagro  eucarístico”  como  se  suele  decir.  No  es  la 
Primera  Misa  la  más  importante  para  un  sacerdote.  La  más  importante  es  la  últi¬ 
ma,  más  aún,  el  sacrificio  de  su  propia  vida  y  la  del  pueblo  que  le  está  confiado. 

En  esta  perspectiva  puede  decirse  que  la  vida  eucarística  es  la  suma  de  toda 
la  vida  cristiana.  No  entonces  como  mi  encuentro  individual  con  Dios,  sino  como 
la  Cena  de  los  cristianos  en  la  que  debo  participar  con  absoluta  sinceridad,  por  lo 
tanto  “sin  escisiones”,  sin  divisiones  que  enfríen  el  amor,  hasta  el  punto  de  que  “si 
al  tiempo  de  presentar  tu  ofrenda  en  el  altar,  allí  te  acuerdas  que  tu  hermano  tiene 
una  queja  contra  ti,  deja  allí  mismo  tu  ofrenda  en  el  altar  y  ve  primero  a  reconciliarte 
con  tu  hermano,  y  después  volverás  a  presentar  tu  ofrenda”  (Mat.  5,  24). 

Muchas  de  las  ausencias  que  con  dolor  comprobamos  en  nuestras  Misas  do¬ 
minicales  ¿no  deberían  hacernos  pensar  que  tal  vez  hay  alrededor  del  grupo  de  ca¬ 
tólicos  practicantes  que  formamos,  una  masa  de  hermanos  que  tiene  una  queja  con¬ 
tra  nosotros? 


Egidio  Viganó,  S.D.B. 
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Nuestra  fe  se  extasía  frente  a  la  luz  fascinadora  de  un  asombroso  misterio  de 
amor:  Cristo,  y  ejn  El  su  cuerpo  hecho  sacrificio  y  manjar.  El  Unigénito  de  Dios, 
Principio  con  el  Padre  del  Espíritu  Santo,  se  hace  carne,  padece,  muere,  resucita  y 
permanece  misteriosamente  en  la  Eucaristía  casi  para  volver  a  reencarnarse  en  to¬ 
dos  los  hombres. 

Por  María  el  Verbo  se  hace  hombre;  por  la  Eucaristía,  el  Verbo  se  hace,  en 
cierta  manera,  Humanidad  (la  Iglesia).  Así  todos  los  miembros  del  Cuerpo  Místico 
somos  como  “el  término  final  de  la  misma  generación  eterna,  como  la  última  vibra¬ 
ción  de  la  paternidad  divina,  como  la  fibra  postrera  de  ese  organismo  carnal  en 
que  la  mano  omnipotente  de  Dios  ha  envuelto  la  sustancia  inmaterial  del  Verbo.  He 
aquí  lo  que  significa  y  lo  que  produce,  a  la  larga,  el  sacramento  de  la  Eucaristía  del 
Hijo  del  hombre;  he  aquí  lo  que  su  presencia  bajo  las  especies  sacramentales  simbo¬ 
liza  y  figura;  alimento  perenne  de  los  hijos  de  Adán,  que  nos  nutre  a  cada  uno  de 
nosotros  transformándonos  en  Cristo”  (1). 

Este  es  el  gran  misterio  de  nuestra  fe.  La  Liturgia  llama  a  la  Eucaristía  “mys- 
terium  fidei”.  Esta  expresión,  de  sabor  paulino,  indica  que  en  la  Eucaristía  está 
contenida  toda  la  historia  de  la  salvación,  esculpida  perennemente  en  el  cuerpo  con¬ 
sagrado  y  glorioso  de  Cristo,  hecho  sacrificio  y  manjar  para  nosotros.  “¿Duras  son 
estas  palabras?  Pues  exclamemos  con  Pedro:  “¿a  quién  iremos?  Tú  tienes  las  pala¬ 
bras  de  la  vida  eterna.  Nosotros  creemos  y  sabemos  que  Tú  eres  el  Santo  de 
Dios”  (2). 

¿CRISTIANISMO  MNEMONICO? 

La  Eucaristía  es  piedra  de  toque  de  la  fidelidad  a  Cristo.  Los  Protestantes, 
en  general,  no  la  aceptan;  por  eso  su  cristianismo  no  es  “presencia”  sino  “recorda¬ 
ción”  de  Cristo;  es  un  culto  de  recuerdos  del  pasado,  como  añoranza  de  un  Cristo 
ausente.  Para  los  Protestantes  Cristo  pasó  en  la  tierra  fugazmente,  como  un  aerolito, 
y  ellos  se  esfuerzan  para  unírsele  en  la  estela  del  recuerdo.  No  hay  “presencia”  real 
de  Cristo  ni  en  la  Jerarquía  ni  en  la  Eucaristía;  la  Iglesia  es  “su  Cuerpo”  y  “su  Es- 


(1)  M.  De  La  Taille,  “Esquisse  du  Mystére  de  la  foi”,  págs.  270-271. 

(2)  Jn.  6,  68-69. 
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posa”,  pero  en  un  sentido  vago,  que  se  reduce  a  un  cuerpo  sólo  “aparente”  y  a  una 
esposa,  casi  diríamos,  “viuda”. 

Para  nosotros,  en  cambio,  Cristo  vive  realmente  presente  en  la  historia,  por 
dos  misterios :  la  Jerarquía  y  la  Eucaristía.  La  muerte,  resurrección  y  ascensión  de 
Cristo  no  lo  han  alejado  de  nosotros,  sino  que  lo  han  capacitado  para  estar  defi¬ 
nitivamente  presente  en  nuestro  devenir. 

“En  los  amores  humanos,  el  desposado  que  se  entrega  a  la  muerte  por  amor 
de  su  desposada,  por  eso  mismo  renuncia  definitivamente  a  la  unión  conyugal.  Cristo, 
empero,  amó  a  la  Iglesia  y  se  entregó  a  Sí  mismo  por  Ella.  .  .  a  fin  de  hacer  aparecer 
la  Iglesia  ante  Sí  como  su  Esposa  y  unirse  con  Ella.  La  cruz  es  el  tálamo  nupcial, 
no  la  tumba  funeraria  del  Esposo  enamorado  de  la  Iglesia ”  (3). 

Ello  se  realiza  por  el  misterio  eucarístico,  donde  está  realmente  presente  Cris¬ 
to  resucitado,  como  “Bien  Común ’  espiritual  de  la  Iglesia  militante  (4).  Es  necesario 
adentrarse  en  esta  presencia  misteriosa  contemplando,  antes  aún  que  los  signos,  la 
historia  misma  de  la  carne  de  Cristo. 

EL  MISTERIO  CORPORAL  DE  LOS  ACONTECIMIENTOS. 

Para  aquilatar  convenientemente  el  misterio  eucarístico,  es  necesario  consi¬ 
derar  los  valores  del  cuerpo  de  Cristo :  no  sólo  la  grandeza  común  a  todo  cuerpo  hu¬ 
mano  de  ser  la  plenitud  del  alma  como  órgano  de  acción,  como  medio  de  expresión 
y  como  vínculo  de  solidaridad  natural  (5),  sino  la  grandeza  específica  de  ser  el  “cuer¬ 
po  de  Dios”,  la  carne  salvadora,  el  instrumento  de  redención  tj  el  vínculo  de  la  solida¬ 
ridad  sobrenatural. 

Los  humanos  estamos  hechos  así:  todos  somos  hombres  y  pecadores  por  el 
cuerpo  de  Adán;  y  todos  necesitamos  rehabilitarnos  por  el  cuerpo  de  Cristo. 

Sin  la  carne  de  Adán  y  sin  la  carne  de  Cristo  no  se  entiende  ni  nuestra 
existencia,  ni  la  catástrofe  de  nuestra  perdición,  ni  la  historia  de  nuestra  salvación. 
En  el  cuerpo  de  Cristo,  más  allá  del  misterio  inefable  de  la  Encamación  del  Verbo 
eterno,  se  han  verificado  unos  acontecimientos  históricos  misteriosos  de  peculiar  im¬ 
portancia:  su  pasión,  su  muerte,  su  resurrección  y  su  ascensión  (“acta  et  passa  Chris- 
ti  in  carne”).  Los  llamamos  “misteriosos”  porque  no  se  explica  ni  la  pasión  ni  la 
muerte  en  un  “hombre-Dios”,  y  tampoco  la  resurrección  y  la  ascensión  en  un  “cuerpo 
mortal”. 

Tales  acontecimientos  históricos  tienen  la  característica  de  ser  como  cincela- 
zos  que  terminan  definitivamente  el  “ cuerpo  de  Dios”;  se  instalan  en  él  y  tienen  en 
él  una  permanencia,  de  alguna  manera,  siempre  actual;  comunican  al  cuerpo  de  Cris¬ 
to  una  peculiar  santificación  que  lo  capacita  para  ser  el  “Bien  Común”  de  la  Iglesia. 

La  plenitud  de  santidad  vibrante  en  el  cuerpo  de  Cristo  desde  el  primer  ins- 


(3)  J.  M.  Bover,  “Teología  de  S.  Pablo”,  pág.  602. 

(4)  Santo  Tomás,  S.  Th.  III,  q.  65,  a.  3,  ad  1. 

(5)  J.  Mouroux,  “Le  sens  chrétien  de  Thomme”,  París  1945;  al  estudiar  los  valores  de 
la  carne,  el  autor  desarrolla,  en  el  c.  3.°,  unas  consideraciones  interesantes  acerca  de 
la  grandeza  del  cuerpo  humano. 
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tante  de  su  concepción  necesitaba  un  complemento  (6).  No  es  la  encarnación  la  que 
hace  al  cuerpo  de  Cristo  salvador  de  los  hombres,  sino,  propiamente,  la  redención: 
así  lo  quiso  el  amor  de  Dios. 

El  cuerpo  de  Cristo  fue  hecho  órgano  de  salvación  por  los  acontecimientos 
históricos  de  la  redención;  ellos  le  imprimieron  su  misión  definitiva  y  oficial,  y,  des¬ 
de  el  cuerpo  de  Cristo,  ejercen  una  eficacia  especial  en  la  salvación  de  todos  (7). 
Estos  acontecimientos  son  propiamente,  de  una  u  otra  manera,  la  “consagración  sa¬ 
crificial”  del  cuerpo  del  Señor. 

Recordando,  con  San  Agustín,  que  el  sacrificio  es  un  signo  sagrado  y  visible 
de  una  devoción  invisible,  debemos  ver  en  tales  acontecimientos  el  “ signo-perfectivo ” 
del  sacrificio  interior  de  Cristo  Sacerdote  (8).  Decimos  “signo-perfectivo”  por  cuan¬ 
to  desempeña  la  función  de  perfeccionar  objetivamente,  en  el  mismo  orden  histórico, 
la  víctima  del  sacrificio,  causando  en  ella  un  estado  ontológico  de  consagración  sa¬ 
crificial.  Tal  consagración  es  una  realidad  que  afecta  históricamente  el  cuerpo  de 
Cristo,  produciendo  en  él  la  característica  de  “hostia  consagrada”.  Pues  esta  carac¬ 
terística,  junto  con  la  oblación  interior,  permanece  siempre  actual  en  Cristo,  hacien¬ 
do  posible  la  renovación  de  su  único  sacrificio  hasta  la  Parusía.  Si  en  el  Antiguo 
Testamento  cada  sacrificio  se  realizaba  en  forma  novedosa,  si  en  la  Pascua  judía 
Moisés  era  sólo  un  recuerdo  (¡un  gran  muerto!...  sin  rol  sacerdotal)  y  el  cordero 
pascual  era  cada  vez  distinto,  en  el  Nuevo  Testamento  persevera  para  siempre  el 
único  sacrificio,  ya  que  en  Cristo  (Sacerdote  resucitado)  permanece  actual  su  obla¬ 
ción  interior,  y  además  permanece  siempre  actual  la  hostia  consagrada,  que  es  su 
cuerpo  padecido,  muerto,  resucitado  y  ascendido  a  los  cielos:  o  sea,  los  aconteci¬ 
mientos  sacrificiales  del  cuerpo  de  Cristo  conservan,  de  alguna  manera,  una  perma¬ 
nencia  siempre  actual.  Es,  sin  duda,  problema  grave  querer  explicar  tal  permanencia. 
Discrepan  los  teólogos  (9).  Podríamos  decir  que  esta  permanencia  implica  la  “pre¬ 
sencia”  actual  del  sacrificio  interior  de  Cristo,  y  la  “eficacia”  actual  (no  la  “presen¬ 
cia”)  de  los  acontecimientos  históricamente  sacrificiales,  esculpidos  definitivamente 
en  la  carne  de  Cristo,  la  cual  opera  actualmente  como  instrumento  permanentemente 
unido  a  la  virtud  divina,  que  alcanza  con  su  ubicuidad  todos  los  lugares  y  tiempos  (10). 

No  parece  se  pueda  sostener  una  “presencia’  actual  de  los  mismos  aconteci¬ 
mientos  (11).  Es  imposible  guardar  en  reserva  acciones  transitorias,  que  se  sumer¬ 
gen  en  el  tiempo.  Si  hay  permanencia  actual,  tal  permanencia  no  será  la  presencia 
del  mismo  acontecimiento,  sino  la  de  su  eficacia  salvadora. 

- - - - - — — - — - - - — - 


(6)  Santo  Tomás,  S.  Th.  III,  q.  22,  a.  2,  ad  3. 

(7)  Santo  Tomás,  S.  Th.  III,  pasión:  q.  48,  a.  6;  q.  49,  a.  1;  muerte:  q.  50,  a.  6;  resurreo- 
ción:  q.  56,  aa.  1  y  2;  ascensión:  q.  57,  a.  6. 

(8)  B.  Augier,  “Le  Sacrifice  Rédempteur”  —  Rev.  Thomiste,  M.  —  Tun.  1932. 

(9)  Son  particularmente  famosas  las  teorías  de  la  “presencia  sustancial”  propuesta  por  Ca- 
sel,  Rohner,  Poschmann,  etc.,  y  de  la  “presencia  operativa”  defendida  recientemente 
por  Ch.  Toumet  y  criticada  por  buenos  tomistas. 

(10)  Santo  Tomás,  S.  Th.  III,  q.  56,  a.  1,  ad  3. 

(11)  cfr.  Bouéssé,  “Le  sacrifice  de  la  Messe:  une  nouvelle  explication  théologique",  Rev. 
Thomiste,  j.  —  Sep..  1957. 
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A  los  efectos  de  salvación  que  se  producen  ahora  y  aquí,  concurren  por  la 
virtud  de  Dios  “los  acontecimientos  de  la  carne  de  Cristo,  que  han  tenido  lugar 
otrora,  en  otro  momento  del  tiempo;  pero  estos  acontecimientos  del  cuerpo  de  Cristo 
no  existen  más  .  .  .  Sería  contradictorio  querer  hacerlos  presentes  en  su  existenciali- 
dad  pasada  y  sería  trabajo  inútil:  han  sucedido  una  sola  vez  para  siempre”  (12). 

Santo  Tomás  ha  explicado  la  permanencia  de  tales  acontecimientos  diciendo 
que  son  ellos  los  que  prepararon  el  cuerpo  de  Cristo  para  que  fuera  la  causa  “perma¬ 
nente”  de  la  salvación  (13);  ellos  pasan,  pero  la  consagración  sacrificial  de  la  carne 
de  Cristo,  efectuada  por  ellos,  permanece  como  “causa  de  nuestra  liberación”  (14). 
Es  la  humanidad  de  Cristo  la  que  da  la  Gracia;  pero  esta  humanidad  es  instrumento 
de  salvación  en  cuanto  ha  sido  constituida,  por  esos  acontecimientos,  en  causa  per¬ 
manente  de  liberación,  “ como  si  un  médico  prepara  una  medicina  con  la  que  pue¬ 
den  curarse  cualesquiera  enfermedades  aun  en  el  futuro ”  (15).  En  efecto,  “el  orden 
natural  establecido  por  Dios  en  las  cosas,  pide  que  una  causa  obre  sobre  lo  que 
tiene  más  cerca,  y  mediante  esto  actúe  sobre  lo  que  está  más  remoto.  Así  el  fuego 
primero  calienta  el  aire  cercano  y  por  él  los  cuerpos  distantes”  (16).  de  modo  pa¬ 
recido  los  acontecimientos  misteriosos  de  la  carne  de  Cristo  son  causas  eficientes  de 
nuestra  salvación,  no  directamente  por  sí  mismos  ahora  y  aquí,  sino  a  través  de  la 
humanidad  consagrada  de  Cristo;  ellos  obran  (obraron)  sobre  lo  que  tienen  más 
cerca  (el  cuerpo  de  Cristo),  y  mediante  este  cuerpo  actúan  sobre  lo  que  está  más 
remoto  en  el  espacio  y  en  el  tiempo  (17). 


EL  MISTERIO  SACRAMENTAL  DE  LA  REPRESENTACION. 

Considerada  la  historia  de  la  carne  de  Cristo,  podemos  reflexionar  mejor  so¬ 
bre  los  signos  sacramentales  que  la  representan. 

El  orden  de  la  sacramentalidad  de  la  Nueva  Ley  es  el  gran  puente  que  esta¬ 
blece  contacto,  en  todos  los  tiempos  y  espacios,  con  el  cuerpo  consagrado  de  Cristo. 
El  contacto  se  realiza  por  medio  de  acciones  simbólicas  sobrenaturales,  los  ritos  sa¬ 
cramentales,  que  pertenecen  (18)  a  la  misma  humanidad  de  Cristo  por  haber  sido 
instituidos  por  El  y  por  ser  atravesados  actualmente  por  su  voluntad  y  su  poder  san¬ 
tificados  Tales  ritos  son  signos  rememorativos ”  de  los  aconte  cimientos  consagrado- 
res  y  sustitutos  causales  de  su  eficacia  (19).  Los  acontecimientos  históricos  están, 


( 12 )  Bouéssé,  art.  citado. 

(13)  Santo  Tomás,  S.  Th.  III,  q.  49,  a.  1,  ad  3;  cfr.  ad  4. 

(14)  Santo  Tomás,  S.  Th.  III,  q.  56,  a.  1,  ad  3. 

(15)  Santo  Tomás,  S.  Th.  III,  q.  49,  a.  1,  ad  3. 

(16)  Santo  Tomás,  S.  Th.  III,  q.  56,  a.  1. 

(17)  Santo  Tomás  observa  agudamente  (S.  Th.  III,  q.  66,  a.  2,  ad  1 )  cómo  es  suficiente 
que  el  símbolo  sacramental  “ prefigure ”  (en  lugar  de  “rememorar”)  el  acontecimiento 
consagrador,  para  que  la  humanidad  santa  de  Cristo,  ya  real  por  la  unión  hypostática, 
produzca  a  través  del  signo  prefigurador  el  efecto  santificante. 

(18)  Santo  Tomás,  S.  Th.  III,  q.  80,  a.  5. 

(19)  J.  H.  Nicolás,  “Réactualization  des  mystéres  dans  et  par  les  sacraments”.  Rev.  Tho- 
miste,  j.  —  mars  1958. 
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así,  contenidos  en  los  ritos  sacramentales,  pero  no  por  una  “presencia  ontológica”, 
sino  por  una  sobrenatural  “representación  simbólica”  que  implica  la  permanencia  y 
el  uso  de  su  eficacia. 

El  rito  eucarístico,  que  es  “el  Sacramento”  por  antonomasia,  contiene  real¬ 
mente  la  humanidad  consagrada  de  Cristo;  hace  realmente  presente  el  acto  sacrificial 
interior  de  Cristo  Sacerdote;  pero  sólo  rememora,  con  su  simbolismo  sacramental, 
los  acontecimientos  consagrad^ de  la  carne  sacrificial.  Acerca  de  la  presencia  real 
y  sustancial  de  la  humanidad  consagrada  de  Cristo,  es  clásica  la  solemne  definición 
tridentina  (20). 

Acerca  de  la  presencia  actual  del  sacrificio  interior  de  Cristo  Sacerdote  están, 
además  de  las  declaraciones  del  Magisterio  extraordinario  que  define  ser  Cristo  el 
oferente  principal  en  cada  Misa  (21),  no  pocas  afirmaciones  recientes  del  Magis¬ 
terio  ordinario  que  nos  parece  especifican  claramente  ser  Cristo  Sacerdote,  el  cual 
ofrece  “actualmente”  en  cada  Misa  (22). 

Acerca  de  la  representación  simbólica  de  los  acontecimientos  sacrificiales  de 
bemos  decir,  con  Santo  Tomás,  que  ciertamente  el  rito  eucarístico  no  es  la  misma 
pasión  y  muerte  histórica  de  Cristo,  sino  su  representación  figurativa.  La  Eucaris¬ 
tía  es  ciertamente  sacrificio,  el  mismo  sacrificio  de  la  Cruz,  pero  sólo  en  forma  sa¬ 
cramental  e  incruenta:  en  ella  a  Cristo  y  a  su  carne  no  les  “acontece”  nada.  El  Sa¬ 
cerdocio  con  que  se  consagra  la  Eucaristía  es,  sin  duda,  el  mismo  Sacerdocio  de 
Cristo,  pero  actúa  sólo  en  forma  ministerial  a  través  del  carácter  sacerdotal  de  un 
sacerdote  distinto  que  ejerce  su  sacerdocio  en  el  orden  incruento  y  metahistórico 
de  los  signos. 

Hay,  pues,  univocidad  y  analogía  entre  los  acontecimientos  históricos  de  la 
carne  de  Cristo  y  su  representación  sacramental  en  la  Eucaristía. 


(20)  D.  883,  ss. 

(21)  Conc.  Lateran.  IV,  D.  430;  Conc.  Trid.,  D.  938,  940. 

(22)  Pío  XI,  “Quas  primas”,  D.  2195;  Pío  XII,  alocución  “Bendito  sea  Dios”.  AAS.  32 
(1940)  422;  al  4.°  Congreso  Eucar.  brasileño,  AAS.  34  (1942)  270;  encíclica  “Me- 
diator  Dei”,  AAS.  39  (1947)  548;  discurso  de  la  Preciosísima  Sangre,  AAS.  41 
(1949)  358;  exhortación  “Mentí  nostrae”,  AAS.  42  (1950)  656;  discurso  “Magni¬ 
fícate  Dominum”,  AAS.  46  (1954)  669. 

Baste,  como  ejemplo,  esta  cita  de  la  alocución  al  l.er  Congreso  Internacional  de  Li¬ 
turgia  Pastoral  (Asís.  1956):  “el  elemento  central  del  sacrificio  eucarístico  es  aquel 
en  que  Cristo  interviene  como  “seipsum  offerens”  .  .  .  Esto  sucede  en  la  consagración, 
donde,  en  el  acto  de  la  transubstanciación  operada  por  el  Señor,  el  sacerdote  cele¬ 
brante  es  ‘‘personam  Christi  gerens,\  Aun  cuando  la  consagración  se  desarrolla  sin 
fasto  y  en  la  simplicidad  es  ella  el  punto  central  de  toda  la  liturgia  del  sacrificio, 
el  punto  central  de  la  “actio  Christi  cuius  personam  gerit  sacerdos  celebrans” .  .  .  La 
cuestión  decisiva  no  es  aquí  saber  qué  provecho  saca  el  alma,  sino  cuál  es  la  natu¬ 
raleza  del  acto  que  se  realiza:  el  sacerdote,  como  ministro  de  Cristo,  hace  o  no  hace 
la  “actio  Christi  seipsum  sacrificantis  et  offerentis”.  Es  lo  mismo  que  para  los  Sa¬ 
cramentos:  no  se  trata  de  saher  cuál  es  el  fruto  producido  por  ellos,  sino  de  saber  si 
los  elementos  esenciales  del  signo  sacramental  .  . .  han  sido  puestos  válidamente. 
Igualmente  en  la  celebración  (de  la  Misa)  es  menester  ver  si  el  celebrante,  con  Ja 
necesaria  intención  interior,  cumple  la  acción  externa  y  sobre  todo  pronuncia  las  pa¬ 
labras,  que  constituyen  la  “actio  Christi  seipsum  sacrificantis  et  offerentis”. 
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Univocidad  en  lo  sustancial  permanente :  un  único  Sacerdocio,  un  único  Sa¬ 
crificio  y  una  única  Hostia. 

Analogía  en  la  modalidad  transeúnte:  dos  sacerdotes  (uno  principal  y  otro 
ministerial),  dos  sacrificaciones  (una  cruenta  e  histórica  y  otra  incruenta  y  metahis- 
tórica),  dos  presencias  de  la  Hostia  (una  de  locación  en  la  Cruz,  otra  de  símbolo 
sacramental  en  el  altar). 

En  la  base  misma  de  toda  apreciación  del  misterio  eucarístico  está  una  muy 
importante  distinción  entre  el  orden  histórico-natural  y  el  orden  metahistórico-sacra- 
mental:  los  “acontecimientos”  están  en  el  orden  histórico  del  “ser”;  los  “sacramen¬ 
tos”  están  en  el  orden  metahistórico  del  “ser  enunciativo”,  o  sea,  del  signo.  La  pa¬ 
sión,  muerte,  resurrección  y  ascensión  están  en  el  orden  histórico  de  la  carne  de 
Cristo;  son  cosas  que  le  acontecen  físicamente  a  su  cuerpo;  el  rito  eucarístico,  en 
cambio,  está  en  el  orden  metahistórico  del  simbolismo  sacramental,  donde  al  cuerpo 
de  Cristo  no  le  acontece  nada. 

Si  no  existiera  la  carne  de  Cristo  con  sus  acontecimientos  históricos,  no  ten¬ 
drían  valor  real  los  signos  sacramentales.  En  la  Eucaristía  el  cuerpo  y  la  sangre  de 
Cristo  no  se  victiman  como  en  un  “sacrificio-acontecimiento”,  sino  como  en  un  ‘'sa¬ 
crificio  sacramental”,  el  cual,  con  su  fenomenología  propia,  manifiesta  el  estado  de 
separación  inanimada  del  cuerpo  y  de  la  sangre  sustancialmente  presentes  por  la 
fuerza  demostrativa  del  sacramento.  Así  la  carne  y  la  sangre  de  Cristo  se  victiman 
realmente,  pero  no  históricamente,  sino  sacramentalmente  ( =“vi  sacramenti”  o  “vi 
verborum”),  por  cuanto  se  hacen  sustancialmente  presentes  en  un  signo  demostra¬ 
tivo  de  separación  inanimada.  Esta  victimación  incruenta  de  Cristo  “en  hábito  de 
muerte”,  no  es  en  ningún  sentido  una  nueva  mactación  (aunque  sea  virtual)  de  su 
cuerpo;  absolutamente  no.  Es  preciso  concebirla  sólo  en  el  orden  metahistórico  de 
la  capacidad  enunciativa  de  un  signo  sobrenatural.  El  cuerpo  y  la  sangre  de  Cristo 
son  consagrados  sacrificialmente  en  la  Eucaristía,  no  para  que  tengan  históricamen¬ 
te  ser  de  víctima  (que  ya  lo  tienen  desde  la  cruz),  sino  sólo  para  que  sea  verdadero 
y  lleno  de  contenido  real  el  signo  sobrenatural  de  victimación  sacramental. 

Su  presencia  sustancial  en  el  sacramento  desempeña  una  real  función  onto- 
lógica,  pero  no  para  ser  hechos  víctimas  “históricamente”,  sino  para  llenar  objetiva¬ 
mente  un  signo  victimal,  donde  se  presupone  su  intrínseco  valor  de  Hostia  consa¬ 
grada,  con  el  cual  cooperan  a  hacer  verdadero  el  signo  sacramental:  son  hechos 
víctimas  “sacramentalmente”.  El  ser  natural  de  las  especies  de  pan  y  de  vino  es  atra¬ 
vesado  por  una  virtud  sacerdotal  teándrica  que  sacrifica  incruentamente  a  Cristo,  en 
cuanto  convierte  las  sustancias  separadas  e  inanimadas  del  pan  y  del  vino  en  las  sus¬ 
tancias  del  cuerpo  y  de  la  sangre  de  Cristo  consagrados  sacrificialmente. 

Por  la  transubstanciación  el  sacrificio  de  Cristo  está  realmente  allí  sobre  el 
altar,  y  no  en  el  cielo  o  en  la  cruz,  pero  está  allí  sacramentalmente.  Sin  hacernos 
contemporáneos  del  Viernes  Santo  la  sacramentcdidad  nos  apropia  verdaderamente 
el  sacrificio  de  la  cruz,  no  porque  lo  encierra  ontológicamente  en  las  especies  tran- 
substanciadas,  sino  porque  lo  “renueva”  transeúntemente  en  la  acción  litúrgica.  El 
verdadero  sacrificio  es  un  “sacrum  facere’  y  no  propiamente  un  “sacrum  factum”  con¬ 
tenido  bajo  las  especies.  El  sacerdote-ministro  “renueva”  el  sacrificio  y  ñoYlas  espe¬ 
cies  que  lo  hacen  presente  .  En  el  misterio  eucarístico  es  indispensable  la  presencia 
actual  del  acto  sacrificial  de  Cristo-sacerdote,  pero  tal  acto  no  está  presente  en  las 
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especies  consagradas  (donde,  “vi  sacramenti”,  están  presentes  sólo  el  cuerpo  y  la 
sangre  “en  hábito  de  muerte”),  sino  que  se  renueva  sacramentalmente  por  la  acción 
consagradora  del  sacerdote  oficiante.  Con  razón  Pío  XII  ha  dicho,  en  el  discurso  li¬ 
túrgico  de  Asís  (1956),  que  el  elemento  central  del  sacrificio  eucarístico  es  aquel 
en  el  cual  Cristo  interviene  como  “seipsum  offerens  .  .  o  sea,  en  la  consagración 
transubstanciadora  donde  el  sacerdote  celebrante  se  vuelve  “personam  Christi  ge- 
rens”. 

Así  el  Cristo  glorioso,  Sacerdote  y  Víctima,  se  hace  contemporáneo  de  todos 
y  participa  a  todos  su  único  Sacrificio  en  un  signo  misterioso  que  es  “rememoración 
simbólica”  de  los  acontecimientos  sacrificiales  y  “sustitución  causal”  de  su  eficacia 
salvadora. 

ESTRUCTURA  PASCUAL  DE  LOS  ACONTECIMIENTOS  Y  DE  LA  REPRE¬ 
SENTACION. 

Para  hacernos  una  idea  más  cabal  del  misterio  de  la  carne  de  Cristo,  es  ne¬ 
cesario  adentrarnos,  aunque  sea  brevemente,  en  un  hecho  muy  importante  que  echa 
grandes  luces  sobre  la  reflexión  de  la  fe;  y  es  el  de  que  tanto  los  acontecimientos 
históricos  de  la  carne  de  Cristo  como  su  representación  sacramental  tienen  una  es¬ 
pecífica  “estructura  pascual”:  ¡son  la  “Pascua”  definitiva! 

Veámoslo  por  separado. 

Los  acontecimientos—  El  desarrollo  de  los  acontecimientos  consagratorios  de 
la  carne  de  Cristo  ha  seguido  la  pauta  del  misterio  pascual  israelita .  Esto  se  lo  puede 
ver  sobre  todo  en  el  evangelio  de  San  Juan . 

“Cuando  se  conoce  el  genio  matizado  del  apóstol,  dice  Durrwell,  no  se  toma 
como  simple  coincidencia  el  hecho  de  que  el  relato  evangélico  se  desenvuelve  sobre 
el  plano  fundamental  del  Exodo,  el  misterio  pascual  típico. 

El  Verbo  “ha  levantado  su  tienda  en  medio  de  nosotros”  (1,14)  como  Dios 
había  acampado  entre  los  Hebreos;  Cristo  deberá  ser  exaltado  como  la  serpiente 
(3,14);  descendido  como  el  maná,  será  un  día  nuestra  comida  (6,50  ss.)  los  fieles 
apagarán  su  sed  en  El  como  en  la  roca  del  desierto  (7,37);  lo  sigue  como  Israel 
seguía  la  nube  luminosa  (8,12).  Cristo  es  el  cordero  pascual  (19,36).  Si  esta  recor¬ 
dación  del  Exodo  es  un  designio  comprobado,  se  debe  admitir  que  para  San  Juan 
el  misterio  pascual  del  Exodo  se  repite  y  se  cumple  en  el  Verbo  encarnado  . .  . 

Hay  en  el  cuadrante  de  la  vida  de  Jesús  una  hora  majestuosa,  la  Hora  por 
excelencia,  la  de  una  partida,  de  un  paso  y  de  un  retorno,  o  sea,  de  un  éxodo.  Mucho 
antes  de  su  muerte  hablaba  de  ello  como  del  acontecimiento  capital.  El  evangelista 
relaciona  expresamente  la  Hora  y  el  paso  con  las  alusiones  pascuales,  cuando  es¬ 
cribe:  “antes  de  la  fiesta  de  Pascua,  Jesús,  sabiendo  que  había  llegado  su  hora  de 
pasar  de  este  mundo  al  Padre  .  .  .”  (13,1). 

Al  decir  de  la  Biblia  (Ex.  12,  11),  el  término  Pascua  se  traduce  por  “paso 
del  Señor”.  Esta  vez  la  Pascua  auténtica  es  inminente,  la  de  Cristo,  su  paso  y  su  hora. 

Mientras  los  Sinópticos  indican  el  carácter  pascual  de  la  cena  eucarística,  no¬ 
tando  que  había  tenido  lugar  por  la  tarde  en  que  se  comía  el  cordero,  el  49  Evan¬ 
gelio  no  habla  de  la  cena,  pero  sí  fija  la  muerte  de  Jesús  en  las  horas  de  la  inmola- 
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ción  de  los  corderos;  y  después  hace  notar  que  Cristo  era  el  cordero  pascual  (19,36)” 

(23). 

A  estas  interesantes  insinuaciones  acerca  de  la  estructura  pascual  de  los  acon¬ 
tecimientos  es  fácil  agregar  las  pruebas  de  la  estructura  pascual  de  la  representación 
eucarística. 

La  representación.—  Cristo  no  ha  instituido  la  Eucaristía  inventando  un  rito 
nuevo,  sino  llenando  de  especial  significación  y  poder  sobrenatural  el  rito  pascual  de 
los  hebreos. 

Este  hecho  debe  ser  fuente  de  luz  para  las  reflexiones  eucarísticas,  porque 
los  Sacramentos  de  la  Nueva  Ley  contienen  lo  que  significan,  de  tal  manera  que  el 
conocimiento  cabal  del  signo  simbólico  es  el  camino  para  penetrar  el  misterio  signifi¬ 
cado.  ¡En  efecto,  los  ritos  sacramentales  no  contienen  los  misterios  cristianos  para 
esconderlos ,  sino  para  manifestarlos! 

Pues  el  rito  eucarístico  está  estructurado  sobre  la  cena  pascual  judía.  En 
tiempo  de  Cristo,  esta  cena,  si  bien  no  tenía  estrictamente  la  misma  fisonomía  ma¬ 
terial  de  los  tiempos  de  Moisés  (Ex.  12,  3-7),  era  un  especial  banquete  religioso 
que  conmemoraba  la  liberación  de  Israel  de  la  opresión  egipcia.  Este  banquete  im¬ 
plicaba  determinadas  ceremonias;  su  rito  principal  consistía  en  el  anterior  sacrificio 
de  un  cordero,  cuya  sangre  era  derramada  alrededor  del  altar,  y  cuya  carne  era 
comida  después  en  la  cena  pascual,  acompañada  con  pan  ázimo  y  con  rituales  co¬ 
pas  de  vino. 

Al  realizar  su  última  cena  pascual.  Cristo  instituyó  la  modalidad  simbólica 
de  conmemorar  el  sacrificio  definitivo  de  la  Nueva  Alianza,  donde  el  cordero  inmo¬ 
lado  era  El  mismo  y  donde  los  ázimos  y  la  copa  de  vino  eran  su  carne  y  su  sangre 
inmoladas  y  aderezadas  para  el  banquete  (24),  celebrando  con  ello  la  liberación  del 
nuevo  Israel  de  la  opresión  del  pecado. 

En  esta  estructuración  pascual  de  la  Eucaristía  se  percibe  inmediatamente 
el  sentido  sacrificial  del  rito  y  su  ordenación  cotmatural  a  la  manducación.  Cuando 
Jesucristo,  en  la  última  cena,  pronunció  sus  palabras  consagratorias  del  pan  y  del  vino, 
el  misterio  que  más  debió  impresionar  a  los  apóstoles  no  fue  la  transubstanciación 
y  la  presencia  real,  sino  el  sacrificio  y  el  banquete  de  la  Nueva  Alianza:  “este  cáliz 
es  la  Nueva  Alianza  en  mi  sangre”  (25).  Para  los  apóstoles  el  misterio  eucarístico 
debió  ser ,  antes  que  nada ,  la  Nueva  Pascua:  el  misterio  de  la  Nueva  Alianza  en  la 
unidad  del  amor,  construida  por  un  nuevo  sacrificio  y  participada  por  un  nuevo 
banquete  ritual. 


(23)  Durrwell,  “La  résurrection  de  Jesús,  mystére  de  salut”,  4.a  ed.  págs.  31-33. 

(24)  Santo  Tomás  al  transcribir  la  hermosa  expresión  de  la  Glosa  que  dice  “la  Cruz,  fuerte 
sobre  todas  las  cosas,  hizo  que  la  carne  de  Cristo,  que  antes  de  la  pasión  parecía  que 
no  podía  comerse,  se  pudiera  comer  después”  (S.  Th.  II,  q.  81,  a.  3,  ad  1),  la  aplica 
a  la  Eucaristía,  renovación  de  la  cruz,  que  adereza  la  carne  y  la  sangre  de  Cristo 
para  la  manducación  sacrificial. 

(25)  Le.  22,  20. 
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LA  ESENCIA  DEL  MISTERIO  EUCARIST1CO. 

De  lo  dicho  se  desprende  una  conclusión  doctrinal  importante  para  todos  los 
que  creemos  en  “el  misterio  de  la  fe”. 

La  esencia,  o  alcance  formal,  del  simbolismo  sacramental  de  la  Eucaristía  con¬ 
siste  en  ser  ella  la  Nueva  Pascua,  pues  renueva  el  sacrificio  del  Cordero  sin  mancha, 
rememorando  simbólicamente  los  acontecimientos  pascuales  de  la  carne  de  Cristo, 
haciendo  realmente  presente  su  cuerpo  y  su  sangre  gloriosos,  en  hábito  sacrificial,  a 
manera  de  comida  y  bebida  espiritual  que  construye  la  unidad  de  los  hombres  en 
la  Nueva  Alianza  (26). 

Por  diferentes  causas,  que  no  nos  interesa  ahora  determinar,  es  posible  ver 
desvirtuado  todo  este  misterio  eucarístico  pascual  de  múltiples  maneras. 

PROYECCIONES  DESENFOCADAS. 

He  aquí  algunas  proyecciones  desenfocadas,  fácilmente  perceptibles  en  nues¬ 
tros  días: 

a)  Olvido  del  plan  primitivo  e  institucional  de  la  Eucaristía.—  No  es  raro  ver 
darle  la  primacía  eucarística  a  los  misterios  de  la  transubstanciación  y  de  la  presen¬ 
cia  sacramental.  Estos  dos  misterios,  formalmente  revelados  y  muy  sublimes,  perte¬ 
necen  propiamente  al  aspecto  “material”  de  todo  el  misterio  de  la  fe;  forman  parte 
del  dogma  eucarístico  a  título  de  condiciones  “sine  quibus  non”,  y  no  a  título  de 
verdades  centrales  y  primeras.  Darle,  en  una  reflexión  teológica  o  en  una  explica¬ 
ción  catequética,  la  centralidad  al  análisis  de  la  transubstanciación  o  a  la  solución  de 
las  dificultades  de  la  presencia  sacramental,  es  hacer  mala  teología  y  peor  catcque¬ 
sis,  corriendo  el  riesgo  de  rebajar  la  vitalidad  del  “misterio’  al  simple  rango  de  “ pro¬ 
blema ”,  desenfocando  así  el  sentido  mismo  de  la  Revelación  ( 27 ) . 

Igualmente  darle  a  la  adoración  de  la  presencia  real  la  primacía  en  la  vida 
eucarística,  es  un  descentrar  su  sentido  institucional  (28). 

b)  Empobrecimiento  de  la  noción  de  “sacr amentalidad”.—  No  faltan  teólogos 
que  confunden  el  orden  histórico  del  “acontecimiento”  con  el  orden  metahistórico 
del  “sacramento”  (que  mezclan,  por  ej.,  en  una  unidad  híbrida  la  institución  sacra¬ 
mental  de  la  cena  con  el  “sacrificio-acontecimiento”  de  la  cruz). 

De  ello  se  suele  seguir  un  empobrecimiento  del  concepto  de  Eucaristía  —  Sa¬ 
cramento  aplicado  sólo  a  la  Comunión  con  exclusión  del  sacrificio. 

■Id 

- — - - - — - -  - - 

(26)  cfr.  E.  Viganó,  “La  Eucaristía,  símbolo  de  la  unidad  de  la  Iglesia”,  Anales  de  la 
Facultad  de  Teología  —  N.°  11,  1960  —  Santiago  de  Chile. 

(27)  A  pesar  de  lo  cual,  debemos  agregar  con  franqueza  que  el  análisis  exacto  y  detenido 
de  las  susodichas  verdades  reveladas,  tiene  una  importancia  básica  de  preámbulo  in¬ 
dispensable  para  la  recta  interpretación  y  profundización  del  valor  fonnal  del  mis¬ 
terio  eucarístico. 

(28)  Lo  cual  no  es  lo  mismo  que  afirmar  que  la  adoración  es  superflua,  así  como  no  es 
superflua  (es,  por  lo  contrario,  indispensable)  la  presencia  real,  a  pesar  de  no  cons¬ 
tituir  ella  el  aspecto  primero  y  formal  del  misterio. 
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Propiamente  el  “sacramento”  de  la  Eucaristía  comprende  el  “sacrificio”  y  la 
“comunión”  (“Eucaristía-sacramento”  =  “Euc. -sacrificio”  -f-  “Euc.-comunión”,  como 
decía  Pío  XII)  (29). 

La  noción  de  sacramentalidad  no  se  puede  restringir  al  marco  de  la  “comu¬ 
nión”  y  a  la  reserva  del  tabernáculo;  es  “sacramentar  también  el  sacrificio.  Si  bien 
el  “sacrificio”  y  la  “comunión”  están  en  dos  direcciones  distintas  (mediación  ascen¬ 
dente  y  mediación  descendente),  pertenecen  a  un  mismo  orden  de  sacramentalidad. 
Así,  al  igual  que  en  la  comunión,  también  en  el  sacrificio  todo  es  sacramental:  el 
sacerdote-ministro  actúa  por  carácter  sacramental,  la  sacrificación  de  la  víctima  (la 
transubstanciación)  es  consagración  sacramental,  la  realidad  victimal  de  la  hostia 
es  presencia  sacramental. 

El  sacramento  de  la  Eucaristía  no  es  principalmente  un  tabernáculo,  sino  un 
altar;  ni  es  tampoco  sólo  las  especies  consagradas,  sino  primariamente  la  acción  sa¬ 
cerdotal  consagradora  que  implica  consecuentemente  la  permanencia  de  lo  consa¬ 
grado,  como  manjar  y  bebida  de  un  banquete  sacramental  (30). 

c)  Prescindencia  del  auténtico  simbolismo  sacramental.—  Contra  la  autenti¬ 
cidad  del  simbolismo  eucarístico  se  peca  de  varias  maneras. 

—Antes  que  nada,  olvidando  que  todo  está  ordenado,  en  la  Eucaristía,  a  un 
banquete  sacrificial,  puesto  que  es  cena  pascual  y  que  la  víctima  está  evidentemen¬ 
te  aderezada  en  las  especies  para  la  comestión.  La  Eucaristía  dice  ordenación  in¬ 
trínseca  a  la  comunión  (las  especies  son  manjar  y  bebida),  y  la  comunión  tiene  sen¬ 
tido  formalmente  sacrificial,  como  manducación  de  la  víctima. 


—El  simbolismo  del  pan  y  del  vino  en  la  Eucaristía  no  es  natural  sino  sobre¬ 
natural.  ¡La  unidad  de  tantos  granos  en  el  pan  y  en  el  vino  es  sólo  una  analogía  pe¬ 
dagógica!  Por  grande  que  sea  el  número  de  quienes  han  patrocinado  semejante  re¬ 
flexión  (muy  útil,  por  lo  demás),  es  necesario  recordar  que  su  valor  es  de  com¬ 
paración;  de  otro  modo  el  simbolismo  de  la  Eucaristía  podría  reducirse  a  una  medi¬ 
tación  sobre  la  confección  natural  del  pan  y  del  vino.  Los  ritos  sacramentales  son 
signos  “institucionales”,  escogidos  por  Cristo,  y  cuya  total  significación  no  se  revela 
sino  a  los  ojos  de  la  fe.  La  consagración  del  pan  y  del  vino  significan  el  sacrificio  de 
la  cruz,  y  las  especies  consagradas  significan  la  carne  de  Cristo  que  produce  la  uni¬ 
dad  de  la  Iglesia. 

—\Lo  ofrecido  a  Dios  en  la  Eucaristía  es  Cristo!  (sólo  en  El  y  por  El  se  ofre¬ 
cen  la  Iglesia  y  los  hombres).  En  estos  últimos  años,  observa  P.  Roguet,  se  ha  ido 
desarrollando  un  movimiento  para  “valorizar’  el  Ofertorio  ...  se  ha  insistido  sobre  el 
significado  humano  de  los  dones,  sobre  el  simbolismo  de  la  gota  de  agua  .  .  .  Esta  ten- 


(29)  Alocución  al  Congreso  Eucar.  de  Río  de  Janeiro,  AAS.  (1955)  555. 

( 30 )  La  separación  entre  “sacrificio”  y  “comunión”  ( —  gente  que  va  a  Misa  prescindien¬ 
do  doctrinalmente  de  la  comunión,  y  gente  que  comulga  prescindiendo  doctrinalmen¬ 
te  de  la  Misa)  es  una  de  las  consecuencias  lamentables  del  empobrecimiento  de  la 
noción  de  sacramentalidad  eucarística.  Todo  el  rito  eucarístico  es  simbolismo  de  sa¬ 
crificio  a  la  vez  que  de  banquete:  sacrificio  ordenado  al  banquete,  y  banquete  como 
participación  del  sacrificio. 
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dencia  es  explicable  ...  es  una  manera  fácil  de  manifestar  la  participación  de  los 
presentes  en  la  Misa.  Es  preciso  agregar,  sin  embargo,  que  es  más  fácil  penetrar  el 
misterio  eucarístico  en  sus  aspectos  humanos,  que  no  explicar  su  contenido  central  y 
divino.  Desgraciadamente,  empero,  semejante  tendencia  puede  acabar  con  deformar 
el  verdadero  sentido  de  la  Misa,  haciendo  de  ella  más  una  ofrenda  del  hombre  que 
no  de  Cristo  (31). 

—\El  fruto  de  la  manducación  eucarística  es  la  caridad!  Se  comulga  para  au¬ 
mentar  la  Gracia  de  Cristo  y  empeñarse  en  una  vida  de  amor  sobrenatural.  Lo  que 
vale  en  el  comulgante  no  es  la  cantidad  y  duración  de  las  especies  comidas,  sino  la 
manducación  del  sacramento  para  la  producción  de  la  caridad  (32). 

Se  comulga  no  para  hacer  del  estómago  un  tabernáculo  sino  para  hacer  de 
nuestra  vida  un  testimonio  de  amor  cristiano. 

d)  Subestimación  del  valor  de  otras  Gracias  Sacramentales.—  La  Eucaristía  es 
el  sacramento  por  antonomasia,  pero  no  es  todos  los  sacramentos. 

Esta  observación  es  importante  porque  no  faltan  quienes  al  ensalzar  la  Eu¬ 
caristía,  relegan  a  un  segundo  plano,  casi  de  superfluidad,  algunos  otros  sacramen¬ 
tos,  en  especial  el  de  la  Penitencia.  Es  erróneo  decir  que  la  comunión  eucarística  pue¬ 
de  suplir  la  confesión,  con  tal  que  haya  sincero  dolor  de  los  pecados,  como  si  la  gra¬ 
cia  sacramental  de  la  Eucaristía  viniera  a  suplir  con  creces  la  gracia  sacramental  de 
la  Penitencia.  A  pesar  de  ser  muy  cierto  que  la  Eucaristía  es  el  máximo  de  los  sacra¬ 
mentos  y  que  los  demás  sacramentos  no  causan  la  gracia  sino  por  ella,  es  también 
cierto  que  la  Eucaristía  no  causa  la  gracia  sin  la  cooperación  de  los  demás  sacramen¬ 
tos,  y  que  cada  sacramento  es,  en  su  ambiente  y  según  su  función  propia,  el  mejor 
de  todos,  superior  a  los  otros  seis. 

“ HACED  ESTO  EN  MEMORIA  MIA”. 

Al  concluir  nuestras  observaciones  quisiéramos  subrayar  el  panorama  esen¬ 
cial  y  optimista  del  “misterio  de  la  fe”:  el  triunfo  seguro  del  bien  en  nuestra  exis¬ 
tencia,  la  segura  salida  de  Egipto,  la  historia  de  nuestra  salvación  y  de  nuestra  libe¬ 
ración  de  la  esclavitud  del  mal.  Todo  esta  historia  está  condensada  en  los  aconteci¬ 
mientos  misteriosos  del  cuerpo  de  Cristo  y  contenida  verdaderamente  en  los  ritos 
sacramentales  de  la  Eucaristía. 

El  “misterio  de  la  fe”  es  el  misterio  de  la  carne  de  Cristo,  del  cuerpo  pade¬ 
cido,  muerto,  resucitado  y  glorioso  del  último  y  definitivo  Cordero  pascual. 

Dos  verdades  capitales  y  complementarias  implica  tal  misterio: 


(31)  A.  M.  Roguet,  “La  Messe,  approches  du  mystére”,  ed.  du  Cerf. 

(32)  Es  sintomática  la  siguiente  pregunta  acerca  de  la  comunión.  Si  la  química  moderna 
llegara  a  producir  un  pan  que  permaneciera  en  el  estómago  sin  consumirse,  ¿no  ha¬ 
bríamos  logrado  un  invento  de  extraordinarias  proyecciones  eucarísticas?  ¡  \  Absolu¬ 
tamente  no!! 

Lo  que  vale  en  el  comulgante  no  es  la  presencia  sacramental  de  Cristo  en  el  estómago, 
sino  la  comestión  del  sacramento  para  la  producción  de  la  gracia.  La  presencia  sa¬ 
cramental  es  sólo  medio,  no  fin:  Cristo  instituyó  la  Eucaristía  para  producir  la  ca¬ 
ridad. 
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—“La  permanencia  siempre  actual  de  la  muerte  y  de  la  resurrección  en  el 
Cristo  de  la  gloria; 

—y  la  identificación  de  la  Iglesia  con  el  Cristo  glorioso  no  sólo  en  un  único 
cuerpo,  sino  también  en  el  acto  mismo  de  su  muerte  y  de  su  glorificación”  (33). 
Aquí  está  el  secreto  de  todo  el  misterio  eucarístico.  ¡Cuando  nos  reunimos  en  la  Misa 
vamos  a  la  Pascua!  Sacrificamos  verdaderamente  el  Cordero  sin  mancha  y  comemos 
sacrificialmente  su  carne  gloriosa;  pasamos  de  este  mundo  al  Padre  a  través  de  la 
muerte  y  de  la  resurrección;  construimos  la  unidad  de  la  gloria;  vamos  a  Misa  para 
hacer  la  Iglesia,  para  edificar  el  Cuerpo  Místico  del  Cristo  resucitado,  para  salir  de 
Egipto  y  llegar  a  la  Tierra  Prometida. 

Todo  ello  exige  acompañar  la  fe  con  una  ardiente  caridad.  ¡La  energía  que 
lleva  desde  la  esclavitud  a  la  patria  es  el  amor! 

Cristo  realizó  su  Gran  Pascua  en  el  amor,  y  al  perennizarla  en  un  sacramento 
nos  mandó:  “haced  esto  en  memoria  mía”.  Estas  palabras  no  se  refieren  sólo  a  la  va¬ 
lidez  cultual  de  la  transubstanciación,  sino  además  a  todo  el  sentido  sacrificial  del 
amor  religioso  de  Cristo.  “Las  palabras  transubstanciadoras  han  sido  pronunciadas 
por  Cristo  durante  la  cena  en  el  acto  del  supremo  amor  que  lo  llevaba  a  entregar 
la  vida  por  la  gloria  de  su  Padre  y  la  salvación  del  mundo:  “antes  de  la  fiesta  de 
Pascua,  viendo  Jesús  que  llegaba  su  hora  de  pasar  de  este  mundo  al  Padre,  habiendo 
amado  a  los  suyos  que  estaban  en  el  mundo,  al  fin  extremadamente  los  amó”  (Jn. 
13,  1);  “ardientemente  he  deseado  comer  esta  Pascua  con  vosotros  antes  de  pade¬ 
cer”  (Le.  22,  15);  “nadie  tiene  mayor  amor  que  éste  de  dar  uno  la  vida  por  sus 
amigos”  (Jn.  15,  13);  “Yo  por  ellos  me  santifico,  para  que  ellos  sean  santificados  de 
verdad”  (Jn.  17,  19). 

Lo  que  Jesús  ha  hecho  con  tanto  amor  pide  sea  repetido  “en  memoria  de 
EV\  es  decir  con  un  anhelo  semejante  al  suyo  (en  cuanto  es  posible)  de  la  gloria 
del  Padre  y  de  la  salvación  de  los  hombres.  El  espera  que  las  palabras  transubstan¬ 
ciadoras  sean  pronunciadas  por  los  sacerdotes  y  escuchadas  por  los  fieles  con  cora¬ 
zones  acordes  al  suyo. 

¡Qué  invitación  apremiante ,  exigente ,  temible ! 

Ella  es  comprendida  por  los  más  amantes,  sacerdotes  o  fieles.  Pero  está  di¬ 
rigida  a  todos”  (34). 

Así  “el  misterio  de  la  fe”  es  también  el  “misterio  del  amor”. 


(33)  Durrwell,  obra  citada,  pág.  7. 

(34)  Ch.  Joumet,  “La  Messe”,  pág.  148. 


Jorge  Medina  E.,  Pbro. 


LA  EUCARISTIA,  UN  SACRIFICIO 


EL  PROBLEMA. 

A  nadie  que  haya  leído  con  mediana  atención  las  Sagradas  Escrituras  puede 
ocultarse  la  importancia  que  tiene  en  la  revelación  de  Dios  la  actividad  cultual  y, 
dentro  de  ella,  el  ofrecimiento  del  sacrificio.  Bastará  simplemente  recordar  que  la 
muerte  del  Señor  es  un  sacrificio  (1)  y  que  también  lo  es  la  celebración  de  la  Eu¬ 
caristía  (2)  para  tener  ya  una  idea  inicial  de  la  importancia  del  asunto.  A  la  luz  de 
estos  dos  hechos  fundamentales  de  la  vida  de  la  Iglesia,  Cuerpo  Místico  de  Cristo, 
podemos  comprender  mejor  el  porqué  de  la  insistencia  de  la  Antigua  Ley  en  la  le¬ 
gislación  sacrificial,  y  nos  resultan  bien  explicables  las  palabras  con  que  el  Libro 
Santo  se  refiere  a  la  conducta  sacerdotalmente  indigna  de  los  hijos  de  Helí:  “El 
pecado  de  ellos  era  muy  grande  delante  de  Yahvé  porque  trataban  con  desprecio  la 
ofrenda  hecha  a  Yahvé”  (3). 

Sin  embargo,  la  importancia  de  la  doctrina  sacrificial  no  se  refleja  en  un 
gran  progreso  de  su  investigación,  lo  que  es  evidente  con  sólo  considerar  la  diver¬ 
gencia  de  pareceres  sobre  la  misma  definición  de  sacrificio  (4).  Más  aún,  los  siglos 
transcurridos  desde  el  Concilio  de  Tiento  hasta  comienzos  del  actual,  marcan,  a 
juicio  del  P.  Mauricio  de  la  Taille,  un  verdadero  retroceso  (5).  Pero  la  restauración 
litúrgica  impulsada  vigorosamente  por  S.  Pío  X  y  continuada  por  Pío  XII  y  por  S. 
S.  Juan  XXIII  abre  perspectivas  de  importancia  ya  que  si  la  Liturgia  es  el  centro 
de  la  vida  eclesial,  el  Sacrificio  es  el  centro  de  la  Liturgia,  o  mejor  aún,  es  LA 
LITURGIA  misma  (6). 

El  poco  desarrollo  de  la  doctrina  no  ha  dejado  de  tener  consecuencias  prác¬ 
ticas.  Entre  ellas  cabe  notar  que  a  partir  de  Trento,  y  por  oposición  a  las  doc¬ 
trinas  protestantes,  el  dogma  de  la  presencia  real  ha  monopolizado  la  piedad  euca- 


(1)  1  Cor.,  5,  7;  Hbr.,  9,  11  ss.  Cf.  S.  Tomás,  Suma  Teológica,  3,  48,  3. 

(2)  1  Cor,  10,  14  ss.;  11,  17  ss. 

(3)  1  Sam,  2,  17.  El  texto  se  cita  según  la  versión  de  los  LXX.  La  Vulgata  traduce:  “El 

pecado  de  ellos  era  muy  grande  delante  de  Dios,  porque  apartaban  a  los  hombres  del 

sacrificio  del  Señor”.  El  texto  hebreo  corresponde  mejor  a  la  Vulgata,  pero  los  estu¬ 
dios  críticos  lo  consideran  menos  seguro.  En  todo  caso  el  sentido  básico  es  el  mismo. 

(4)  Cf.  Ives  de  Montcheuil,  S.J.,  “Mélanges  théologiques”,  p.  50,  Aubier  1946.  También 
Franzelin  “De  Eucharistia”,  ed.  1873,  p.  381  ss. 

(5)  “Esquisse  du  Mystére  de  la  Foi”,  Beauchesne  1924,  p.  51  s. 

(6)  Así  llaman  los  griegos  a  la  celebración  del  Sacrificio  eucarístico. 
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rística.  Y  si  la  sacramentalidad  de  la  Eucaristía  es  frecuentemente  mal  enfocada,  el 
aspecto  sacrificial  es  casi  desconocido.  Así,  la  S.  Misa  ha  llegado  a  constituir  para 
muchos  “un  rito  productivo  de  comuniones,  una  ceremonia  destinada  a  asegurarnos 
o  proporcionarnos  hostias  consagradas  para  llenar  copones  y  colocar  en  las  custodias” 

(7).  Y  sin  temor  de  exagerar  podemos  decir  que  para  un  número  considerable  de 
fieles  la  asistencia  a  la  Santa  Misa  es  simplemente  el  cumplimiento  de  una  práctica, 
poco  inteligible  por  lo  demás,  indispensable  para  no  caer  en  pecado  mortal  y  que 
constituye  una  buena  ocasión  para  “rezar”,  cosas  ciertas,  sí,  pero  que  suponen  algo 
mucho  más  fundamental.  La  Recepción  frecuente  de  la  S.  Comunión  fuera  de  la 
Misa,  sin  causa  razonable,  es  un  signo  de  tal  estado  de  cosas.  En  este  punto  nues¬ 
tra  responsabilidad  de  educadores  (sacerdotes,  religiosas,  padres  de  familia,  etc.)  es 
algo  grave,  urgente  e  ineludible,  y  añadimos  con  certeza,  de  primer  plano. 

EL  SACRIFICIO  ES  UN  SIGNO.  i 

Santo  Tomás  nos  advierte  que  el  ofrecimiento  del  sacrificio  tiene  por  finali¬ 
dad  significar  algo  (9).  Esta  primera  observación  nos  pone  en  guardia  frente  a  una 
posible  deformación  de  la  religiosidad  que  consiste  en  atender  de  tal  modo  al  signo, 
a  lo  exterior,  a  lo  sensible,  que  se  deja  en  la  penumbra  lo  significado,  lo  interior,  lo 
inteligible.  Esta  desviación,  que  solemos  identificar  con  el  espíritu  farisaico  (10), 
vacia  el  culto  de  su  contenido  y  lo  reduce  a  un  cuerpo  plásticamente  armónico  pero 
inerte.  Este  es  el  escollo  que  no  saben  evitar  los  que  piensan  que  el  sentido  de  la 
Liturgia  se  identifica  con  la  realización  estética  de  la  exterioridad  del  culto  (11). 

Sin  embargo,  la  preocupación  constante  del  sacerdote  por  apartar  al  pueblo 
cristiano  del  peligro  de  la  exterioridad,  o  mejor  exteriorización,  no  es  excusa  para 
descuidar  la  presentación  sensible  del  signo:  seria  sucumbir  a  la  tentación  de  un 
falso  esplritualismo,  de  un  angelismo  inhumano.  Si  la  exterioridad  contiene  el  absur- 


(7)  Can.  A.  Croegaert  “Les  rites  et  les  priéres  du  Saint  Sacrifice  de  la  Messe”,  vol.  3, 

p.  160. 

(8)  “Es  por  lo  demás  muy  oportuno  que  el  pueblo  se  acerque  a  la  comunión  después 
que  el  sacerdote  ha  recibido  el  divino  alimento  del  altar,  lo  cual  por  otra  parte  es 
lo  que  la  Liturgia  establece;  y,  como  ya  lo  hemos  dicho,  son  dignos  de  alabanza 
aquellos  que,  presentes  al  Santo  Sacrificio,  reciben  hostias  consagradas  en  él.  de  tal 
manera  que  verdaderamente  suceda  que  “cuántos  recibiéremos  de  este  altar  la  par¬ 
ticipación  del  sacrosanto  Cuerpo  y  Sangre  de  tu  Hijo,  seamos  colmados  de  toda 
bendición  y  gracia  celestial”.  Sin  embargo  no  faltan  a  veces  causas,  y  no  pocas  veces, 
en  virtud  de  las  cuales  se  distribuye  el  pan  eucarístico  antes  o  después  del  mismo 
Sacrificio,  y  por  las  que,  aún  cuando  la  distribución  de  la  comunión  tenga  lugar  in¬ 
mediatamente  después  de  la  del  sacerdote,  se  haga  con  hostias  consagradas  anterior¬ 
mente  ...  Y  si  la  Iglesia  con  maternal  indulgencia  trata  de  subvenir  a  las  necesidades 
espirituales  de  sus  hijos  (permitiendo  tales  prácticas),  éstos,  por  su  parte,  no  deben 
tomar  con  ligereza  lo  que  aconseja  la  Liturgia,  y  poner  en  práctica,  toda  vez  que  no 
lo  impida  una  causa  digna  de  aprobación,  todas  aquellas  cosas  por  las  cuales  la 
viviente  unidad  del  Cuerpo  Místico  aparece  más  claramente  junto  al  altar”,  Pío  XII 
Encíclica  “Mediator  Dei”,  AAS  1947,  p.  565  s. 

(9)  S.  Th.,  2-2,  85,  1,  c.;  2,  c. 

(10)  Cf.  Mt.  23,  1  ss.;  Le.  18,  9-14. 

(11)  Cf.  “Mediator  Dei”,  p.  530  ss. 
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do  de  olvidar  lo  significado  por  atender  al  signo,  el  descuido  de  lo  exterior  puede 
nacer  de  una  insuficiente  reflexión  sobre  la  grandeza  de  lo  significado,  lo  que  es 
ciertamente  una  muestra  de  superficialidad.  Son  elocuentes  las  expresiones  del  Pro¬ 
feta:  “Un  hijo  honra  a  su  padre;  un  siervo  teme  a  su  señor.  Mas,  si  Yo  soy  padre, 
¿dónde  está  mi  honor?  Si  yo  soy  Señor,  ¿dónde  está  mi  temor?  os  dice  Yahvé  de 
los  ejércitos,  a  vosotros  sacerdotes  que  despreciáis  mi  Nombre.  Mas  vosotros  decís: 
¿En  qué  lo  hemos  profanado?  Pensando:  la  mesa  de  Yahvé  es  despreciable.  Cuando 
traéis  animales  ciegos  para  el  sacrificio,  ¿no  está  mal  hecho?  Cuando  los  traéis  co¬ 
jos  o  enfermos,  ¿no  está  mal  hecho?  ¡Preséntalas  a  tu  príncipe!  ¿Estará  contento,  o 
te  recibirá  bien?”  (12). 

Conducir  a  los  hombres  a  través  del  signo  hacia  lo  significado,  he  ahí  un 
primer  objetivo  del  apostolado  litúrgico. 

Pero  estas  observaciones  sobre  la  naturaleza  del  signo  nos  llevan  a  un  pro¬ 
blema  ulterior:  ¿Se  justifica  el  empleo  de  los  signos  en  el  culto?  ¿No  es  suficiente  la 
sola  actitud  interior  del  espíritu?  Ya  se  ha  dicho  que  el  elemento  interior  es  indis¬ 
pensable;  consideremos  ahora  el  exterior. 

El  elemento  exterior  de  la  religión  se  justifica  plenamente  tanto  en  el  campo 
individual  como  en  el  social. 

En  el  plano  individual  hay  tres  órdenes  de  razones.  El  primero  arranca  de 
la  naturaleza  misma  del  hombre:  compuesto  de  cuerpo  y  alma  es  justo  que  rinda 
homenaje  a  Dios  usando  la  totalidad  del  ser  que  recibió  de  El.  Y  cuando  el  culto 
i  reviste  carácter  de  satisfacción  ofrecida  a  Dios  por  el  pecado,  esta  razón  se  hace 
más  poderosa  aún.  El  segundo,  que  es  como  derivado  del  anterior,  procede  de  la 
consideración  del  modo  como  el  hombre  llega  a  conocer:  a  través  de  lo  sensible.  Lo 
exterior  tiene  un  influjo  en  lo  interior;  lo  precede  a  veces  en  más  de  un  aspecto,  más 
aún,  lo  causa.  Y  finalmente  una  tercera  motivación,  nacida  también  de  la  primera: 
la  unidad  del  compuesto  humano  hace  que  lo  interior  tienda  a  manifestarse  en  lo 
exterior,  como  una  resultante  natural.  La  primera  fuente  de  la  necesidad  de  un 
culto  exterior  podría  calificarse  de  ontológica;  la  segunda  y  la  tercera  representan 
las  raíces  psicológicas. 

Pero  hay  también  una  justificación  de  orden  social.  Dios  no  sólo  es  autor 
de  los  individuos,  sino  también  de  la  sociedad.  Y  por  eso  es  acreedor  no  sólo  a  un 
culto  personal,  sino  también  comunitario.  Por  lo  demás,  ¿quién  puede  poner  en 
duda  el  influjo  poderoso,  y  a  veces  decisivo,  que  un  conjunto  humano  ejerce  sobre 
sus  miembros?  Si  tal  influjo  puede  ser  moralmente  favorable  puede,  por  lo  mismo, 
ser  legítimo.  Y,  ¿cómo  podría  ejercitarse  si  lo  externo  no  representara  un  medio  de 
comunicación  social  que  hiciera  posible  este  factor  de  enriquecimiento?  Dos  nuevas 
justificaciones,  en  el  plano  social  esta  vez,  legitiman  el  culto  externo,  la  existencia  del 
signo:  la  primera  consiste  en  que  lo  externo  es  condición  absoluta  para  que 
se  dé  el  hecho  social  en  cualquier  campo  que  sea;  la  segunda  en  el  aporte  positivo 
que  lo  social  trae  a  lo  personal  (13). 


(12)  Mal.  1,  6-8. 

(13)  Cf.  S.  Th.,  2-2,  83,  12,  c.;  In  Boet.  de  Trin.  3,  2,  c.;  In.  3  Sent.  d.  9,  q.  1,  a.  3,  qa. 
3,  ad  2  m. 
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Lo  anterior  explica  sobradamente  por  qué  Santo  Tomás  ha  llegado  hasta  afir¬ 
mar  que  el  ofrecimiento  del  sacrificio  representa  una  actividad  humana  religiosa  que 
arranca  del  mismo  derecho  natural  (14). 

Muchas  reflexiones  podrían  hacerse  sobre  la  base  de  lo  dicho  y  no  sin  impor¬ 
tancia:  la  necesidad  intrínseca  del  culto  eucarístico  sacrificial;  su  carácter  social;  la  im¬ 
portancia  fundamental  de  la  comprensión  del  signo,  serían  títulos  que  no  pueden  me¬ 
nos  de  imponerse  a  la  consideración  del  pastor  de  almas.  Pero  el  desarrollo  de  esas 
consideraciones  no  es  el  objeto  de  este  artículo. 


¿ SIGNO  DE  QUE ?  * 

Es  bastante  claro  que  Dios  no  necesita  materialmente  de  nuestros  dones.  “Si 
tengo  hambre  no  iré  a  decírtelo  porque  la  tierra  es  mía  y  lo  que  ella  contiene.  ¿Voy 
a  comer  la  carne  de  los  toros?  ¿voy  a  beber  la  sangre  de  los  carneros?”  ( 15) .  Y  por  lo  de¬ 
más,  supuesta  tal  necesidad,  su  dominio  absoluto  por  derecho  de  creación  no  requiri- 
ría  en  modo  alguno  un  obsequio  del  hombre.  Así  aparece  más  claro  aún  el  papel  de 
significar  que  tiene  el  don  sacrificial.  Es  este  papel  lo  que  justifica  el  empleo  de 
algo  sensible  frente  al  invisible.  Y  por  eso  mismo  el  interrogante  se  hace  más  ur¬ 
gente:  ¿qué  es  lo  que  se  pretende  significar?  Digámoslo  con  una  sola  palabra: 
la  vida .  El  Angélico,  analizando  las  cosas  que  se  ofrecían  en  la  Antigua  Alianza,  dice 
que  “aquellas  cosas  que  proceden  o  nacen  de  la  tierra  y  son  usadas  por  el  hombre, 
o  lo  son  como  alimento,  y  de  entre  ellos  se  ofrecía  pan,  o  lo  son  como  bebida,  y  de 
ellas  se  ofrecía  vino,  o  sirven  para  condimentar,  y  de  ellas  se  ofrecía  aceite  y  sal,  o 
lo  son  para  remedio,  de  los  cuales  se  ofrecía  incienso.  .  .”  (16).  Cuando  se  detiene 
en  los  animales  que  se  empleaban  en  el  culto  sacrificial  indica  que  convenía  usar  esos 
precisamente  “porque  ellos  son  los  que  más  concurren  al  sustento  de  la  vida  hu¬ 
mana”  (17).  Y  aún  explica  que  se  les  quitara  la  vida  y  se  asaran  porque  “así  se 
hacen  aptos  para  el  uso  humano”  (18). 

Así  pues,  lo  significado  por  el  sacrificio  es  simplemente  y  nada  menos  que 
la  vida  total  del  hombre  que  se  entrega  y  orienta  a  la  divinidad.  Y  porque  es  la  vida 
total  la  que  se  ofrece,  sólo  a  Dios  puede  dirigirse  el  signo  de  una  entrega  tan  abso¬ 
luta  (19).  Desde  este  punto  de  la  doctrina  sacrificial  es  fácil  comprender  hasta  dón¬ 
de  la  recta  inteligencia  de  lo  que  implica  el  signo  incorpora  al  hombre  en  la  línea 


(14)  S.  Th.,  2-2,  85,  l.c. 

(15)  Salmo  49  (Vg.;  Hebr.  50),  13. 

(16)  S.  Th.,  1-2,  102,  3,  ad  13  m. 

( 17 )  Ibid.  ad  2  m. 

(18)  Ibid.  ad  5  m.  Sea  lo  que  fuere  del  contenido  religioso  del  sacrificio  en  otras  religio¬ 
nes  primitivas,  la  crítica  moderna  llega,  para  el  caso  de  Israel,  a  las  mismas  conclu¬ 
siones  que  Sto.  Tomás.  Cf.  por  ejemplo  Edmond  Jacob,  “Theologie  de  V Anden  Testa- 
ment”,  Delachaux  &  Niestle,  1955,  pág.  218. 

(19)  “Y  aunque  la  Iglesia  haya  acostumbrado  celebrar  de  tiempo  en  tiempo  algunas  Misas 
en  honor  y  memoria  de  los  santos,  no  enseña  sin  embargo  que  a  ellos  se  ofrezca  el 
sacrificio,  sino  a  Dios  sólo,  que  los  coronó”.  Concilio  de  Trento,  Sesión  22,  cap.  3; 
Denz.  1941. 
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básica  de  sus  relaciones  con  Dios:  la  adoración,  la  glorificación,  el  amor  de  El  por 
ser  Quien  es.  Es  cierto  que  nada  de  esto  excluye  el  provecho  del  hombre,  pero  no  es 
menos  cierto  que  lo  fundamental  es  la  gloria  de  Dios.  Y  en  una  época  en  que  el 
utilitarismo  ha  hecha  estragos  en  todos  los  sectores  de  la  vida,  la  teología  sacrificial 
está  llamada  a  hacer  volver  a  los  hombres  suaviter  et  fortiter  a  los  fueros  de  Dios. 

Cuando  el  hombre  se  incorpora  conscientemente  a  este  movimiento  ascensio- 
nal  que  está  significado  objetivamente  por  el  sacrificio,  entonces  éste,  que  es  en  sí 
un  “signo”,  deviene  “gesto”  (20).  Es  decir  que  lo  que  es  algo  exterior  llega  a  tener 
un  contenido  y,  por  eso  mismo,  razón  de  ser  como  expresión  religiosa.  Pocas  cosas 
hay  tan  odiosas  a  Dios  como  un  signo  que  no  es  gesto  personal.  Podemos  compararlo 
con  cualquier  ropaje  externo  vacío  de  realidad:  teatro  o  hipocresía.  Y  Dios  no  acepta 
ni  lo  uno  ni  lo  otro  (21). 

LA  EUCARISTIA,  SIGNO  Y  GESTO. 

La  materia  que  escogió  Jesús  para  perpetuar  en  su  Iglesia  la  presencia  de 
su  Sacrificio  fue  sin  duda  tradicional:  pan  y  vino.  Poseía  y  posee  una  profunda  sig¬ 
nificación  en  relación  con  la  vida  del  hombre.  Pero  la  presencia  real  del  Señor  bajo 
las  especies  eucarísticas  viene  a  dar  un  contenido  de  entrega  vital  al  signo  sacra¬ 
mental  como  jamás  lo  tuvo  otro  sacrificio:  ese  contenido  es  la  entrega  de  Cristo,  la 
más  plena  que  puede  existir.  Y  por  eso  la  celebración  sacramental  de  la  Eucaristía 
es  siempre  un  gesto,  tiene  siempre  un  contenido,  y  esa  es  la  razón  por  la  cual  siempre 
es  agradable  a  Dios.  Nunca  es  vacía.  Si  los  sacrificios  de  la  Antigua  Alianza  eran  en 
cierto  modo  siempre  gratos  a  Dios,  lo  eran  en  cuanto  decían  relación  con  el  único 
sacrificio  plenario  de  todos  los  tiempos:  el  de  Cristo. 

Pero  la  Eucaristía  no  es  solamente  signo  y  gesto  de  Cristo:  lo  es  también 
de  la  Iglesia,  Cuerpo  Místico,  Cristo  total.  En  cada  Misa  se  significa  y  se  expresa  la 
entrega  de  la  Iglesia  Universal  a  Dios  y  esa  entrega  es  algo  real  porque  la  caridad 
es  patrimonio  de  la  Iglesia  y  su  santidad  hace  que  por  respecto  a  ella  la  Misa  sea 
también  un  gesto  lleno  de  contenido. 

Y  finalmente  la  Misa  es  signo  y  debe  ser  gesto  de  cada  uno  de  los  que 
asisten  a  ella.  Podrá  el  que  asiste  en  estado  de  pecado  no  agravar  su  situación  con 
una  inasistencia  más,  pero  ciertamente  el  signo  sacrificial  permanece  para  él  vacío 
de  sentido.  Y  si  la  Iglesia  lo  obliga,  a  pesar  de  todo,  a  la  asistencia,  ello  puede  in¬ 
interpretarse  o  por  la  esperanza  de  que  la  Liturgia  de  la  Palabra  le  sirva  de  me¬ 
dicina,  o  para  que  los  signos  del  culto  lo  conduzcan  a  reencontrarse  con  Dios,  o 
para  que  el  ejemplo  de  otros  lo  mueva,  o  tal  vez,  para  hacerle  sentir  toda  la  dureza 


(20)  La  expresión,  feliz  y  sugerente,  es  de  E.  Masure  en  “Le  sacrifice  du  Corps  Mystique”. 
Desclée,  París  1949. 

(21)  En  la  primera  oración  se  ha  traducido  la  palabra  latina  “sanctifica”  por  “consagra”  ya 
que  ese  es  su  sentido  bíblico  y,  en  el  lugar  del  caso,  también  litúrgico.  En  la  primera 
oración  se  tradujo  la  palabra  latina  “hostia”  por  “victima”  que,  aunque  no  es  pre¬ 
cisamente  equivalente,  evita  con  todo  una  confusión.  Otros  ejemplos  de  lo  mismo 
pueden  verse  en  el  Sacramentario  Gelasiano,  PL,  74,  col.  1065  y  1077. 
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de  la  paradoja  de  participar  externamente  en  un  signo  de  entrega  que  por  la  adhe¬ 
sión  al  pecado  no  es  en  su  caso,  y  para  él,  sino  un  ropaje  vacío.  No  queremos  agru¬ 
par  aquí  a  todos  los  pecadores  en  una  categoría  común:  sólo  el  Señotr  sabe  el  grado 
de  sinceridad  con  que  cada  uno  de  nosotros  ofrece  el  signo  sagrado. 

Dos  textos  litúrgicos  se  nos  presentan  como  profundamente  sugestivos  de 
cuanto  se  ha  dicho.  El  primero  corresponde  a  la  secreta  de  la  fiesta  de  la  Santísima 
Trinidad:  “Consagra,  Señor  y  Dios  nuestro,  te  rogamos,  por  la  invocación  de  tu 
Santo  Nombre,  la  víctima  de  esta  oblación  y  haz  por  ella  que  nosotros  mismos  sea¬ 
mos  para  Ti  un  don  eterno”.  El  segundo  aparece  en  la  secreta  de  la  Misa  votiva  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  Sumo  y  Eterno  Sacerdote:  “Nuestro  mediador,  Jesucristo, 
haga,  Señor,  aceptables  estos  dones  y  nos  presente  unidos  a  El  como  hostias  agra¬ 
dables  a  Ti”. 

Ahora  aparecen  más  claros  el  sentido  sacrificial  de  la  comunión  eucarística: 
no  es  un  simple  acto  de  devoción  privada  ordenado  exclusivamente  a  nuestro  pro¬ 
vecho  espiritual,  sino  que  es  el  acto  por  el  cual  rubricamos  con  un  gesto  personal 
el  signo  de  nuestra  oblación.  Y  por  eso  es  lógico  el  deseo  vehemente  de  la  Iglesia 
de  que  los  que  asisten  a  Misa  reciben  el  Cuerpo  del  Señor,  y  que  lo  reciban  en  el 
momento  litúrgico  (22). 

Lo  dicho  nos  lleva  a  una  última  conclusión:  puesto  que  la  celebración  de 
la  Eucaristía  es  un  sacrificio,  su  finalidad  primordial  es  la  glorificación  de  Dios. 
Todo  otro  objetivo  o  fruto  está  subordinado  a  aquél,  depende  de  él,  y  por  lo  mismo 
no  debe  oscurecerlo  en  la  mente  del  cristiano.  He  aquí  algo  que  nos  proporciona 
tema  de  examen  sobre  la  formación  de  una  verdadera  piedad  eucarística. 


(22)  ‘'Desearía  el  sacrosanto  Concilio  que  en  cada  Misa  los  fieles  presentes...  comulga 
ran  recibiendo  la  EUCARISTIA  .  . .”  Conc.,  trid.,  sess.  22,  c.  6;  DENZ,  944. 


Andrés  Cox  B.,  S.J. 
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EL  MILAGRO 

Un  milagro,  una  actitud,  una  promesa,  son  las  tres  partes  de  este  capítulo 
profundo.  El  milagro  del  Pan,  la  fe  en  el  Pan,  la  promesa  del  Pan.  El  milagro  de  la 
multiplicación  de  los  panes  y  de  los  peces  produce  una  conmoción  en  la  muche¬ 
dumbre  beneficiada,  hasta  el  punto  de  levantarse  y  buscar  a  Jesús  para  hacerlo  El 
Rey;  esto  es,  comienzan  a  descubrir  en  El  al  Mesías  anunciado  en  el  Antiguo  Tes¬ 
tamento,  al  Profeta  anunciado  por  Moisés,  al  Rey  de  Israel  anunciado  por  Zacarías, 
por  Isaías,  por  David.  El  misterio  de  la  Cruz  les  está  todavía  recóndito,  no  sospe¬ 
chan  que  el  Rey  será  coronado  con  espinas,  será  clavado  como  un  malhechor  en  la 
cruz.  No  es  ahora  ni  el  momento  ni  el  modo  providencial  para  una  proclamación. 
Jesús  desaparece  por  entre  los  matorrales  del  monte.  Y  caminando  sobre  las  aguas 
del  lago  se  junta  a  los  discípulos  que  bregan  contra  el  mar  y  el  viento,  hasta  llegar 
con  ellos  en  su  barca  a  la  otra  orilla. 

Al  día  siguiente  la  muchedumbre  lo  reencuentra  en  Cafarnaúm.  Es  la  opor¬ 
tunidad  para  decirles:  “En  verdad  en  verdad  os  digo,  vosotros  me  buscáis  no  por¬ 
que  habéis  visto  los  milagros,  sino  porque  habéis  comido  los  panes  y  os  habéis  sa¬ 
ciado;  procuraos  no  el  alimento  perecedero,  sino  el  alimento  que  permanece  hasta 
la  vida  eterna,  el  que  el  Hijo  del  Hombre  os  da,  porque  Dios  Padre  le  ha  sellado 
con  su  sello”.  El  sello  de  Dios  son  los  milagros  de  Cristo:  “Las  obras  qufe  mi  Padre 
me  dio  a  hacer,  esas  obras  que  yo  hago,  dan  en  favor  mío  testimonio  de  que  el 
Padre  me  ha  enviado,  y  el  Padre  que  me  ha  enviado,  Ese  da  testimonio  de  Mí” 
(Jn.  5,  36).  Como  antes  le  dijera  a  la  Samaritana  del  agua  que  salta  hasta  la  vida 
eterna,  dice  ahora  a  la  muchedumbre  de  admiradores,  del  pan  que  da  la  vida  eterna. 
El  milagro,  el  sello  de  Dios,  la  firma  de  Dios,  es  elocuente.  Habla  por  sí  mismo.  El 
Verbo  de  Dios  habla  con  su  lengua  y  con  sus  obras.  Dios  Padre  se  expresa  por  su 
Verbo.  Los  panes  milagrosamente  multiplicados  son  no  solamente  un  hecho  histó¬ 
rico,  físico,  sino  que  encierran  un  sentido  de  símbolo,  señalan  a  Cristo.  El  es  el  Pan, 
como  El  es  el  Agua:  “¡El  que  tenga  sed,  venga  a  Mí,  y  beba!”  (Jn.  7,  37). 


LA  FE. 

Entre  el  hecho  físico  del  milagro  y  su  significado  hay  un  mundo  trascen¬ 
dente,  que  sólo  puede  ser  alcanzado  por  la  Fe. 
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El  hombre  sin  fe  puede  presenciar  el  milagro,  pero  no  podrá  abrirse  a  su 
mundo  interior.  Frente  al  milagro  de  la  resurrección  de  Lázaro,  los  hombres  y  mu¬ 
jeres  capaces  de  la  Fe,  comprendieron  efectivamente  que  Jesús  es  quien  dice  ser: 
“Yo  soy  la  Resurrección  y  la  Vida”  (Jn.  11,  25).  Pero  los  que  estaban  cerrados  a 
la  Fe,  también  quedaron  herméticos  frente  al  hecho  físico  de  la  resurrección:  “¿Qué 
hacemos,  que  este  hombre  hace  muchos  milagros?  Si  le  dejamos  así,  todos  creerán 
en  El,  y  vendrán  los  romanos  y  destruirán  nuestro  lugar  santo  y  nuestra  nación  .  .  . 
...Desde  aquel  día  tomaron  la  resolución  de  matarle”.  (Jn.  11,  47-53). 

Por  lo  cual  dice  Jesús:  “La  obra  de  Dios  es  que  creáis  en  Aquel  que  El  ha 
enviado”  (Jn.  6,29).  Sin  creer,  podrán  comer  el  Pan,  pero  no  será  para  vida.  Tal  co¬ 
mo  antes  le  dijera  a  Nicodemo:  “Si  hablándoos  de  cosas  terrenas  no  creéis,  ¿cómo 
creeríais  si  os  hablase  de  cosas  celestiales?”  (Jn.  3,  12).  Y  a  la  Samaritana:  “Si 
conocieras  el  Don  de  Dios,  y  quién  es  el  que  te  dice:  Dame  de  beber,  tú  le  pedirías 
a  El,  y  El  te  daría  a  ti  agua  viva”  (Jn.  4,  10).  La  Eucaristía  sin  fe,  es  pan  a  secas; 
no  es  Pan  de  Vida.  “Lo  que  nace  de  la  carne,  carne  es;  pero  lo  que  nace  del  Es¬ 
píritu,  es  espíritu”  (Jn.  3,  6).  Así  habló  a  Nicodemo.  Y  ahora  repite  la  misma  idea 
básica  con  palabras  similares:  “El  espíritu  es  el  que  da  vida.  La  carne  no  aprovecha 
para  nada”.  Las  palabras  que  Yo  os  he  hablado  son  espíritu  y  son  vida;  pero  hay 
algunos  de  vosotros  que  no  creen”  (Jn.  2,  63). 

Se  ha  hecho  el  milagro,  y  los  hombres  saben  ahora  cuál  es  la  obra  de  Dios: 
la  Fe  en  Cristo.  “El  que  cree  en  Mí,  tiene  la  vida  eterna”  (6,  47).  El  Pan  será 
vida  en  la  medida  en  que  el  hombre  sienta  el  hambre  y  la  sed  del  espíritu,  de  la  Fe. 

Los  hombres  y  mujeres  ahí  reunidos  asociaron  fácilmente  el  pan  milagrosa¬ 
mente  multiplicado,  con  uno  de  los  grandes  acontecimientos  históricos  de  su  pueblo 
en  los  días  antiguos:  el  pan  caído  del  cielo  por  la  súplica  de  Moisés.  Compararon  la 
magnitud  física  de  ambos  milagros,  y  decidieron  que  el  de  Moisés  había  sido  ma¬ 
yor,  pues  aquel  pan  vino  desde  las  nubes,  como  el  rocío  matutino,  y  le  dijeron  a 
Jesús:  “Pues  tú,  ¿qué  señales  haces  para  que  veamos  y  oreamos?  ¿Qué  haces? 
Nuestros  padres  comieron  el  maná  en  el  desierto,  según  está  escrito:  Les  dio  a 
comer  pan  del  cielo”  (6,30).  No  comprendían  todavía  que  aquello  “era  sombra  y 
figura  de  los  bienes  presentes  (Hebr.  10,  1)  y  no  la  verdadera  realidad  de  las  co¬ 
sas”,  pues  “todas  estas  cosas  les  sucedieron  a  ellos  en  figura  y  fueron  escritas  para 
amonestarnos  a  nosotros,  para  quienes  ha  llegado  la  plenitud  de  los  tiempos”  (1  Cor. 
10,  11).  La  magnitud  física  del  hecho  es  secundaria.  Lo  profundo  no  reside  eú  lo 
que  ven  los  ojos  de  la  carne,  sino  en  la  realidad  interior  sólo  perceptible  por  la  fe: 
“Díjoles  pues  Jesús:  En  verdad  en  verdad  os  digo:  Moisés  no  os  dio  pan  del  cielo;  es  mi 
Padre  el  que  os  da  el  verdadero  pan  del  cielo;  porque  el  pan  de  Dios  es  el  que  bajó  del 
cielo  y  da  la  vida  al  mundo”  (6,  33).  “Yo  soy  el  pan  de  vida.  Vuestros  padres  co¬ 
mieron  el  maná  del  desierto,  y  murieron.  Este  es  el  pan  que  baja  del  cielo,  para  que 
el  que  coma  no  muera”  (6,  48). 

EL  PAN. 

“Yo  soy  el  pan  de  vida  ...  Yo  soy  el  pan  que  bajó  del  cielo  ...  Yo  soy  el 
pan  vivo  bajado  del  cielo  ...  Es  mi  Padre  el  que  os  da  el  verdadero  pan”.  El  len¬ 
guaje  de  Jesús,  aquí  como  en  muchas  otras  ocasiones,  es  un  lenguaje  de  contrapo- 
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sición:  El  es  el  pan  verdadero,  en  oposición  al  pan  figura  que  los  antepasados  co¬ 
mieron  en  el  desierto.  El  es  también  la  Vid  verdadera  por  contraposición  a  aquella 
otra  vid  de  que  habla  Isaías,  la  cual  en  vez  de  dar  uvas,  dio  agrazones.  (Is.  5,  1-7). 
El  es  el  Buen  Pastor,  por  oposición  a  aquellos  malos  pastores  contra  quienes  se 
levanta  Dios  y  dice:  “Hijo  de  hombre,  profetiza  contra  los  pastores  de  Israel .  .  . 
¡Ay,  de  los  pastores  de  Israel  que  se  apacientan  a  sí  mismos  .  .  .!  Así  habla  el  Señor, 
Yavé:  Heme  aquí  contra  los  pastores,  para  requerir  de  su  mano  mis  ovejas.  No 
les  dejaré  ya  rebaño  que  apacentar,  no  serán  más  pastores  que  a  sí  mismos  se  apa¬ 
cienten.  Les  arrancaré  de  la  boca  mis  ovejas,  no  serán  ya  más  pasto  suyo.  Porque 
así  dice  el  Señor,  Yavé:  Yo  mismo  iré  a  buscar  a  mis  ovejas  y  las  reuniré”.  (Ezeq. 
34,  1-11).  Es  la  contraposición  entre  la  figura  y  lo  figurado;  entre  el  anuncio  y  lo 
anunciado;  entre  la  sombra,  y  la  verdadera  realidad  de  las  cosas.  Es  todo  el  An¬ 
tiguo  Testamento,  que  viene  a  desembocar  en  Cristo,  a  iluminar  su  Misterio. 

¿De  qué  manera  Jesús  es  el  Pan  verdadero?  De  la  manera  más  desconcer¬ 
tante:  “Mi  carne  es  verdadera  comida  y  mi  sangre  es  verdaderamente  bebida  ...  El 
pan  que  Yo  le  daré  es  mi  carne,  vida  del  mundo”  (6,  51.54).  Los  presentes  no 
comprendieron,  salvo  algunos  pocos.  Imaginaron  una  carnicería  grosera,  criminal,  una 
suerte  de  antropofagia:  “Luego  de  oírlo,  muchos  de  sus  discípulos  dijeron:  ¡Duras 
son  estas  palabras!  ¿Quién  puede  oírlas  .  .  .?  Desde  entonces  muchos  de  sus  discípu¬ 
los  se  retiraron,  y  ya  no  le  seguían”  (6,  60.66). 

EL  MISTERIO. 

No  pueden  separarse  las  palabras  de  Jesús  pronunciadas  al  prometer  la  Eu¬ 
caristía,  de  las  palabras  de  Jesús  al  instituir  la  Eucaristía.  Cuanto  dijo  Jesús  en  la 
Ultima  Cena,  consignado  entre  los  capítulos  13  y  17  de  San  Juan,  hay  que  leerlo 
teniendo  ante  los  ojos  el  hecho  central  de  la  Ultima  Cena,  la  Institución  de  la  Eu¬ 
caristía.  El  tema  básico  es  la  Caridad:  la  unidad  del  Cuerpo  Místico,  la  unión  de 
todos  los  hijos  de  Dios  en  Cristo,  por  la  acción  del  Espíritu  Santo.  La  unidad  de 
todo  el  rebaño  del  Buen  Pastor  en  el  amor  de  los  unos  a  los  otros,  como  El  nos 
amó:  “Yo  soy  la  Vid,  vosotros  los  sarmientos.  Como  el  sarmiento  no  puede  dar  fruto 
de  sí  mismo  si  no  permaneciera  en  la  vid,  tampoco  vosotros,  si  no  permanecéis  en  Mí” 
(Jn.  15,  4).  “Cuando  viniere  Aquel,  el  Espíritu  de  Verdad,  os  guiará  hacia  la  ver¬ 
dad  completa”,  que  es  Cristo:  “Yo  soy  la  Verdad”.  El  ruego  de  Cristo  nos  intro¬ 
duce  en  el  centro  mismo  del  misterio  eucarístico:  “Padre,  que  sean  uno,  como  Tú 
y  Yo  somos  uno  .  .  .  Pero  no  ruego  sólo  por  éstos,  sino  por  cuántos  crean  en  Mí 
por  su  palabra,  para  que  todos  sean  uno,  como  Tú,  Padre,  estás  en  Mí,  y  Yo  en  Ti, 
para  que  también  ellos  sean  en  nosotros,  y  el  mundo  crea  que  Tú  me  has  enviado  .  .  . 
Yo  en  ellos  y  Tú  en  Mí,  para  que  sean  consumados  en  la  unidad”  (Jn.  17,  20.  ss.). 

La  Eucaristía,  el  Cuerpo  físico  de  Cristo,  es  el  arquitecto  del  Cuerpo  místico 
de  Cristo:  “Así  como  me  envió  mi  Padre  vivo,  y  Yo  vivo  por  mi  Padre,  así  también 
el  que  me  come,  vivirá  por  Mí .  .  .  El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre  está  en 
Mí,  y  Yo  en  él”  (Jn.  6,  54-57).  El  Pan  de  Vida  es  el  Pan  de  la  Unidad.  Comiendo 
la  carne  de  Cristo  y  bebiendo  su  sangre,  los  hombres  se  unen  entre  sí,  se  unen  a 
Cristo,  se  unen  al  Padre,  por  la  acción  misteriosa  del  Espíritu  que  vivifica. 
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La  Eucaristía  tiene  una  dimensión  trascendente:  la  unión  producida  por 
ella  no  es  temporal  solamente,  sino  eterna:  “El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  san¬ 
gre  tiene  la  vida  eterna,  y  Yo  lo  resucitaré  en  el  último  día”  (Jn.  6,  54).  El  Pan  de 
Vida  injerta  en  la  carne  mortal  del  hombre  la  semilla  de  la  resurrección,  toda  vez 
que  Jesús  es  el  Pan  verdadero,  del  cual  dice  El  mismo:  “Yo  soy  la  resurrección  y  la 
vida”  (Jn.  11,  25). 

La  vida  del  mundo  está  condicionada  a  la  Eucaristía.  La  carne  de  Cristo, 
vivificada  por  el  Espíritu,  “reúne  en  uno  a  todos  los  hijos  de  Dios  que  testaban  dis¬ 
persos”  (Jn.  11,  52),  los  hace  sarmientos  vivos  unidos  a  la  Vid  verdadera,  Cristo; 
y  en  El  y  por  El  les  comunica  la  vida  trinitaria:  “Mi  Padre  le  amará,  y  vendremos  a  él,  y 
en  él  haremos  morada”  (Jn.  14,  23).  Por  la  Eucaristía  todas  las  ovtejas  dispersas 
serán  atraídas  hacia  Cristo,  y  oirán  la  voz  del  buen  Pastor,  y  habrá  un  sólo  rebaño  y 
un  sólo  Pastor”.  (Jn.  10,  16).  Este  es  el  Misterio  del  Pan  de  Vida,  esta  es  la  Obra 
de  Dios. 


DE  UNA  HOMILIA  PASCUAL  DEL  S.  IV. 

Mirad,  todo  está  consumado;  sellados  están  los  misterios  como 
las  profecías.  Abandonad  ahora  alegres  el  cenáculo  y  salid  por  el 
mundo  como  mercaderes.  Predicadme  en  todas  las  regiones  y  dadme 
como  manjar  a  los  hombres.  Los  esclavos  deberán  ser  libertados 
por  Mí,  los  inmundos  serán  santificados  por  Mí.  Esclavos  y  reyes 
deberán  acercarse  a  Mí,  porque  yo  soy  igualmente  bondadoso  para 
con  todos  los  que  me  imploran.  Sirvientas  y  señoras  deberán  venir 
a  Mí,  porque  ante  Mí  no  hay  acepción  de  personas.  Bajos  y  altos 
deberán  beber  mi  sangre,  porque  hay  un  único  cáliz  sin  división. 


Cirilonas,  sacerdote  del  s.  IV. 


DATOS  BIBLIOGRAFICOS 


Algunos  lectores  desearán  profundizar  los  temas  tratados  hasta  ahora  en  Teo¬ 
logía  y  Vida.  Para  ellos,  como  se  prometió  en  el  número  anterior,  damos  esta  lista  de 
libros  que  es  posible  adquirir  en  nuestras  librerías.  En  los  próximos  números  adopta¬ 
remos  la  costumbre  de  dar  la  bibliografía  correspondiente  al  tema  o  temas  en  ellos 
tratados. 


I.  Sobre  la  Teología.  (T.  y  V.  N.o  1). 

E.  Denzinger.  El  magisterio  de  la  Iglesia.  Manual  de  los  símbolos,  defini¬ 

ciones  y  declaraciones  de  la  Iglesia  en  materia  de  fe  y  costumbres. 
(Trad.  del  Enchiridion  latino). 

Chenu.  ¿Es  ciencia  la  Teología?  (Col.  “Yo  sé-Yo  creo”). 

Varios  teólogos.  Iniciación  Teológica.  (4  vols.) 

Ott.  Manual  de  Teología  dogmática. 

Scheeben.  Los  misterios  del  cristianismo. 

Fanfani.  Teología  para  seglares. 

F.  Van  der  Meer.  El  Símbolo  de  la  Fe.  (Patmos) 

Olgiati.  Silabario  de  la  Teología. 

—  Diccionario  de  la  Teología  dogmática. 


II.  Sobre  el  Matrimonio  y  la  Virginidad.  (T.  y  V.  N.o  2). 

En  los  manuales  y  obras  de  conjunto  arriba  citados  ver  la  parte  correspondiente. 
Pío  XI.  Encíclica  “Casti  Connubi”. 

J.  Leclercq.  El  Matrimonio  cristiano.  (Col.  Patmos). 

F.  Sheen.  Casados  ante  Dios. 

Plus.  Hacia  el  matrimonio. 

Plus.  La  castidad  del  matrimonio. 

J.  M.  Perrin.  La  Virginidad.  (Patmos). 

E.  Rau.  Teología  del  celibato  virginal. 

V.  Vizmanos.  Las  Vírgenes  cristianas.  Col.  B.A.C. 


III.  Sobre  la  Eucaristía.  (T.  y  V.  N.o  3). 

Ver  manuales,  etc.  como  arriba. 

A.  Piolanti.  El  Misterio  Eucarístico.  (Patmos). 

Guardini.  El  Testamento  del  Señor. 

Jungmann.  El  Sacrificio  de  la  Misa. 

Vagaggini.  El  sentido  teológico  de  la  Liturgia.  (B.A.C.) 
F.  Cifuentes.  Doctrina  sacramental  de  Sto.  Tomás. 
Montánchez.  La  Eucaristía  y  la  Misa. 

E.  Mura.  La  Humanidad  vivificante  de  Cristo. 
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Las  líneas  que  siguen  están  tomadas  de  la  carta  pastoral  que  el  Excmo.  Sr. 
Administrador  Apostólico  de  Santiago,  Mons.  Emilio  Tagle  Covarrubias,  dirigió  a  la 
Arquidiócesis  con  motivo  del  aniversario  de  su  consagración  episcopal,  el  16  de 
marzo  de  1960. 


♦  La  Liturgia  ocupa  un  lugar  de  primacía.  Nada  ha  de  anteponerse  al  servi¬ 
cio  del  Señor,  ya  que  el  deber  primordial  del  hombre  es  entregarse  a  El. 

Con  ese  objeto  la  Iglesia  evangeliza  y  guía  las  almas. 

Por  eso  hablamos  de  pastoral  litúrgica. 

♦  En  la  Misa  se  realiza  la  entrega  del  hombre  a  Dios. 

Con  Cristo  Cabeza,  ofrecemos  en  ella  a  todos  los  miembros  del  Cuerpo 
Místico. 

Es  necesario  que  en  la  práctica  se  exprese  esta  realidad:  comunidad  de  cris¬ 
tianos  que  se  ofrecen  como  tales  al  Padre  Celestial. 

Esto  implica  la  participación  activa  de  los  fieles  en  la  Liturgia. 

Constituye  para  ellos  un  derecho,  una  exigencia  de  su  bautismo  y  confirmación. 

San  Pió  X  la  señaló  como  la  fuente  primera  e  insustituible  del  verdadero  es¬ 
píritu  cristiano. 

Es  de  absoluta  necesidad  que  esto  sea  comprendido  y  vivido  por  los  fieles. 

♦  No  pueden  celebrarse  las  ceremonias  en  forma  que  no  expresen  el  sentido 
que  tienen.  La  Liturgia  es  una  pedagogía. 

Para  terminar  con  el  individualismo  que  nos  mata ,  hay  que  terminarlo  prime¬ 
ro  en  los  templos. 

Una  comunidad  de  fieles  que  ora  como  tal  significa  una  comunidad  cristiana 
que  vive  en  el  amor. 

La  Liturgia  enseña,  al  acercar  a  Dios;  pero  si  no  la  hacemos  accesible,  no  sólo 
deja  en  la  ignorancia,  sino  que  aleja. 

Nadie  se  interesa  por  lo  que  no  comprende.  La  gente  se  distrae  y  sólo  asiste 
por  cumplir. 

Cada  domingo  cientos  de  miles  de  fieles  llenan  las  iglesias  de  Santiago.  ¿Están 
recibiendo  las  enseñanzas  que  la  Liturgia  les  ofrece?  ¿Son  asambleas  vivas  que  se  ofre¬ 
cen  a  Dios? 

Tenemos  en  nuestras  manos  este  instrumento  maravilloso  para  transformar  las 

almas. 


♦  Los  obispos  de  Alemania  Oriental  han  declarado  que ,  desprovistos  de  otros 
medios  de  apostolado,  la  intensa  vida  litúrgica  ha  sido  capaz  de  mantener  la  fe  y  el 
espíritu  de  su  pueblo. 
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♦  Un  trabajo  litúrgico  bien  pensado ,  uniforme  y  general  es  una  de  las  gran¬ 
des  tareas  que  se  imponen  en  Santiago. 

Hago  en  este  sentido  a  todos  los  sacerdotes  el  llamado  más  ferviente. 

Se  trata  de  un  trabajo  eminentemente  sacerdotal,  que  responde  a  los  anhelos 
de  la  Iglesia ,  relativamente  fácil  y  está  exclusivamente  en  nuestras  manos. 

En  otros  campos  del  ministerio ,  necesitamos  de  medios  materiales,  del  concurso 
de  voluntades  ajenas,  de  mil  recursos  que  tomar  en  cuenta  en  nuestra  acción. 

En  el  templo  somos  los  únicos  responsables  de  lo  que  se  hace  y  de  lo  que  se 
deja  de  hacer. 

♦  Sueño  viendo  en  todos  los  templos  de  Santiago,  comunidades  fervientes  que, 
participando  en  la  Sagrada  Liturgia,  sean  cristianos  de  verdad. 

Sería  un  sueño  si  en  cada  templo  no  hubiere  un  sacerdote. 

Pongámonos  pues  al  trabajo  con  toda  la  fe  y  el  entusiasmo  que  requiere. 

La  vida  litúrgica  transformará  a  nuestro  pueblo. 

No  ha  hablado  en  vano  en  nuestro  siglo  el  Papa  que  ha  llegado  a  los  altares. 

♦  Hay  que  terminar  con  las  misas  mudas  en  que  el  sacerdote  es  un  solitario 
en  el  altar,  mientras  lo  rodea  un  pueblo  ausente. 

También  hay  que  acabar  con  aquellas  en  que  se  cree  un  ideal  ir  repitiendo  en 
alta  voz  las  palabras  del  sacerdote. 

El  sentido  del  misterio  requiere  siempre  de  silencios. 

No  hay  que  olvidar  que  sacerdote  y  fieles  tienen  funciones  diferentes  en  la  ac¬ 
ción  sagrada  y  no  pueden  hablar  igual  lenguaje. 

Hay  que  cerciorarse  cuidadosamente  si  se  ajustan  a  las  normas  litúrgicas  los 
diferentes  métodos  que  se  suelen  usar. 

El  sacerdote  preside  la  asamblea  de  los  fieles  y  tanto  su  actitud  como  la  del 
pueblo  deben  expresar  que  están  realizando  juntos  una  misma  obra.  Debe  celebrar  de 
tal  manera,  que  sienta  a  los  fieles,  y  educar  a  éstos  de  tal  suerte  que  se  hallen  incor¬ 
porados  en  la  acción. 

♦  Para  promover  la  participación  de  los  fieles  conforme  al  espíritu  y  disposi¬ 
ciones  de  la  Iglesia,  el  Episcopado  Nacional,  después  de  estudios  muy  prolijos,  ha 
dictado  el  “Directorio  de  la  Misa”. 

Constituye  el  más  valioso  aporte  a  la  vida  litúrgica  en  toda  nuestra  historia. 

La  Comisión  Litúrgica  del  Arzobispado  ha  preparado  también  varios  “guio¬ 
nes”  de  la  Misa. 

Su  realización  práctica  depende  de  todos  Uds. 

Los  exhorto  pues  muy  vivamente  para  que  estudien  detenidamente  y  con  el 
mayor  interés  estos  documentos  de  tan  grande  importancia. 

Hay  que  preparar  además  los  elementos  necesarios  para  hacerlos ,  en  cada  Igle¬ 
sia,  una  realidad. 

Preparar  lectores  y  acólitos,  darle  toda  la  importancia  al  canto.  Hombres  que 
lean  bien  y  con  alma,  para  que  guíen  la  plegaria  de  los  fieles. 
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EL  “DIRECTORIO  PASTORAL  PARA  LA  SANTA  MISA”  ( 1 ) 


La  reciente  aparición  del  DIRECTORIO  Pastoral  para  la  Santa  Misa,  aprobado  por 
la  Asamblea  Plenaria  del  Episcopado  de  Chile  en  1959,  me  mueve  a  comentarlo  en  esta 
crónica,  dadas  las  hondas  repercusiones  que  está  llamado  a  tener  tanto  en  la  forma  de  ce¬ 
lebrar  la  Misa  como  en  la  Pastoral  entera. 

Antes  de  realizar  una  acción  de  cierta  importancia  debemos  reflexionar  seriamente, 
remontarnos  a  principios,  analizar  con  calma  la  realidad,  refrescar  nociones  básicas;  en  una 
palabra,  “saber”  qué  vamos  a  hacer  y  por  qué  lo  hacemos.  Nuestra  acción  no  debe  ser  ni 
ciega  ni  atolondrada. 

Y  hemos  de  confesar  que  en  el  campo  pastoral  muchas  veces  procedemos  por  costumbres 
o  principios  que  no  tienen  otra  justificación  que  el  ser  “tradicionales”,  y  que  sometidos  a  aná¬ 
lisis  serio  mostrarían  su  inoperancia.  Como  nos  movemos  en  un  plano  sagrado  y  jerárquico,  don¬ 
de  hemos  de  conservar  una  Tradición  y  obedecer  a  la  Jerarquía,  nos  parece  lógico  que  no 
haya  lugar  a  la  propia  iniciativa.  En  el  extremo  opuesto,  tomamos  nosotros  la  iniciativa  en 
forma  radical,  y  frente  a  la  aguda  necesidad  que  palpamos  ponemos  en  juego  medidas  de 
tipo  inmediatista :  queremos  solucionar  inmediatamente  todos  los  problemas,  comenzando  por 
donde  tal  vez  deberíamos  haber  llegado  tras  largo  y  paciente  camino,  y  no  nos  damos  el 
tiempo  para  pensar  nuestra  labor  ni  la  realizamos  en  forma  gradual.  Si  recibimos  órdenes 
o  normas  de  “arriba”,  las  realizamos  en  forma  mecánica,  sin  preocuparnos  de  entrar  en 
el  espíritu  del  legislador. 

Con  lo  anterior  pretendo  señalar  un  hecho,  o  mejor  un  peligro  que  nos  acecha,  y 
no  erigirme  en  contralor  o  acusador.  Conozco  demasiado  bien  la  urgencia  que  nos  acosa,  y 
por  eso  mismo  quisiera  que  estas  líneas  fuesen  un  llamado  a  leer  y  estudiar  con  calma  este 
Directorio,  para  proceder  después  a  su  ejecución  en  forma  gradual  y  sistemática,  sin 
que  decaiga  el  entusiasmo  cuando  después  de  tantos  esfuerzos  no  se  vea  el  resultado  ape¬ 
tecido.  Se  nos  convida  a  una  labor  de  largo  aliento. 

Escribo  estas  líneas  recordando  la  celebración  de  la  Misa  que  tantas  veces  hemos 
presenciado  ( o  realizado ) :  el  Celebrante  por  un  lado,  recitando  sus  oraciones  en  voz  baja, 
y  procediendo  en  forma  rápida  para  no  cansar  a  los  fieles;  éstos  por  otro  lado,  tratando  de 
ver  lo  que  sucede  en  el  altar,  del  cual  se  sitúan  a  prudente  distancia,  o  esperando  con 
cierta  impaciencia  el  fin  del  “sacrificio”;  una  predicación  que  raras  veces  se  refiere  al 


(1)  DIRECTORIO  PASTORAL  PARA  LA  SANTA  MISA,  aprobado  por  la  Asamblea  Ple¬ 
naria  del  Episcopado  de  Chile.  Edit.  Universidad  Católica,  Santiago  de  Chile,  1960. 
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Misterio  celebrado  y  sí,  muchas  veces,  a  cuestiones  morales,  económicas,  políticas,  cuando  no  es 
repetición  indefinida  de  los  mismos  lugares  comunes.  En  ocasiones  el  dichoso  armonio  (son 
muy  escasos  en  Chile  los  órganos,  y  más  escasos  aún  los  buenos  organistas)  que  no  cesa 

de  acompañarnos  con  su  poco  agradable  sonido,  o  un  coro  de  piadosos  fieles  que  solemni¬ 

za  la  Misa  con  motetes  en  latín,  o  con  cánticos  cuya  letra  pone  a  seria  prueba  las  convic¬ 
ciones  teológicas  de  los  fieles.  Una  comunión  que  se  distribuye  antes,  durante  o  después,  re¬ 
cibida  en  silencio  por  un  puñado  de  fieles,  y  sin  mayor  conexión  ni  con  el  Sacrificio  ni 

con  la  vida  que  deben  realizar  al  otro  lado  de  las  puertas  del  templo.  En  el  mejor  de  los 

casos,  la  Misa  es  celebrada  en  un  marco  individualista:  cada  fiel,  con  el  misal  (o  un  ro¬ 
sario)  “sigue”  las  diferentes  partes,  y,  lógicamente,  sólo  pide  silencio  para  rezar  tranquilamente 
su  misa. 

Frente  a  esta  triste  realidad,  el  Directorio  nos  puede  parecer  o  utópico  o,  simplemente, 
que  llegó  atrasado:  ya  hemos  realizado  una  “reforma”  litúrgica  y  hemos  logrado  que  nues¬ 
tros  fieles  tengan  una  misa  más  activa.  El  único  problema  es  que  si  van  a  otra  parroquia, 
no  tienen  nada  de  aquello  a  que  están  acostumbrados.  Y  las  reformas  mismas,  ¿no  han  pro¬ 
cedido  tal  vez  de  ese  “inmediatismo”  pastoral  a  que  aludía  más  arriba?  Cuántas  veces,  mo¬ 
vidos  por  intenciones  muy  laudables,  hemos  procedido  a  reemplazar  ritos  o  valores  tradi¬ 
cionales  por  otros  de  valor  y  contenido  muy  dudoso. 

Muchos  fieles,  en  número  creciente,  piden  “participar  activamente”  en  el  desarrollo 
de  la  Misa,  y  no  sólo  asistir  como  simples  espectadores;  los  sacerdotes  quieren  satisfacer 
este  legítimo  deseo;  los  Sumos  Pontífices  urgen  cada  vez  más  a  esta  participación  activa  y 
consciente,  y  Pío  XII  pidió  especialmente  a  los  Obispos  “regular  y  ordenar  la  manera  más 
adaptada  mediante  la  cual  el  pueblo  pudiera  participar  en  la  Acción  Litúrgica”.  Así  fueron 
naciendo  diversos  “Directorios”,  mediante  los  cuales  los  Obispos  daban  normas  precisas  so¬ 
bre  la  celebración  de  la  Misa  y  la  forma  en  que  el  pueblo  podía  participar  en  ella.  Recor¬ 
demos  los  del  Cardenal  Lercaro  para  su  diócesis  de  Bolonia;  de  los  Obispos  de  Francia;  de 
Malinas,  Toumai  y  Namour,  en  Bélgica;  de  Barcelona;  de  los  Obispos  argentinos  y  tan¬ 
tos  otros. 

En  nuestro  país,  el  Centro  de  Pastoral  Litúrgica  (fundado  en  Santiago  en  1956), 
preparó  un  Directorio  para  la  arquidiócesis  de  Santiago;  el  trabajo  estuvo  listo  en  1958. 
Posteriormente  la  totalidad  de  los  señores  Obispos  decidió  adoptarlo  en  sus  respectivas 
diócesis.  La  aparición  de  la  Instrucción  sobre  Música  Sagrada  y  Liturgia  de  la  S*.  C.  de 
Ritos  (3-IX-1958),  aprobada  “speciali  modo”  por  Pío  XII,  obligó  a  precisar  y  modificar 
algunos  puntos;  la  incorporación  de  este  Documento  a  las  Notas  Documentales  que  acom¬ 
pañan  al  Directorio  (selección  de  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  Santos  Padres  y  Sumos 
Pontífices  relativos  a  la  doctrina  contenida  en  el  Directorio),  redactados  en  referencia  a 
cada  número  de  éste,  obligó  a  realizar  este  trabajo  prácticamente  de  nuevo.  Finalmente, 
una  consulta  elevada  a  Roma  y  cuya  respuesta  tardó  algo  en  llegar,  amén  de  imprevistos 
de  última  hora  y  el  trabajo  de  impresión  fueron,  cada  uno  en  cierta  proporción,  causa  de 
la  demora  en  salir  a  la  luz  este  Documento  que  ya  estaba  listo  substancialmente  hace  dos 
años. 


PRINCIPIOS  Y  ESTRUCTURA  DEL  DIRECTORIO. 

El  Directorio  está  dividido  en  cuatro  grandes  secciones:  Introducción,  Normas  Ge¬ 
nerales,  Casos  especiales  y  Apéndices. 
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La  Introducción  expone  los  fundamentos  teológicos  del  Directorio,  a  través  de  tres 
secciones:  la  Vida  Cristiana,  vida  en  comunidad;  papel  que  juega  la  Liturgia  en  ella;  la 
Misa  como  Acción  Litúrgica. 

Más  que  seguir  paso  a  paso  los  números  que  componen  esta  Introducción,  es  más 
útil  referirse  al  primer  núcleo  de  donde  procede  nuestra  Asamblea  litúrgica,  el  “Qahal 
Yahvé”,  la  “Ecclesia”  o  Asamblea  de  Yahvé  de  que  nos  habla  el  cap.  19  del  Exodo  (2). 
Israel  ha  salido  de  la  esclavitud  de  Egipto  bajo  la  mano  de  Moisés  y  gracias  a  las  inter¬ 
venciones  portentosas  del  Señor;  al  pie  del  Sinaí  el  Señor  ordena  a  Moisés  que  congregue 
al  pueblo  (conjunto  abigarrado  de  tribus,  sin  mucha  cohesión),  y  que  se  prepare  a  es¬ 
cuchar  su  Palabra;  Moisés  sube  solo  a  lo  alto  del  Monte,  y  allá  Yahvé  le  transmite  su  Vo¬ 
luntad,  en  medio  de  una  grandiosa  teofanía;  finalmente  Moisés  desciende  y  da  lectura  so¬ 
lemne  al  Decálogo,  la  Palabra  que  Dios  dirige  a  ese  pueblo  para  convertirlo  en  Su  Pueblo. 
Luego  de  escuchar  la  Palabra  de  Dios,  el  Pueblo  responde  a  una  voz:  “Obedeceremos  a 
todo  lo  que  Yahvé  nos  ha  dicho  y  lo  pondremos  en  práctica’’.  Un  sacrificio  concluye  la 
Alianza  entre  Dios  y  su  Pueblo:  Moisés  esparce  la  mitad  de  la  sangre  del  holocausto  sobre 
el  altar  (símbolo  de  Dios)  y  la  otra  mitad  sobre  el  pueblo,  diciendo:  “Esta  es  la  sangre 
de  la  Alianza  que  Yahvé  ha  concluido  con  vosotros  a  través  de  estas  disposiciones’’  (Ex,  24,  8). 

Observemos  las  principales  características  de  esta  “Asamblea”:  Dios  convoca  a  esta 
solemne  Reunión  para  que  el  pueblo  escuche  su  Palabra;  el  ambiente  que  rodea  a  esta 
proclamación  de  su  Palabra  es  de  alegría,  de  alabanza,  de  adoración  y  súplica,  después 
de  una  preparación  mediante  ayunos  y  purificaciones.  Moisés  es  el  Intermediario  entre 
Dios  y  el  Pueblo.  El  pueblo  escucha  la  Palabra  de  Dios  y  acepta  sus  exigencias.  Un  sacri¬ 
ficio  ratifica  este  pacto  o  Alianza  que  acaba  de  realizarse  entre  Dios  y  éste  su  Pueblo. 
La  Palabra  de  Dios  ha  constituido  al  Pueblo  de  Dios.  Tanto  en  la  convocación  como  en  la 
promulgación,  los  grandes  portentos  que  ha  obrado  Dios  para  “salvar”  a  su  Pueblo  son 
traídos  a  la  memoria. 

Posteriormente,  Israel  celebrará  anualmente  esta  gran  Fiesta,  aunando  en  cierta  for¬ 
ma  sus  dos  aspectos:  la  comida  del  Cordero  Pascual,  que  les  recordaba  la  Liberación  de 
Egipto,  y  la  renovación  de  esta  Alianza  con  su  Dios,  mediante  la  comida  del  Cordero.  El 
padre  de  familia,  que  presidía  a  la  celebración  evocaba,  durante  el  transcurso  de  la  cena, 
las  “maravillas”  que  había  obrado  Dios  con  ellos  en  otros  tiempos,  y  que  eran  prenda  y 
prefiguración  de  maravillas  aún  mayores  que  Dios  realizaría  “al  fin  de  los  tiempos”.  Era 
ésta  la  gran  “Eucharistia”,  la  oración  de  acción  de  gracias  y  de  alabanza  a  Dios,  a  la  que 
se  unía  esa  espera  de  los  tiempos  futuros. 

Sin  detenemos  en  las  sucesivas  formas  que  tomó  históricamente  la  celebración  de  la 
Pascua  entre  los  judíos  y  los  primeros  cristianos,  comparemos  las  semejanzas  estrechísimas 
que  hay  entre  esta  celebración  y  la  de  la  S.  Misa.  Encontramos  los  mismos  caracteres  fun¬ 
damentales:  Dios  toma  la  iniciativa:  la  Asamblea  se  reúne  convocada  por  Dios;  El  está 
presente  en  medio  de  esta  Asamblea;  Dios  habla,  y  su  Palabra  espera  y  exige  una  respuesta; 
la  Alianza  es  sellada  por  un  sacrificio.  Vemos  también  la  supremacía  de  nuestro  culto:  la 


(2)  Para  lo  que  sigue,  ver  Bouyer,  Vie  de  la  Liturgie  (Du  Cerf,  1956),  cap.  III,  y  Mar- 
timort,  Précisions  sur  V Assemblée,  Maison.Dieu  N.°  60,  1959,  pp.  7-35.  Interesantes 
precisiones  en  R.  Paquier,  Traité  de  Liturgique  (Delachaux  et  Niestlé,  1954)  y  en 
I.  —  H.  Dalmais,  Initiation  á  la  liturgie  (DDB,  1958),  pp.  41-112. 
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Palabra  de  Dios  no  sólo  es  proclamada,  sino  que  se  hace  realmente  presente  en  el  curso 
de  la  celebración. 

Por  esto  el  Directorio  comienza  hablando  de  la  vida  cristiana  como  vida  en  co¬ 
munidad.  La  Palabra  de  Dios  nos  ha  congregado  “ex  ómnibus  gentibus  et  tribubus  et  po- 
pulis  et  linguis”  (Apoc.,  7,  9)  en  un  Pueblo,  en  una  familia,  en  una  “ecclesia’\  unidos  to¬ 
dos  en  Cristo.  Una  posición  cristiana  individualista  es  no  sólo  falsa,  sino  un  contrasentido. 
Esta  comunidad  debe  manifestarse:  hay  estrecha  relación  entre  la  comunidad  cultual  y  la 
Comunidad  Universal;  la  Asamblea  es  signo  de  la  Iglesia  y  debería  revelar  su  rostro  au¬ 
téntico  (3).  La  dispersión  material  de  los  fieles  en  la  nave  es  el  primer  obstáculo  que 
hay  que  vencer. 

Este  Pueblo  ha  sido  convocado  para  dialogar  con  Dios.  No  puede  haber  función 
más  sublime  para  él  que  ser  llamado  a  alabar  a  Dios,  a  darle  gracias,  a  recibir  su  bendi¬ 
ción.  Eso  es  la  Liturgia :  el  culto  que  el  Cuerpo  íntegro  de  Cristo  da  a  Dios.  Y  los  fieles 
tienen  derecho  a  asistir,  y  a  asistir  no  como  meros  espectadores,  sino  como  verdaderos 
“actores”  de  este  diálogo. 

Esta  Asamblea  de  culto  es  no  sólo  comunitaria,  “popular”,  sino  también  jerárquica. 
Dios  nos  habla  a  través  de  sus  Enviados:  Moisés,  CRISTO,  los  Apóstoles  (—enviados), 
los  Obispos  (representados  por  sus  delegados,  los  presbíteros,  llamados  entre  nosotros  sacer¬ 
dotes).  Estos  Enviados  constituyen  una  gradación  o  Jerarquía,  que  desde  Cristo  llega  hasta 
los  ministros  menores,  encargados  de  determinadas  funciones.  También  en  esto  la  Asamblea 
cultual  es  signo  de  la  Iglesia  toda,  q«e  como  cuerpo  organizado  posee  diferentes  miem¬ 
bros  y  funciones,  todos  regidos  por  la  Cabeza  (ver  Rom.  12;  Eph.  4;  etc.). 

Los  diferentes  miembros  tienen  diferentes  funciones;  la  diversidad  de  roles  en  la 
celebración  de  la  Liturgia  (el  sacrificio  de  la  Misa)  aparece  con  claridad  en  la  Misa  So¬ 
lemne;  a  ella  se  recurre  para  “encontrar  los  principios  que  orienten  en  la  realización  de 
una  auténtica  participación  litúrgica  del  pueblo  en  las  Misas  pastoralmente  públicas”  (4). 
El  Celebrante ,  a  fuerza  de  realizar  todos  los  roles  en  las  misas  rezadas  (“privadas’'  en 
cuanto  a  su  desarrollo  ritual),  está  convencido  de  poseer  el  “monopolio  de  la  celebración”. 
Pero  la  verdad  es  muy  otra:  él  es  el  presidente,  el  actor  esencial  e  irremplazable,  pero  no 
el  único.  “Una  asamblea  cristiana  supone  normalmente  diversidad  de  funciones.  Como  pre¬ 
sidente  de  la  Asamblea,  el  sacerdote  no  realiza  una  obra  personal,  sino  una  obra  de  Igle¬ 
sia.  Colabora  con  todos  los  que  llenan  una  función  litúrgica.  Y  esta  misma  diversidad  debe 
mostrar  a  los  participantes  una  imagen  de  la  Iglesia.  Esta  es  un  cuerpo  organizado,  con  di¬ 
versas  funciones,  cada  una  al  servicio  de  todos”  (5). 

El  cuerpo  del  Directorio,  constituido  por  las  NORMAS-  GENERALES,  explica  los 
diferentes  roles  y  la  forma  en  que  deben  ser  realizados.  Una  primera  seccipn,  “ Generali¬ 
dades’ nos  da  el  ámbito  y  condiciones  de  aplicación.  El  Directorio  se  refiere  únicamente 
a  la  Misa  “rezada”,  dado  que  es  la  más  usual  entre  nosotros,  por  no  decir  la  única  a  que 
asisten  los  fieles,  y  por  ser  la  que  más  se  presta  a  una  participación  activa  de  los  fieles. 
Pero  tiene  buen  cuidado  de  recordar  que  la  celebración  más  auténtica  y  perfecta  de  la  Misa 
es  la  Solemne  (de  la  cual  la  rezada  no  es  más  que  una  “reducción”,  en  la  que  los  dife- 


(3)  Ver  B.  Villegas,  Prólogo  a  La  Educación  Litúrgica,  del  Card.  Montini  (Ed.  Paulinas, 

1959 ) 

(4)  Id.  Apéndice  I  a  La  Misa ,  del  Card.  Lercaro  (Ib.,  1957). 

(5)  1.a  Conclusión  de  la  Sesión  Anual  del  C.P.L.  francés,  Versalles,  3-IX-1959. 
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rentes  roles  están  entregados  a  una  persona,  el  Celebrante).  Más  aun,  la  celebración  más 
perfecta  (en  cuanto  “signo”)  es  la  celebrada  por  el  propio  Pastor  de  la  Diócesis;  a  ella 
hay  que  tender  como  a  un  ideal  que  expresa  “sacramentalmente”  el  misterio  de  la  diócesis. 

Más  importante  que  el  detalle  de  cada  prescripción,  es  asegurar  el  ambiente  sagrado 
de  la  celebración:  dignidad,  respeto,  sentido  de  la  presencia  de  Dios,  tanto  en  el  Celebrante 
como  en  los  diferentes  ministros:  lectores,  guía,  y  especialmente  acólitos,  sobre  todo  cuando 
son  niños:  decencia  y  belleza  del  altar  y  de  todo  el  mobiliario  y  ajuar  sagrados  (manteles 
limpios,  flores  no  marchitas,  ornamentos  dignos;  la  pobreza  no  excusa  ni  la  suciedad,  ni 
el  mal  gusto).  Muy  importante  es  respetar  momentos  de  silencio;  no  hay  cosa  más  ener¬ 
vante  que  esas  misas  en  que  un  sacerdote  o  un  laico  no  cesa  de  hablar  ni  un  momento. 
La  1.a  parte  de  la  hermosa  obra  de  Guardini:  El  Testamento  del  Señor  (Ed.  Litúrgica  Es¬ 
pañola  )  podrá  dar  útiles  y  preciosas  indicaciones  al  respecto. 

Pasa  después  a  ocuparse  sucesivamente  del  Celebrante,  Lectores,  Guía,  Coro,  Acó¬ 
litos,  Ostiarios  y  Asamblea  de  los  Fieles,  que  son  los  diversos  “actores”  de  la  celebración. 
Los  fieles  pueden  participar  de  diferentes  modos,  a  modo  de  escala  ascendente,  que  se 
pueden  sintetizar  en  tres  palabras:  participación  interna,  sacramental  y  ritual.  La  participa¬ 
ción  debe  ser,  ante  todo,  interna,  mediante  la  fe,  ejercida  a  través  de  la  atención  reverente 
del  alma  y  de  los  afectos  del  corazón.  Sólo  la  fe  le  permitirá  al  fiel  descubrir  toda  la  rea¬ 
lidad  profunda  oculta  en  los  diferentes  aspectos  de  la  celebración:  misterio  de  la  Iglesia 
expresado  en  la  Asamblea,  Palabra  que  Dios  le  dirige  a  través  de  los  textos  de  la  S.  Es¬ 
critura,  mediación  de  Cristo  en  los  actos  del  sacerdote.  Una  participación  más  plena  se 
logra  mediante  la  recepción  del  sacramento  de  la  Eucaristía. 

Pero  la  participación  más  plena  y  perfecta,  aquella  que  expresa  mejor  el  sentido  de 
la  celebración  y  el  Misterio  celebrado,  se  realiza  cuando  los  fieles  participan  en  el  rito  mis¬ 
mo,  mediante  el  diálogo,  la  ofrenda,  la  oración,  el  canto  y  las  actitudes  corporales,  en  la 
forma  en  que  van  indicados  en  el  Directorio. 

En  los  CASOS  ESPECIALES,  el  Directorio  analiza  y  da  normas  prácticas  sobre  las 
Misas  Tardías,  las  de  Matrimonio,  Exequias  y  las  llamadas  Misas  “ Oficiales ”.  Un  primer 
APENDICE  trata  brevemente  de  las  Misas  para  Niños;  un  segundo  da  un  Guión  práctico 
sobre  la  forma  de  proceder  en  las  Misas  rezadas;  un  tercero  indica  una  breve  bibliografía. 
El  cuarto  Apéndice,  más  extenso  que  el  mismo  Directorio  es  una  recopilación  de  fuentes 
auténticas,  bajo  el  nombre  de  NOTAS  DOCUMENTALES  (suprimidas  en  la  edición  re¬ 
ducida):  son  textos  de  la  S.  Escritura,  Santos  Padres,  Santo  Tomás  y  Sumos  Pontífices, 
referentes  a  los  principales  puntos  doctrinales  o  prácticos  consignados  en  el  cuerpo  del 
Directorio. 

En  concreto,  en  nuestra  Misa  debemos  procurar: 

1. °)  Que  los  fieles  comprendan  cada  vez  mejor  el  privilegio  que  significa  poder  ser 
admitidos  a  esta  Asamblea  convocada  por  Dios.  Más  que  una  fría  obligación,  tienen 
derecho  a  formar  parte  de  la  Asamblea  del  Pueblo  de  Dios. 

Procurar  que  esto  se  traduzca  en  la  agrupación  material  de  los  fieles  en  las  pri¬ 
meras  bancas  de  la  iglesia,  en  torno  al  altar. 

2. °)  Que  la  Misa  aparezca  cada  vez  mejor  como  una  gran  Liturgia  de  la  Palabra 
de  Dios.  No  se  va  al  templo  a  cumplir  una  obligación,  un  rito,  ni  a  presenciar  algo:  se 
va  a  escuchar  a  Dios.  Esta  Palabra  que  Dios  nos  dirige  recuerda  hechos  pasados  y  los 
reactualiza,  los  representa.  Los  textos  que  se  proclaman  no  deben  concebirse  como  una 
“antología”  de  trozos  selectos  de  la  Biblia,  o  como  mero  recuerdo  histórico,  ni  mucho  me- 
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nos  como  “tema”  que  el  predicador  utiliza  para  exponer  sus  propias  ideas.  “Son  procla¬ 
mados  en  cuanto  anales  de  la  encarnación  de  la  Palabra  Divina  a  través  de  un  proceso 
histórico  que,  en  el  contexto  de  la  vida  de  la  Iglesia,  se  hace  actual  (...)  Los  oyentes 
son  convidados  a  colocarse  en  la  historia  —revelación  de  Dios—  en  el  punto  en  que  alcanza 
su  apogeo  en  Jesucristo,  y  a  abrirse  a  la  Palabra  de  juicio  y  de  regeneración  que  es  dirigi¬ 
da  allí  a  todo  ser  humano”  (6).  Insistir  en  la  presencia  actual  de  esta  Palabra  eficaz, 
creadora,  de  Dios.  Esa  misma  Palabra  que  creó  los  mundos  y  salvó  al  Pueblo  de  Israel  y 
que  un  día  va  a  juzgarnos  a  todos,  se  va  a  hacer  presente  en  su  Encarnación  en  la  Per¬ 
sona  de  Jesús.  Lo  que  esa  Palabra  proclama  y  exige  se  hace  efectivo  para  nosotros  me¬ 
diante  nuestra  inserción  en  Jesús.  Con  El,  en  cada  Misa,  “pasamos”  el  Mar  Rojo,  entra¬ 
mos  a  la  Tierra  Prometida,  comemos  el  maná,  asistimos  a  la  multiplicación  de  los  panes,  a 
la  curación  de  paralíticos,  endemoniados,  ciegos,  sordomudos, .  . .  que  ahora  nos  rodean; 
oímos  su  Palabra,  nos  reclinamos  con  El  en  la  Ultima  Cena,  asistimos  a  su  Ofrenda  en  la 
Cruz,  recibimos  su  Cuerpo  resucitado  con  los  discípulos  de  Emaús,  somos  juzgados,  ascen¬ 
demos  el  cielo  .  .  . 

Esto  supone  la  absoluta  necesidad  de  una  larga  y  profunda  catequesis  bíblica :  nues¬ 
tros  cristianos  tienen  que  conocer  estas  magnalia  Dei,  para  comprender  las  riquezas,  los 
matices,  el  contenido  inexpresable  de  la  Misa,  que  hace  presente  estas  realidades,  a  la  vez 
que  anuncia  su  consumación  futura  en  el  Banquete  escatológico. 

En  un  plano  más  inmediato,  seleccionar  y  preparar  con  cuidado  a  los  Lectores  para 
que  proclamen  la  Palabra  de  Dios  con  dignidad  y  convicción,  y  preparar  cuidadosamente  la 
homilía,  que  debe  explicar  esa  Palabra  y  darle  su  sentido  actual.  Cuidar  los  ritos,  que  son 
también  Palabra  de  Dios  a  través  de  símbolos. 

3.°)  Cada  Asamblea  litúrgica  debe  constituir  una  verdadera  Pascua,  un  PASO  del 
Señor  en  medio  de  los  suyos,  que  los  re-une,  los  reconstituye  en  Pueblo  de  Dios,  los  ali¬ 
menta  con  su  Palabra  y  con  su  Cuerpo,  solicita  su  asentimiento,  y  junto  con  El  los  hace 
morir  a  la  esclavitud  del  pecado  para  encaminarlos  como  resucitados  a  la  Tierra  de  Dios. 
“Debe  ser  una  fiesta,  una  “celebración”  en  toda  la  dimensión  del  término.  Un  itaque  epu- 
lemu,  con  toda  la  resonancia  “lucaniana”  de  esta  cita  que  S.  Pablo  (en  la  epístola  de  la 
Misa  de  Pascua),  toma  de  la  parábola  del  Padre  misericordioso  (el  Hijo  pródigo;  ver  1  Cor. 
5,  8  y  Luc.  15,  24  y  32).  Debe  hacernos  capaces  de  festejar  la  alegría  del  Pastor  que 
encuentra  sus  ovejas,  y  la  de  éstas  al  ser  encontradas  por  su  Pastor'?.  (...)  Debe  ser  una 
“verdadera  Eucharistia,  es  decir,  debe  llevarlos  a  un  estado  de  admiración  ante  todas  las 
magnalia  Dei  que  el  Celebrante  ha  evocado,  y  de  donde  brota  espontáneamente  una  “ac¬ 
ción  de  gracias”  (en  el  sentido  de  engrandecer  a  Dios),  una  jubilación  al  “re-conocer"  a 
Dios  y  toda  la  economía  de  la  salvación.  ¿No  constituye  esta  acción  de  gracias  común 
uno  de  los  lazos  más  eficaces  entre  los  miembros  de  la  asamblea,  y  que  los  pone  en  el 
clima  necesario  para  que  la  comunión  sacramental  obtenga  toda  su  eficiencia  unificado- 
ra?”  (7). 

Además  de  lo  dicho  arriba,  procurar  que  los  cantos  ayuden  a  crear  este  clima  de 
fiesta  y  traduzcan  la  alegría  común.  El  problema  no  es  fácil  de  solucionar,  por  la  falta  de 


(6)  C.H.  Dodd:  The  Bible  to-day  (Cambridge  University  Press),  cap.  VIL 

(7)  Dom  A.  Robeyns,  O.S.B.,  en  La  Maison-Dieu,  N.°  61  (1960),  pp.  122-123. 
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cantos  adecuados;  pero  ya  se  están  dando  los  primeros  pasos  en  la  renovación  de  nuestro 
repertorio  religioso  (8). 

4.°)  En  la  Asamblea,  el  Pueblo  de  Dios  debe  orar,  expresarle  al  Señor  la  alegría  de 
estar  junto  a  El,  el  deseo  de  ver  dilatarse  su  Reino,  darle  gracias  por  todos  sus  beneficios, 
y  exponerle  las  necesidades  de  la  Comunidad  y  las  personales. 

Traducción  práctica:  poner  en  primer  plano  la  oración  de  alabanza:  el  Gloria  y  la 
Gran  Oración  Eucarística  (Prefacio  y  Canon).  Acostumbrarlos  a  rezar  por  las  grandes  ne¬ 
cesidades  de  la  Iglesia  (como  en  el  Viernes  Santo);  tal  vez  el  mejor  lugar  sea  el  Ofertorio, 
donde  tenían  lugar  antes  las  Preces  litánicas.  Que  haya  lugar  para  la  oración  por  las  ne¬ 
cesidades  de  cada  fiel;  para  esto  se  puede  colocar  un  libro  a  la  entrada  del  templo,  donde 
cada  fiel  pueda  escribir  su  petición;  el  “guía”  da  lectura  a  estas  intenciones  en  el  Me¬ 
mento  de  los  vivos  (si  son  muchas,  agrupa  o  sintetiza  peticiones  semejantes).  Finalmente, 
no  olvidar  la  pausa  entre  el  “Oremus”  y  la  oración  (collecta  o  postcommunio),  como  lo 
establece  el  Directorio,  para  permitir  que  los  fieles  formulen  al  Señor  sus  propias  intencio¬ 
nes,  las  que  serán  presentadas  oficialmente  al  Señor  por  el  Celebrante. 

¿Cómo  podrá  poner  en  práctica  el  pastor  de  almas  este  cúmulo  de  prescripciones? 
Sólo  indicaré  brevemente  los  puntos  que  me  parecen  importantes  de  observar  sin  entrar 
a  justificarlos. 

—Preocuparse  de  la  propia  formación  y  comprensión  del  espíritu  y  del  porqué  de 
cada  disposición; 

—Proceder  en  forma  gradual  y  tranquila;  no  pretender  aplicar  todo  el  Directorio  des¬ 
de  el  primer  día,  ni  acelerar  sus  etapas; 

—Explicar  primero,  proceder  después  a  cambiar; 

—No  comenzar  por  suprimir,  si  no  puede  ser  reemplazado  inmediatamente; 

—Insistir  constantemente  en  el  espíritu  que  anima  las  reformas.  Que  no  haya  el  pe¬ 
ligro  de  juzgar  arbitrarias  las  reformas,  ni  de  considerar  el  desarrollo  de  la  Misa  como  una 
clase  de  gimnasia; 

— Formar  núcleos  que  actúen  en  la  masa:  círculos  bíblicos  y  equipo  litúrgico;  este 
último  con  una  preparación  no  sólo  técnica,  sino  religiosa; 

—Comenzar  por  las  respuestas  más  sencillas  (Amen,  et  cum  spiritu  tuo)  y  los  mo¬ 
vimientos  más  indispensables; 

—Enseñanza  de  cantos  adecuados;  se  puede  comenzar  por  “recitar”  su  letra,  antes 
de  cantarlos; 

— Revítalizar  el  Ofertorio :  mediante  el  canto  de  las  oraciones  litánicas;  mediante  pro¬ 
cesión  de  ofrendas,  una  vez  al  mes  por  ej.,  cuyo  producto  se  destinará  a  nuestros  herma¬ 
nos  más  necesitados;  etc. 

Referente  al  problema  de  la  lengua  (que  no  debe  ser  exagerado),  transcribo  dos 
opiniones  autorizadas : 

“Se  comprende  muy  bien  el  motivo  de  la  actual  disciplina.  ¡Pero  cuesta  ver  en  la 
práctica  cómo  podría  evitarse  la  exactitud  para  traducir  los  textos  litúrgicos  provenientes 
de  la  Biblia!  (Para  los  textos  de  Salmos,  lo  mejor  es  tomar  el  Salmo  entero;  ver  Direct., 
N.°  121)...  Esta  dificultad  y  otras  que  aparecerán  en  la  práctica,  harán  necesaria  la  inter¬ 
vención  de  los  Ordinarios  de  cada  lugar”  (9). 


(8)  Acaba  de  comenzar  una  colección  de  cantos  sagrados,  Cantando  con  la  Iglesia,  con 

cánticos  en  castellano;  incluye  discos  (en  45  r.p.m.),  libro  con  letras  y  música 
(9)  Canónigo  A.  -  G.  Martimort,  L.  M.  D.,  N.°  56  (1958),  p.  158. 
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“Se  puede  uno  basar  en  el  N.°  14,  b  de  la  Instr.  (de  la  S.C.R.,  IX-58)  para  con¬ 
tinuar  la  recitación  del  Pater  en  lengua  viva.  Esta  manera  de  ver  tiene  el  apoyo  de  una 
personalidad  de  la  S.C.R.”  (10). 

Imaginemos  por  un  instante,  para  terminar  esta  larga  “crónica”,  lo  que  sería  una 
celebración  adecuada,  sacramental,  cuyo  conjunto  de  funciones  diversas  y  jerarquizadas  ayu¬ 
da  a  descubrir  el  misterio  de  la  misma  Iglesia: 

“Los  Lectores  proclaman  la  Palabra  de  Dios,  porque  Dios  ha  hablado  para  con¬ 
vocar  y  reunir  a  su  Pueblo. 

“Cantamos  alegremente  porque  sabemos  que  Cristo  nos  ha  salvado,  y  que  nuestra 
reunión  en  la  iglesia  es  una  prefiguración  e  imagen  de  la  Jerusalén  celestial. 

“Un  Guía  es  útil,  porque  los  ritos  que  se  desarrollan  no  son  simples  gestos  huma¬ 
nos  y  es  necesario  que  recuerden  constantemente  su  significación  en  la  fe. 

“Es  normal  recibir  a  los  que  llegan  al  templo,  pues  son  nuestros  hermanos  y  porque 
vienen  a  participar  en  el  Banquete  de  la  Eucaristía”. 

“Pero  la  Liturgia  no  podría  ser  celebrada  si  no  hubiera  un  sacerdote  para  presidirla, 
porque  sólo  el  carácter  recibido  en  la  ordenación  le  da  ese  poder,  y  porque  sólo  el  sacerdote 
ha  sido  enviado  a  la  Asamblea  por  su  Obispo,  sucesor  a  su  vez  de  los  Apóstoles. 

“En  fin,  la  diversidad  misma  de  las  funciones  testimonia  a  nuestros  ojos  el  misterio 
de  la  Iglesia:  es  como  un  gran  cuerpo,  el  Cuerpo  de  Cristo,  donde  cada  miembro  está  al 
servicio  de  todos  los  demás. 

“En  esta  Asamblea,  cada  uno  se  sabe  pecador,  tanto  los  que  realizan  las  funciones 
litúrgicas  como  los  que  permanecen  en  la  nave.  Nadie  tiene  la  caridad  en  plenitud.  Pero 
los  mismos  servicios  mutuos  realizados  por  las  diferentes  funciones  dan  testimonio  del  amor 
de  Dios  que  nos  congrega  para  crear  entre  nosotros  los  lazos  de  una  caridad  más  verdadera. 

“Porque  tal  es  el  misterio  de  la  Iglesia:  reúne  a  los  que  estaban  dispersos  y  a  los 
que  eran  enemigos  para  convertirlos  en  hermanos;  a  los  pecadores,  para  hacer  de  ellos  san¬ 
tos;  a  los  que  estaban  en  la  tierra  para  transformarlos  en  elegidos”  (5.a  Conclusión  del  C. 
P.L.  de  Francia,  Versalles  1959;  Maison-Dieu  N.°  60,  pp.  218-219;  en  castellano,  Rev. 
Kyrios,  año  II,  N.°  3,  p.  173). 

Sergio  Tapia  A.,  SS.CC. 

Escolasticado  de  Los  Perales. 


(10)  V.  Verraes,  en  Paroisse  et  Liturgie,  1959,  p.  154.  nota  7.  El  N.°  14,  b  de  la  Instr.  se 
refiere  a  la  participación  directa,  i.e.  “clara  voce”.  Luego  los  fieles  podrían  rezarlo 
con  voz  suave,  de  tal  modo  que  domine  la  del  Celebrante. 
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El  canon  867,  N.°  4,  establece  que  la  Sagrada  Comunión  no  puede  ser  distribuida 
fuera  de  las  horas  en  que  puede  celebrarse  la  Santa  Misa  “a  no  ser  que  una  causa  razona¬ 
ble  aconseje  otra  cosa”. 

Las  sucesivas  concesiones  de  la  Santa  Sede  en  orden  a  permitir,  cada  vez  con  ma¬ 
yor  amplitud,  la  celebración  de  Misas  vespertinas  plantearon  el  problema  si  podría  a  esas 
horas  distribuirse  la  S.  Comunión.  La  solución  fue  negativa  porque  la  celebración  de  las 
Misas  vespertinas  está  condicionada  en  primer  lugar  a  la  existencia  de  una  razón  de  bien 
común,  y  en  seguida,  a  la  autorización  del  Ordinario. 

Pero,  la  nueva  disciplina  sobre  el  ayuno  eucarístico  hizo  adquirir  nuevo  relieve  a  la 
disposición  del  canon  citado  al  principio.  Mientras  se  exigió  el  ayuno  desde  la  medianoche 
poco  podía  aplicarse  dicha  disposición  a  comuniones  vespertinas;  establecida  la  nueva  du¬ 
ración  del  ayuno  el  problema  llegaba  a  ser  verdaderamente  práctico.  Algunos  pensaban  que, 
la  nueva  disciplina,  llegaba  hasta  una  implícita  derogación  del  N.°  4  del  canon  867;  otros 
sostenían  que  esa  disposición  conservaba  todo  su  vigor. 

Un  decreto  del  Santo  Oficio  de  fecha  21  de  marzo  de  1960  ha  declarado  que  la 
disposición  discutida  no  está  formalmente  derogada,  aún  cuando  la  mitigación  de  la  ley 
del  ayuno  eucarístico  hará  más  difícil  que  haya  una  “causa  razonable”  que  consiste  “en 
la  devoción  unida  a  la  imposibilidad  o  grave  incómodo  de  acercarse  a  la  S.  Comunión  a 
las  horas  establecidas  para  la  celebración  de  la  Misa”  (Regatillo,  “Ius  Sacramentarium”, 
p.  214). 

Pero  lo  más  interesante  del  decreto  referido  es  que  establece  que: 

“Como  no  es  posible  excluir  dicha  causa  razonable  por  completo,  y  no  siendo  posi 
ble  en  todas  partes  ni  siempre  la  celebración  de  Misas  vespertinas,  los  Ordinarios  de  lugar 
podrán  permitir  que  las  disposiciones  establecidas  en  los  documentos  citados  de  la  S.  Se¬ 
de  (Constitución  “Christus  Dominus”  de  6  de  enero  de  1953  y  Motu  Proprio  “Sacram 
Communionem”  de  19  de  marzo  de  1957 )  referentes  a  la  distribución  de  la  S.  Comunión 
en  las  Misas  vespertinas,  sean  aplicadas,  cuando  no  hay  Misa,  igualmente  a  otras  funcio¬ 
nes  sagradas,  determinadas  por  el  Ordinario  de  lugar,  y  celebradas  en  la  tarde,  sea  en  las 
iglesias  parroquiales  o  no  parroquiales,  sea  en  los  oratorios  de  los  hospitales,  prisiones  y 
colegios.  Esta  concesión,  hecha  en  vista  del  bien  común,  tiene  por  fin  evitar,  al  mismo 
tiempo,  el  que  los  sacerdotes  se  vean  impedidos  para  responder  a  las  exigencias  actuales 
del  apostolado,  por  las  múltiples  peticiones  de  los  fieles”  (que  solicitan  una  y  otra  vez  la 
S.  Comunión)  (1). 

Notemos  brevemente: 

1.—  La  Iglesia  desea  vivamente  la  comunión  en  la  Misa.  Por  lo  tanto  donde  sea  posible 
mantener  la  celebración  de  Misas  vespertinas,  ella  no  debe  reemplazarse  por  otra  función. 


(1)  Traducido  de  Doc.  Cath .  17-IV-1960,  480. 
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2.—  La  distribución  de  la  S.  Comunión  fuera  de  Misa  en  la  tarde,  debe  hacerse 
inmediatamente  antes,  en  o  inmediatamente  después  de  una  función  sagrada  determi¬ 
nada  por  el  Ordinario  de  lugar.  No  en  cualquier  momento.  Tales  funciones  deben  reu¬ 
nir  “una  parte  notable  de  fieles”,  según  el  criterio  usual  que  se  emplea  para  bina- 
ciones.  El  sacerdote  no  es  sólo  un  dispensador  de  Sacramentos,  sino  que  tiene  una 
misión  apostólica  que  cumplir  y  que  la  Iglesia  no  quiere  ver  entrabada  por  la  devoción 
indiscreta  y  de  tinte  individualista  que  a  veces  tienen  los  fieles. 

Y  concluyamos  diciendo  que  el  Ordinario  de  Santiago  ha  determinado  que  la“fun- 
ción  sagrada”  que  el  decreto  del  S.  Oficio  entrega  a  su  criterio  precisar  es  “la  exposición 
pública  o  privada  del  Santísimo  Sacramento”  (Decreto  388/60  de  fecha  13  de  abril  de 
1960). 

Notemos  brevemente: 

L—  Que  el  hecho  de  que  el  decreto  mencionado  hable  de  distribución  de  la  S.  Comunión 
“después  de  mediodía”  no  significa  que  esto  sea  posible  a  cualquier  hora,  sino  a 
aquellas  en  que  el  Ordinario  puede  permitir  Misas  vespertinas.  Así  se  deduce  del  texto 
del  decreto  del  S.  Oficio  traducido  más  arriba.  O  sea  entre  las  4  y  las  9  P.M. 

2. —  Que  el  decreto  del  Ordinario  de  Santiago  sólo  permite  la  distribución  de  la  S.  Co¬ 

munión  después  de  la  exposición  del  Santísimo.  Tal  vez  es  posible  pensar  que  su  mente 
sea  sugerir  el  momento  más  oportuno,  ya  que  el  texto  del  Santo  Oficio  tiene  una  in¬ 
terpretación,  a  nuestro  parecer,  más  amplia. 

3. —  Al  decirse  “después  de  la  exposición  ’  se  supone  que,  de  ser  pública  o  solemne,  se  en¬ 

tiende  después  de  haberse  dado  la  bendición,  ya  que  la  Instrucción  Clementina  no  per¬ 
mite  distribuir  la  S.  Comunión  en  el  altar  de  la  exposición  solemne  durante  las  Cua¬ 
renta  horas,  norma  que  se  aplica  por  analogía  a  otras  exposiciones  solemnes.  En  caso 
de  distribuirse  la  S.  Comunión  después  de  una  exposición  privada,  puesto  que  en  tal 
caso  no  es  obligatorio  dar  la  bendición  con  el  Santísimo,  el  momento  será  simplemen¬ 
te  antes  de  reservar  si  no  se  da  la  bendición,  o  después  de  ella  si  se  da. 

Jorge  Medina  E. 


DECRETO  DE  LA  S.  C.  DE  RITOS  SOBRE  LAS  PRECES  QUE  SE  REZAN 

DESPUES  DE  LA  MISA  (1). 

Algunos  Ordinarios  han  preguntado  a  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  sobre  si 
el  decreto  N.°  4305  del  día  20  de  junio  de  1913,  que  faculta  para  omitir  las  preces  al 
final  de  la  Misa,  siempre  que  ésta  se  celebre  “con  cierta  solemnidad”,  puede  extenderse 
también  a  las  Misas  llamadas  “dialogadas”  que  se  verifican  conforme  a  la  Instrucción  N.° 
31  de  la  S.  C.  de  Ritos,  del  día  3  de  septiembre  de  1958. 

La  Sagrada  Congregación,  después  de  escuchar  el  parecer  de  la  Comisión  Litúr¬ 
gica,  acordó  responder:  Afirmativamente,  y  según  el  sentido. 


( 1 )  Texto  tomado  de  Ecclesia. 
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El  sentido  es:  Las  preces  llamadas  de  León  XIII  pueden  omitirse: 

1. —  En  la  Misa  celebrada  por  los  esposos,  o  con  ocasión  de  la  primera  comunión,  comu¬ 

nión  general,  sacramento  de  la  Confirmación,  Sagrada  Ordenación  o  Profesión  Religiosa. 

2. —  Cuando  a  la  Misa  sigue  inmediatamente  y  según  la  costumbre,  alguna  función  o  ejer¬ 

cicio  piadoso. 

3. —  Cuando  dentro  de  la  Misa  hay  homilía. 

4. —  Cuando  se  tienen  Misas  dialogadas,  sólo  los  domingos  y  festividades. 

5. —  Además,  los  Ordinarios  pueden  permitir  que  dichas  preces  se  digan  en  lengua  vulgar, 

según  un  texto  aprobado  por  ellos. 

Por  último  el  infrascrito  Cardenal  Prefecto  de  la  S.  C.  de  Ritos,  habiendo  dado 
cuenta  de  todo  ello  a  Nuestro  Santísimo  Señor  el  Papa  Juan  XXIII,  Su  Santidad  se  ha 
dignado,  benignamente,  aprobar  y  ratificar  el  rescripto  de  dicha  Congregación,  sin  que  obste 
nada  en  contrario. 


9  de  marzo  de  1960. 


Enrique  Dante, 
Secretario 


C.  Card.  Cicognani,  Prefecto 


EUCARISTIA  Y  MARTIRIO 

.. .  .  ni  creamos  que  son  tales  las  cosas  que  vienen  cuales  fueron 
las  que  pasaron.  Amenaza  ahora  una  lucha  más  dura  y  feroz,  a  la 
cual  se  deban  preparar  los  soldados  de  Cristo  con  una  fe  incorrupta 
y  una  virtud  robusta,  considerando  que  por  eso  beben  todos  los 
días  el  cáliz  de  la  sangre  de  Cristo  para  poder  derramar  ellos  mis¬ 
mos  la  sangre  por  Cristo...  . 

(S.  Cipriano,  a. 253.  Carta  a  los  fieles  de  Tibaris, 
preparándolos  a  la  persecución.) 
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CATEQUETICA,  por  J.  A.  Jungmann,  Ed. 
Herder,  Barcelona,  1957;  349  págs.  E°  4.50. 

El  autor  de  este  libro,  que  cumplirá  70 
años  en  noviembre  de  este  año,  es  uno  de 
los  teólogos  más  conocidos  de  hoy  día,  au¬ 
tor  del  mejor  estudio  sobre  la  S.  Misa  (“El 
Sacrificio  de  la  Misa”;  B.A.C. )  y  de  nume¬ 
rosas  obras  sobre  Liturgia  y  Pastoral,  pro¬ 
fesor  de  estas  asignaturas  en  la  Universidad 
de  Innsbruck  (Austria),  consultor  de  la  S. 
Congregación  de  Ritos,  investigador  incan¬ 
sable,  destacado  conferencista  en  numerosos 
Congresos  Internacionales, ...  Si  destacamos 
estos  hechos  es  para  que  se  vea  tanto  la  im¬ 
portancia  que  le  merece  la  Catequesis  como 
las  íntimas  relaciones  que  mantiene  con  la 
Liturgia  y  con  la  actual  renovación  teológi¬ 
ca. 

El  original  apareció  en  1953  (Ed.  Herder, 
Friburgo;  la  traducción  está  hecha  sobre  la 
2a.  edición,  mejorada  y  ampliada,  aparecida 
en  1955),  y  desde  entonces  se  ha  ido  impo¬ 
niendo  por  su  solidez  y  sencillez.  Como  lo 
indica  el  subtítulo,  estudia  la  “finalidad  y 
método  de  la  instrucción  (“formación”  la 
llama  más  adelante)  religiosa.  “La  cateque¬ 
sis  es  una  de  las  tareas  más  hermosas  que 
incumben  a  la  cura  de  almas.  Ante  todo,  por¬ 
que  en  ella  se  da  la  posibilidad  de  anunciar 
la  Buena  Nueva  en  conjunto,  como  un  todo, 
y  con  toda  la  fuerza  y  belleza  que  en  ella  se 
esconden.  Luego  también,  porque  se  trata 
de  dar  a  conocer  a  los  niños  el  Reino  de 
Dios,  que  el  divino  Maestro  prometió  a  ellos 
precisamente  de  una  manera  particular;  por¬ 
que  se  trata  de  ofrecer  a  sus  corazones  tan 
alegremente  dispuestos  el  sustento  que  como 
hijos  de  Dios  apetecen”  (p.  11). 

Herederos  de  un  catecismo  abstracto,  sobre 
la  base  de  definiciones  y  divisiones,  nos  cues¬ 
ta  comprender  la  posibilidad  de  “otra"  forma 


de  catecismo,  y  sobre  todo,  de  otra  forma  de 
catequesis”  que  no  sea  la  simple  memori¬ 
zación  y  repetición  de  nociones  “fundamen¬ 
tales  .  En  realidad,  este  tipo  de  catecismo  só¬ 
lo  data  de  mediados  del  siglo  XVI,  cuando 
fue  necesario  precisar  exactamente  los  lími¬ 
tes  de  la  doctrina,  especialmente  en  aquellos 
puntos  negados  por  los  Reformadores.  Así 
nacieron  los  “Catecismos”  del  Concilio  de 
Trento,  de  S.  Pedro  Canisio  y  de  S.  Roberto 
Belarmino,  verdaderas  “Sumas”  teológicas  de 
gran  extensión  y  riqueza;  mientras  en  los  dos 
primeros  primaba  el  aspecto  expositivo  y  se 
condensaba  lo  mejor  de  la  tradición  católica, 
en  el  último  primaba  el  aspecto  polémico,  a 
la  vez  que  invertía  el  orden  tradicional,  an¬ 
teponiendo  la  Moral  a  los  Sacramentos,  con 
lo  cual  quedaba  abierta  la  puerta  para  con¬ 
siderar  a  éstos  como  simples  “medios”  y  no 
como  la  substancia  de  nuestra  vida  cristiana. 
Por  otra  parte,  en  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia  eran  los  padres  de  familia  los  princi¬ 
pales  catequistas  de  sus  hijos,  y  esta  impor¬ 
tancia  básica  de  la  familia  se  mantuvo  du¬ 
rante  la  Edad  Media.  De  aquí  que  mien¬ 
tras  la  sociedad  y  la  familia  aseguraban  un 
clima  y  una  formación  cristiana  viva,  el  ca¬ 
tecismo  expositivo  tenía  pleno  valor,  preci¬ 
sando  y  tal  vez  corrigiendo  la  enseñanza  fa¬ 
miliar.  Pero  posteriormente  fueron  aparecien¬ 
do  nuevos  catecismos,  extractados  de  los 
grandes  catecismos  del  siglo  XVI,  que  exage¬ 
raban  su  aspecto  intelectualista,  llegando  a 
una  formulación  cada  vez  más  alejada  de  las 
fuentes  de  la  Revelación,  mientras  por  otro 
lado  la  sociedad  y  la  familia  perdían  pro¬ 
gresivamente  su  estructura  cristiana.  El  pro¬ 
blema  de  la  “enseñanza”  religiosa  iba  a  co¬ 
brar  cada  vez  mayor  gravedad. 

Los  esfuerzos  por  remediar  las  fallas  de 
una  catequesis  que  se  veía  ineficaz  en  gran 
parte  se  centraron  durante  mucho  tiempo  en 
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el  texto,  luego  en  el  método,  y  finalmente  en 
la  psicología  infantil.  Todo  esto  era  rebaiar  la 
catequesis  al  nivel  de  una  clase  cualquiera, 
y  por  eso  estos  esfuerzos  fracasaron.  Olvida¬ 
ban  el  carácter  “mistérico”  de  la  catequesis: 
no  se  trata  de  llenar  la  cabeza  de  “verda¬ 
des”  abstractas  o  de  fórmulas,  sino  de  poner 
en  contacto  al  niño  con  las  grandes  realida¬ 
des  o  “misterios”  cristianos:  el  Amor  de  Dios 
expresado  en  la  Obra  Salvadora  de  Cristo, 
presente  en  su  Iglesia  y  en  los  Sacramentos. 
El  actual  movimiento  bíblico  y  litúrgico,  que 
insiste  en  el  contenido  de  nuestra  fe,  tal  co¬ 
mo  Dios  lo  ha  revelado  y  la  Iglesia  nos  lo 
hace  vivir,  ha  desembocado  en  una  renova¬ 
ción  de  la  Teología  y  de  la  formación  reli¬ 
giosa.  La  renovación  catequética  ha  encon¬ 
trado  el  cauce  por  donde  seguir,  y  ahora  po¬ 
drá  aprovechar  todos  los  adelantos  de  la  me¬ 
todología  y  la  psicología.  Son  estas  verdades 
las  que  expone  el  P.  Jungmann  en  el  capí¬ 
tulo  I  de  su  obra,  uno  de  los  más  interesan¬ 
tes  e  instructivos. 

Habla  a  continuación  del  Catequista,  del 
Niño  y  de  la  Labor  catequística;  a  propósito 
de  ésta  insiste  en  el  “tesoro  imperecedero”  y 
en  la  “fecundidad  pedagógica”  de  la  Litur¬ 
gia  (pp.  78  y  sgtes. ),  y  en  la  necesidad  de 
encuadrar  la  catequesis  en  el  enfoque  que 
proporciona  la  “Historia  de  la  Salvación”;  Bi¬ 
blia,  Liturgia  y  Catequesis  deben  ir  estre¬ 
chamente  unidos. 

A  partir  del  capítulo  V  analiza  el  Plan  de 
estudios,  la  Metodología  general  y  especial 
y  diversos  problemas  de  gran  interés  ( Pri¬ 
mera  Comunión,  iniciación  a  la  oración  y  a 
la  S.  Misa,  educación  de  la  castidad,  escue¬ 
la  profesional,  etc.).  Algunos  puntos  discu¬ 
tibles  no  le  restan  valor  al  conjunto. 

Los  tres  estudios  que  van  en  Apéndice  son 
de  extraordinario  interés:  el  Símbolo  de  los 
Apóstoles  (el  primer  “catecismo”  de  la  Igle¬ 
sia,  basado  en  la  historia  de  la  salvación  rea¬ 
lizada  por  Cristo),  el  “kérygma”  (proclama¬ 
ción  de  la  Buena  Nueva)  en  la  historia  del 
ministerio  pastoral  eclesiástico,  y  la  teología 
de  la  predicación  o  kerigmática. 

No  dudamos  en  recomendar  este  libro,  no 
sólo  a  catequistas,  sino  a  los  sacerdotes  que 
deben  proponer  y  explicar  la  Palabra  de  Dios, 
y  a  los  padres  de  familia,  para  quienes  pue¬ 
de  ser  muy  útil  en  su  hermosa  y  delicada  la¬ 


bor  de  primeros  y  principales  “catequistas” 
de  sus  hijos. 

S.  T.  A. 


CATECISMO  CATOLICO,  Ed  Herder.  Bar¬ 
celona,  1957;  318  págs.  E°  1,38  y  1,95 
(tela);  INTRODUCCION  AL  CATECIS¬ 
MO  CATOLICO,  por  H.  Fischer  y  otros; 
ib.;  127  págs.  E°  1,50;  MANUAL  DEL 
CATECISMO  CATOLICO,  en  colabora¬ 
ción;  ib.;  Tomo  I:  Dios  y  nuestra  Reden¬ 
ción:  la.  parte,  lecc.  1-21;  1959,  293  págs. 
E°  2,25;  2a.  p.,  lecc.  22-44,  1960;  340 
págs.,  E°  2,70. 

El  Catecismo  Católico,  uno  de  los  más  lo¬ 
grados  frutos  del  movimiento  renovador  de 
la  catequesis  iniciado  en  Europa  desde  ha¬ 
ce  muchos  años,  es  la  traducción  española 
del  Catecismo  único  del  Episcopado  Alemán 
( Katholischer  Katechismus  der  Bistumer 
Deutschlands ) ,  aprobado  en  1954  y  adopta¬ 
do  por  todas  las  diócesis  de  la  República  Fe¬ 
deral  alemana.  Los  primeros  ensayos  son  de 
antes  del  año  30;  en  forma  sistemática  tra¬ 
bajó  en  él  un  equipo  especializado  desde 
1938,  y  a  través  de  esquemas,  consultas,  en¬ 
sayos  parciales,  correcciones,  etc.,  llegó  a  la 
actual  redacción  y  sistematización,  a  la  que 
podrá  achacársele  cualquier  defecto  excepto 
el  de  la  improvisación.  Como  lo  dice  uno  de 
sus  principales  redactores,  H.  Fischer:  “De¬ 
jamos  tras  nosotros  un  largo  camino  de  vein¬ 
te  años.  Este  camino  ha  puesto  con  frecuen¬ 
cia  a  dura  prueba  la  paciencia  de  muchos. 
Mas  todo  aquel  que  conozca  las  enormes  di¬ 
ficultades  que  había  que  superar,  podrá  com¬ 
prender  asimismo  la  duración  v  lo  laborioso 
del  trabajo”  (INTRODUCCION,  p.  17). 

El  texto  se  acomoda  a  las  exigencias  de  la 
catequesis  actual,  expuestas  por  el  P.  Jung¬ 
mann  en  su  CATEQUETICA;  tanto  su  es¬ 
tructura  como  su  método  difieren  no  poco 
del  catecismo  tradicional.  Ante  todo,  se  ha 
buscado  que  sea  un  verdadero  “anuncio  de  la 
Buena  Nueva”,  procurando  acercar  al  niño 
al  Dios  vivo  que  se  ha  revelado  en  Cristo  y 
que  se  continúa  en  la  Iglesia;  cada  tema 
doctrinal  está  extraído  de  algún  pasaje  bí¬ 
blico,  presentando  así  la  doctrina  en  forma 
más  asequible;  las  “preguntas  y  respuestas” 
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han  sido  reducidas  al  mínimo  indispensable, 
y  muchas  veces  reproducen  frases  de  la  Bi¬ 
blia.  La  presentación  de  los  Sacramentos  se 
hace  a  partir  del  “hecho”  de  su  institución, 
para  después  penetrar  en  su  riqueza  y  final¬ 
mente  definir,  en  términos  muy  simples,  las 
nociones  más  indispensables. 

Uno  de  sus  principales  méritos  es  la  estruc¬ 
tura,  que  de  suyo  es  ya  una  lección  sobre  el 
cristianismo.  Su  trama  es  la  Economía  de  la 
Salvación,  siguiendo  el  orden  del  Credo.  Pri¬ 
mero  aparece  Dios  en  su  trascendencia  y  ma¬ 
jestad  hablando  al  hombre;  siguen  algunas 
lecciones  que  presentan  en  forma  viva  los 
“atributos”  de  Dios.  A  continuación  vienen 
los  principales  hechos  de  la  vida  de  Cristo, 
que  culminan  en  su  Ascensión,  con  la  Es¬ 
pera  de  su  Venida.  El  Espíritu  Santo  y  su 
obra,  y  finalmente  el  misterio  de  la  SSma. 
Trinidad  cierran  la  I  Parte.  La  II  Parte  co¬ 
mienza  con  la  fundación  de  la  Iglesia  y  su 
misión,  para  tratar  después  de  los  Sacramen¬ 
tos  en  el  marco  concreto  de  la  vida  huma¬ 
na.  Cierra  esta  parte  un  capítulo  sobre  la 
vida  religiosa,  testimonio  de  la  perfección 
cristiana.  La  lección  destinada  a  la  SSma. 
Virgen  nos  pareció  “despegada”  del  conjun¬ 
to;  es  muy  fácil  entroncar  su  misión  con  la 
de  la  Iglesia.  En  la  III  Parte  se  habla  de  la 
vida  cristiana,  vida  de  hijos  de  Dios  que 
vuelven  a  su  Padre,  siguiendo  el  orden  de 
los  10  Mandamientos.  Cierra  el  tomo  la  IV 
Parte,  consagrada  a  las  Postrimerías,  y  el 
conjunto  termina  magníficamente  con  la  vi¬ 
sión  de  la  Nueva  Jerusalén. 

Las  ilustraciones,  en  las  antípodas  de  las 
imágenes  pseudo-religiosas  a  las  que  nos  han 
acostumbrado  los,  catecismos  tradicionales, 
son  de  extraordinario  valor  y  han  sido  dibu¬ 
jadas  especialmente  para  cada  lección,  pro¬ 
curando  acentuar  algún  aspecto  esencial  de 
ésta.  Tal  vez  no  gustarán  a  muchos  por  su 
carácter  hierático,  propio  del  temperamento 
artístico  alemán;  pero  mientras  no  tengamos 
nuestra  propia  imaginería  chilena,  religiosa 
a  la  par  que  tradicional,  no  hay  mucho  que 
dudar  en  emplear  ésta,  que  en  manos  de  un 
catequista  alerta  se  transforma  en  excelente 
medio  de  enseñanza  religiosa  intuitiva. 

La  riqueza  de  este  catecismo  hace  olvidar 
algunos  defectos  que  podrían  señalársele.  En 
lo  que  no  puede  caber  duda  es  que  consti¬ 


tuye  el  mejor  catecismo  de  que  podemos  dis¬ 
poner.  Por  eso  nos  alegramos  que  haya  sido 
recomendado  por  la  Asamblea  Plenaria  de 
la  Conferencia  Episcopal  de  Chile  de  1959, 
y  aprobado  como  texto  para  las  clases  de 
Religión  del  1er.  Ciclo  de  Humanidades  de 
nuestro  país.  Ojalá  que  los  maestros  ense¬ 
ñen  a  sus  alumnos  a  apreciarlo  en  todo  su 
valor,  más  allá  del  simple  texto  escolar  que 
se  estudia  y  se  abandona.  Es  una  obra  que 
no  debería  faltar  en  ningún  hogar  católico, 
y  que  ciertamente  hará  un  gran  bien  a  los 
adultos  que  con  espíritu  de  fe  lo  lean. 

Sin  embargo,  un  texto,  por  bueno  que  sea, 
no  basta  para  la  clase.  Sería  caer  en  el  error 
señalado  más  arriba.  Es  imprescindible  la  la¬ 
bor  personal  del  catequista.  De  aquí  una 
labor  muy  seria  de  formación  personal  por 
parte  de  éste.  Para  colaborar  en  su  forma¬ 
ción  y  ayudarlos  a  preparar  sus  clases  utili¬ 
zando  el  Catecismo  Católico,  sus  principales 
redactores  nos  presentan  la  INTRODUC¬ 
CION  y  el  MANUAL.  “El  Catecismo  Cató¬ 
lico”,  impone  a  los  catequistas  tareas  de 
índole  diversa.  Tienen  que  elaborar  su  con¬ 
tenido  y  abrirse  nuevos  caminos  para  llegar 
a  comunicarlo.  Tienen  que  familiarizarse  con 
la  novedad  de  su  forma  para  emplearlo  fruc¬ 
tuosamente  en  sus  clases.  Esta  readaptación 
exigirá  al  principio  a  muchos  catequistas  un 
aumento  de  trabajo.  Ayudarles  y  marcar  al 
mismo  tiempo  una  pauta  segura  para  los  fu¬ 
turos  catequistas  son  las  intenciones  de  los 
autores”  ( Manual ,  Prólogo,  p.  9). 

La  INTRODUCCION  AL  CATECISMO 
CATOLICO  da  a  conocer  la  estructura,  el 
contenido  y  el  espíritu  del  Catecismo  Católi¬ 
co,  y  da  oportunísimos  consejos  para  su  de¬ 
bida  utilización.  Es  absolutamente  indispen¬ 
sable  que  los  que  van  a  utilizar  el  Catecismo 
Católico  conozcan  esta  obra,  que  les  ayu¬ 
dará  muchísimo  a  comprender  mejor  las  lí¬ 
neas  básicas  de  su  estructura,  su  forma  “ex¬ 
positiva”,  sus  ilustraciones,  los  puntos  bási¬ 
cos  doctrinales,  y  finalmente  la  forma  misma 
para  su  mejor  empleo.  El  único  defecto  que 
podemos  señalarle  es  su  precio,  incompren¬ 
siblemente  alto  dado  el  número  reducido  de 
páginas  de  esta  obra  y  la  necesidad  de  ad¬ 
quirirla. 

EL  MANUAL  DEL  CATECISMO  CA¬ 
TOLICO.  es  ya  un  “libro  del  maestro”,  que 
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en  tres  tomos  (seis  volúmenes  en  total,  ha 
aparecido  la  traducción  castellana  de  los  dos 
primeros)  desarrolla  una  por  una  las  136 
lecciones  del  Catecismo  Católico.  Una  exce¬ 
lente  Introducción  nos  da  en  veinte  páginas 
una  síntesis  de  la  naturaleza  y  fin  de  la  ca¬ 
tcquesis.  “Es  el  Dios  viviente  quien  quiere 
manifestarse  a  los  niños  a  través  del  cate¬ 
quista;  éste  es  “partícipe  de  la  misión  santa 
de  Cristo  y  su  Iglesia”.  “Nuestra  catequesis, 
por  tanto,  está  animada,  sobre  todo,  por  la 
realidad  santa  del  Dios  viviente,  que  se  nos 
ha  acercado  en  Cristo  y  llena  de  vida  divina 
a  la  Iglesia  y  a  sus  miembros.  El  contenido 
de  la  catequesis  y  del  catecismo  es,  por  lo 
mismo,  la  Historia  de  la  Salvación,  cuyo 
punto  central  ocupa  Cristo.  De  esta  historia 
sagrada  emergen  los  grandes  temas  de  la 
doctrina  cristiana,  que  se  estudian  en  el  or¬ 
den  mismo  de  los  acontecimientos  sagrados” 
(p.  11).  Para  cada  lección  hay  una  expli¬ 
cación  doctrinal,  explicación  del  grabado,  un* 
“modelo”  de  catequesis,  consideraciones  y  re¬ 
flexiones  para  excitar  al  catequista  a  la  re¬ 
flexión  personal,  breves  indicaciones  sobre  la 
psicología  del  niño  y  diversos  trabajos  y 
ejercicios  propuestos.  El  total  es  de  gran  ri¬ 
queza  y  utilidad.  Dos  observaciones:  algunas 
comparaciones  no  son  muy  adaptadas  a 
nuestra  mentalidad,  especialmente  dada  la 
edad  de  los  alumnos;  procurar  encontrar 
otras  que  salven  este  escollo,  sin  que  la  “cla¬ 
se”  pierda  en  valor  religioso.  Y  la  otra:  no 
creer  que  este  Manual  dispensa  de  todo  tra¬ 
bajo  y  nos  da  la  clase  hecha;  por  el  contra¬ 
rio,  exige  una  preparación  muy  seria  para  no 
malograr  la  finalidad  última  de  todo  este  es¬ 
fuerzo  por  mejorar  nuestra  catequesis. 

( Corregir  en  la  p.  29,  “Magnificencia  de 
nuestro  destino”:  es  la  lección  la.  y  no  3a.). 

S.  T.  A. 


EL  ASENTIMIENTO  RELIGIOSO,  por 
John  Henry  Newman,  Ed.  Herder,  Barce¬ 
lona,  1960.  E°  4,50,  rústico;  4.95,  tela. 

Herder  merece  otro  aplauso.  El  volumen 
40  de  su  Sección  Teología  y  Filosofía  “El 
Asentimiento  Religioso”  ( Granunar  of  As- 
sent),  obra  clásica  del  Cardenal  Newman, 


nos  arranca  una  sola  crítica :  cómo  puede 
haberse  demorado  tanto  la  publicación  de 
esta  obra  en  castellano. 

Ultimamente,  en  un  estudio  titulado: 
Neivman:  sa  vie,  sa  spiritualité,  Louis  Bou- 
yer,  que  es  orador  como  lo  fue  el  mismo 
Newman,  hace  suya  la  observación  de  Eric 
Przywara,  especialista  en  S.  Agustín,  en  el 
sentido  de  que  Newman  es,  para  los  tiem¬ 
pos  modernos,  lo  que  fue  San  Agustín  para 
su  época  y  Santo  Tomás  para  el  medioevo. 
La  influencia  personal  del  más  famoso  con¬ 
vertido  del  siglo  XIX,  y  la  profunda  fermen¬ 
tación  producida  en  la  Iglesia  Anglicana  por 
su  “movimiento  de  Oxford”,  junto  con  la  fa¬ 
ma  de  Newman  como  orador  y  estilista,  han 
dejado  en  la  penumbra  el  hecho  de  que  se 
trata  seguramente  de  uno  de  los  genios  re¬ 
ligiosos  más  originales  y  más  profundos  y 
más  profundamente  católicos  con  que  el  Se¬ 
ñor  ha  agraciado  a  su  Iglesia.  El  intento  de 
algunos  librepensadores  y  modernistas  de 
hacer  suya  la  autoridad  de  Newman,  pre¬ 
tensión  rotundamente  rechazada  por  el  mis¬ 
mo  San  Pío  X,  irritó  las  sensibilidades  de 
muchos  católicos  e  hizo  demorar  la  acepta¬ 
ción  de  Newman  dentro  de  la  apologética  y 
teología  tradicionales.  Hoy  aumenta  cada  día 
su  influencia  en  Europa,  gracias  en  gran 
parte  a  sus  traductores  y  comentadores,  Bre- 
mond  en  Francia  y  ulteriormente  a  Haecker 
en  Alemania.  Mas  poco  se  ha  oído  de  él  en 
nuestro  medio,  por  la  falta  de  traducciones 
en  castellano. 

Las  tres  obras  de  Newman  que  más  segu¬ 
ramente  durarán  por  los  siglos  son  su  Idea 
de  Universidad,  Ensayo  sobre  el  desarrollo 
del  dogma  y  la  presente  obra,  El  Asenti¬ 
miento  Religioso,  en  la  cual  se  analiza  la  sico- 
gía  del  acto  de  fef  valiéndose  de  la  famosa 
distinción  Newmaniana  entre  el  asentimiento 
puramente  nocional  (que  no  conduce  a  nin¬ 
guna  realización)  y  el  asentimiento  real.  Sin 
perder  de  vista  el  carácter  sobrenatural  del 
acto  de  fe  cristiana  y  su  base  racional,  New¬ 
man  aporta  intuiciones  valiosísimas  respecto 
a  lo  que  comúnmente  hoy  denominamos  “el 
compromiso  del  hombre  íntegro”  con  Dios. 
En  el  Ensayo  sobre  el  desarrollo  del  dogma 
aplica  la  sicología  de  las  instituciones  al  con¬ 
tenido  de  la  fe  y  nuestro  progreso  en  el  en¬ 
tendimiento  de  ella;  y  en  la  Idea  de  Univer- 
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sidad  esboza  genialmente  lo  que  debe  ser  la 
Universidad  en  la  mente  de  quien  la  hace 
y  la  asimila:  el  cuerpo  de  conocimientos  re¬ 
lacionados  e  integrados  entre  sí  bajo  la  mi¬ 
rada  de  los  principios  superiores  que  proveen 
esa  visión  unificadora  que  los  escolásticos 
llamaron  sabiduría. 

Esperamos  que  Herder  continúe  esta  labor 
de  divulgar  la  obra  de  Newman.  Su  influen¬ 
cia  sobre  el  pensamiento  teológico  del  mundo 
hispánico  ha  de  ser  grande. 

Esta  traducción  es  obra  de  José  Vives,  S. 
J.,  el  cual,  además  orienta  al  lector  con  un 
largo  prólogo  sobre  la  vida  y  las  obras  del 
Cardenal  Newman. 

M.  Ai. 


EL  SENTIDO  TEOLOGICO  DE  LA  LI¬ 
TURGIA,  por  Cipriano  Vagaggini,  O.S. 
B.,  Biblioteca  de  Autores  Cristianos,  Ma¬ 
drid  1959,  923  págs.  Encuadernado  en  te¬ 
la  E°  2.96. 

Cuando  pensé  en  escribir  esta  recensión  me 
asaltó  una  duda:  ¿no  será  una  ingenuidad 
patológica  atreverse  a  recomendar  hoy  un  li¬ 
bro  de  más  de  900  páginas?  Y  si  todavía  se 
tratara  de  una  narración  como  “El  7.°  de 
Línea”:  ¡pero  de  asuntos  teológicos  relacio¬ 
nados  con  la  Liturgia!  Como,  por  otra  par¬ 
te,  no  iba  a  poder  disimular  que  la  obra  ca¬ 
rece  del  más  elemental  atractivo  literario,  me 
parecía  que  las  posibilidades  de  que  surtiera 
algún  efecto  el  recomendarla  quedaban  re¬ 
ducidas  a  cero.  # 

Si  a  pesar  de  estas  desalentadoras  pers¬ 
pectivas  he  insistido  en  mi  propósito  de  pre¬ 
sentar  y  recomendar  “El  sentido  teológico 
de  la  Liturgia”,  de  C.  Vagaggini,  ha  sido 
porque,  a  mi  entender,  pocos  libros  pueden 
en  la  hora  presente  significar  un  aporte  ma¬ 
yor  para  los  sacerdotes  en  la  orientación  de 
su  tarea  pastoral. 

Efectivamente,  Vagaggini  para  dejar  en  cla¬ 
ro  la  naturaleza  profunda  de  la  Liturgia  y 
su  papel  en  la  vida  de  la  Iglesia,  no  parte  de 
un  esquema  teológico  exterior  a  la  misma  Li¬ 
turgia,  sino  que  establece  cuál  es  la  perspec¬ 
tiva  en  que  exigen  ser  situados  los  diversos 
elementos  que  constituyen  la  totalidad  del 


“hecho  litúrgico”,  en  tal  forma  que  se  per¬ 
ciba  su  unidad  y  su  coherencia  interna. 

Ahora  bien,  esta  perspectiva,  no  sólo  es 
exactamente  la  misma  que  la  que  se  descu¬ 
bre  en  la  Biblia,  sino  que  gracias  a  ella  el 
conjunto  de  la  acción  pastoral,  con  sus  de¬ 
más  funciones  como  la  Predicación  y  la  Catc¬ 
quesis,  adquiere  una  dimensión  insospecha¬ 
da  y  una  nítida  claridad  de  contornos:  todo 
lo  cual  tiene  consecuencias  inmediatas  para 
la  orientación  y  el  espíritu  del  trabajo  sacer¬ 
dotal,  especialmente  en  las  parroquias. 

Sería  misión  ineludible  de  la  Teología 
dar  esta  perspectiva  a  los  sacerdotes.  Desgra¬ 
ciadamente,  la  enseñanza  teológica  cristaliza¬ 
da  en  los  diversos  Manuales  en  curso  (todos 
más  o  menos  derivados  del  que  Perrone  co¬ 
menzó  a  publicar  en  1835)  no  ha  satisfecho  es¬ 
ta  exigencia.  En  una  de  las  secciones  más  in¬ 
teresantes  de  su  obra,  Vagaggini  hace  el  pro¬ 
ceso  de  este  tipo  de  enseñanza  teológica, 
mostrando  cómo  su  esquema  —a  base  de  “Te¬ 
sis”  construidas  sobre  el  mismo  molde:  Sta¬ 
tus  quaestionis,  Adversara,  Probatur  ex  Ma¬ 
gisterio,  ex  S.  Scriptura,  ex  Traditione,  ex  ra- 
tione  theologica—  se  explica,  sí,  históricamen¬ 
te  como  un  residuo  de  las  controversias  anti¬ 
protestantes,  pero  constituye  un  empobreci¬ 
miento  respecto  de  Sto.  Tomás,  y  más  todavía 
respecto  del  pensamiento  religioso  de  los  Pa¬ 
dres  de  la  Iglesia  y  de  los  autores  inspirados 
del  Nuevo  Testamento. 

La  perspectiva  que  la  enseñanza  teológica 
corriente  no  da,  pero  que  la  Biblia,  la  Pa¬ 
trística  y  la  Liturgia  imponen,  y  que  la  Pas¬ 
toral  presupone,  es  la  perspectiva  de  la  “His¬ 
toria  de  la  Salvación”.  La  “Revelación”  no 
ha  consistido  primariamente  en  un  “adoctri¬ 
namiento”  intelectual  o  moral  de  los  hom¬ 
bres  por  Dios,  o  en  la  transmisión  de  ocul¬ 
tas  “verdades  eternas”:  ella  ha  consistido  an¬ 
tes  que  nada  en  una  intervención  real  de  Dios 
en  el  curso  de  la  historia  humana,  a  través 
de  la  cual  El  se  ha  ido  revelando  a  Sí  mis¬ 
mo,  como  un  hombre  se  da  a  conocer  en  lo 
que  es  por  medio  de  su  acción.  La  Revela¬ 
ción  ha  sido  una  irrupción  del  Dios  personal, 
el  cual,  mediante  “hazañas”  ( magnolia ,  mira- 
bilia )  realizadas  “con  brazo  extendido  y  ma¬ 
no  poderosa”,  ha  llevado  a  cabo  un  “Designio 
de  Salvación”  cuya  fase  definitiva  se  inaugu¬ 
ró  en  la  muerte  y  resurrección  de  Cristo.  Es- 
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tos  “hechos  divinos”  son  lo  primero;  los  con¬ 
ceptos  y  las  nociones  vienen  después,  lo  mis¬ 
mo  que  las  normas  éticas.  El  “Dogma”  es  la 
exposición  de  aquella  Historia,  con  todas  sus 
implicaciones  de  orden  metafísico  u  ontoló- 
gico;  la  “Moral”  es  la  línea  de  conducta  que 
se  le  impone  al  hombre  por  el  hecho  de 
verse  interpelado  por  el  Dios  vivo  que  ha 
decidido  establecer  su  Reinado. 

Pues  bien,  lo  que  la  Liturgia  celebra  por 
medio  de  todo  su  conjunto  de  “signos”,  es 
precisamente  esa  “Historia  de  la  Salvación” 
en  cuanto  concentrada  y  culminada  en  el 
Misterio  Pascual  de  la  muerte  y  resurrección 
de  Cristo.  Pero  la  celebración  litúrgica  no  es 
un  puro  recuerdo  histórico,  ni  siquiera  una  me¬ 
ra  evocación  de  un  hecho  tan  rico  en  signi¬ 
ficación  como  la  Pascua  de  Cristo  que  per¬ 
mite  valorar  cualquier  suceso  de  la  existen¬ 
cia  humana,  sino  que  es  la  actualización  pre¬ 
sente  de  esa  misma  Historia  de  la  Salvación, 
y  la  prefiguración  incoactiva  de  su  etapa  úl¬ 
tima  y  celestial.  En  ella  Cristo  glorioso  des¬ 
pliega  su  acción  salvadora  y  “edifica”  su 
Iglesia  para  conducirla  a  la  plenitud  del  Rei¬ 
no.  En  ella  se  le  brinda  a  cada  hombre  la 
oportunidad  de  “significar”  y  afianzar,  por 
una  parte,  su  adhesión  a  la  obra  salvadora 
realizada  por  Dios  en  Cristo,  y,  por  otra,  su 
incorporación  a  la  Comunidad  del  Pueblo 
congregado  por  Cristo  para  rendir  culto  a 
Dios. 

De  los  24  capítulos  en  que  el  eminente 
decano  de  la  Facultad  Teológica  del  Ponti¬ 
ficio  Ateneo  de  San  Anselmo  de  Roma,  ex¬ 
pone  esta  doctrina  fundamental  con  toda  la 
claridad  deseable  y  llevándola  desde  sus  más 
altos  principios  hasta  sus  últimas  consecuen¬ 
cias,  me  parecieron  particularmente  felices  los 
siguientes:  I  (“La  revelación  como  historia 
es  el  fondo  general  de  la  liturgia”),  V  (“La 
noción  de  la  liturgia  y  la  Misa  como  realiza¬ 
ción  y  expresión  de  todo  el  conjunto  litúrgi¬ 
co”),  VII  (“La  liturgia  y  la  dialéctica  cris- 
tológico-trinitaria  de  la  economía  divina:  A 
Patre,  per  Filium,  in  Spiritu,  ad  Patrern ”), 
VIII  (“El  único  Liturgo  y  la  única  litur¬ 
gia”),  IX  (“La  liturgia  y  la  ley  de  la  sal¬ 
vación  en  comunidad”).  XIV  (“Modo  en  que 
la  liturgia  usa  la  Escritura”),  XIX  (“Teolo¬ 
gía  y  liturgia  en  los  Padres”),  XX  (“Suge¬ 
rencias  para  la  inclusión  sistemática  del  as¬ 


pecto  teológico-litúrgico  en  cada  una  de  las 
cuestiones  de  teología  sistemática  general”), 
XXIII  (“Liturgia  y  pastoral.  Los  princi¬ 
pios”),  y  XXIV  (“Los  medios  de  la  pasto¬ 
ral  litúrgica.  Panorama”).  Estos  dos  últimos 
capítulos,  en  especial,  serán  de  inapreciable 
valor  para  los  pastores  de  almas  ( siempre  que 
hubieren  leído  atentamente  por  lo  menos  los 
capítulos  I,  II  y  IX).  Los  aficionados  a  la 
problemática  teológica  en  sí  misma,  gustarán 
en  forma  particular  los  capítulos  VII,  XVII 
(“Teología  positivo-escolástica  y  liturgia”), 

XVIII  (“Teología  y  liturgia  en  Sto  Tomás”), 

XIX  y  XX.  Los  escrituristas  no  perderán  su 
tiempo  leyendo  el  capítulo  XIV  sobre  los  di¬ 
versos  niveles  de  profundidad  en  que  puede 
leerse  un  texto  bíblico. 

Lo  que  sí  es  una  lástima,  es  que  en  la  ex¬ 
posición  del  concepto  de  “sacrificio”  haya 
procedido  el  autor  en  fonna  tan  pobre  y  es¬ 
quemática:  en  el  fondo,  de  un  modo  tan  po¬ 
co  “bíblico-litúrgico”.  Al  leer  esas  páginas  del 
capítulo  IV,  uno  no  puede  menos  de  año¬ 
rar  la  maravillosa  doctrina  de  S.  Agustín  en 
el  libro  X  del  De  Civitate  Dei,  tan  ricamen¬ 
te  resucitada  hace  ya  veinte  años  por  Y. 
de  Montcheuil. 

En  cuanto  a  la  edición  castellana  ofreci¬ 
da  por  la  infatigable  B.A.C.,  cabe  mencio¬ 
nar  como  una  nota  positiva  sus  excelentes  y 
completísimos  “Indice  de  autores”  e  “Indice 
analítico”,  que  tanto  se  echan  de  menos  en  la 
edición  original  italiana. 

Concluyo  parodiando  el  consejo  que  dio 
una  vez  el  Canónigo  Coppens  en  referencia 
al  Diccionario  teológico  del  N.T.  de  Kittel: 
“Venda  una  buena  docena  de  los  libros  de 
su  biblioteca,  y  cómprese  la  obra  de  Vagag- 
gini”.  ...... 

B.  V.  M. 


EL  ARTE  DE  ORAR,  por  Martial  Lekeux, 

O.F.M.,  Ed.  Herder,  Barcelona,  1959,  pp. 

3,08,  E°  2,35. 

Este  libro,  como  la  piedad,  es  útil  para 
todo  y  para  todos.  Mucho  se  ha  escrito  sobre 
la  oración,  mas,  para  muchos,  hay  poco  sobre 
tan  importante  materia  que  sea  verdaderamen¬ 
te  útil.  Una  gran  parte  de  los  libros  sobre  el 
tema  son  estudios  que  parten  de  definiciones 
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y  entran  luego  en  consideraciones  más  bien 
de  orden  abstracto  y  científico.  El  Padre 
Lekeux  habla  del  arte  de  orar,  y  a  través  de 
su  libro  es  fiel  a  su  título. 

Después  de  una  sección  de  consideracio¬ 
nes  generales,  en  la  cual  considera  la  nece¬ 
sidad  de  la  oración,  sus  dificultades,  y  sus 
condiciones  y  cualidades  generales,  entra  de 
inmediato  a  describir,  fácilmente,  progresiva¬ 
mente,  como  si  estuviera  conversando  con  el 
lector,  como  se  reza,  o,  mejor  dicho,  como 
cada  uno  puede  orar,  puesto  que  no  hay  un 
sólo  método  obligatorio  para  todos.  Parte  de 
lo  más  sencillo,  la  oración  de  conversación , 
pasa  por  la  oración  vocal  y  la  oración  re¬ 
flexiva,  para  terminar  en  la  oración  afectiva. 
Todos  encontrarán  en  este  repaso  algo  útil 
para  su  vida  de  oración;  todos  aprovecharán 
el  panorama  que  abre  el  libro  sobre  el  al¬ 
cance  casi  ilimitado  de  la  oración  afectiva; 
simple  y  contemplativa,  aunque  en  esta  vida 
nunca  suben  a  estas  alturas.  Sin  embargo, 
quienes  más  han  de  aprovechar  de  El  Arte 
de  Orar  son  los  principiantes  en  la  oración, 
puesto  que  ellos  tienen  menos  literatura  apta 
y  práctica  para  sus  necesidades.  Se  recomien¬ 
da  que  lo  lean  atentamente,  poco  a  poco, 
aplicando  las  sabias  directivas  del  autor  a 
su  propia  vida  de  oración.  Ellos,  y  los  direc¬ 
tores  que  los  han  de  guiar,  tienen  en  Le¬ 
keux  un  maestro  seguro,  sencillo  y  compren¬ 
sivo. 

El  P.  Lekeux  es  Franciscano.  Parte  de  la 
noción  esencialmente  afectiva  de  la  contem¬ 
plación  que  es  de  San  Buenaventura  (p. 
70),  e  insiste  por  sobre  todo  método  y  me¬ 
ditación  en  que  la  oración  ha  de  ser  siempre 
práctica  y  afectiva.  Ningún  tomista  podría 
dejar  de  discutir  las  bases  científicas  de  es¬ 
tas  observaciones.  Sin  embargo  en  la  prácti¬ 
ca,  en  El  arte  de  Orar,  las  directivas  del  au¬ 
tor  son  sencillas  y  provechosas,  especialmen¬ 
te  para  el  seglar. 

Sólo  en  su  presentación  de  la  oración  li¬ 
túrgica  el  P.  Lekeux  parece  exponerse  a  me¬ 
recidas  críticas.  Afirma  (p.  184)  que  El 
año  litúrgico  de  Dom  Gueranger  es  todavía 
la  última  palabra  sobre  la  Liturgia;  y  en  una 
nota  (2,  p.  175),  muy  consecuentemente,  ma¬ 
nifiesta  cierta  impaciencia  con  la  tendencia 
litúrgica  actual,  aceptada  y  formalizada  por 
el  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 


Ritos  de  octubre,  1958,  último  acto  pastoral 
de  Pío  XII,  hacia  la  expresión  en  diálogo  y 
canto  de  la  unión  de  los  fieles  entre  sí  y 
con  el  sacerdote  alrededor  del  altar  en  la 
Liturgia  de  la  comunidad.  Muchos  sacerdo¬ 
tes,  muchos  seglares  piadosos,  los  cuales,  per¬ 
sonalmente  entienden  y  viven  su  misa,  han 
querido  quedar  en  esta  etapa  de  una  piedad 
que  sólo  en  espíritu  y  en  potencia  es  comuni¬ 
taria.  La  Liturgia,  según  estamos  viendo  en 
nuestros  días,  requiere  una  comunidad  ac¬ 
tual.  Es  de  lamentar  que  una  obra  tan  útil 
para  la  oración  de  los  cristianos  como  indi¬ 
viduos  no  haya  sido  igualmente  realista  en 
su  discusión  de  la  oración  litúrgica,  primera 
fuente  de  toda  acción  social  cristiana. 

M.  M. 


OVEJAS  SIN  PASTOR.  PROBLEMAS  DEL 
CRISTIANISMO  ACTUAL,  por  P.  lreneo 
Rosier,  O.C.  Ed.  C.  Lohlé.  Buenos  Aires, 
1960,  130  pp. 

El  P.  lreneo  Rosier,  actualmente  profesor 
de  Psicología  Social  en  la  escuela  de  Socio¬ 
logía  de  la  Universidad  Católica  de  Chile, 
no  es  un  simple  “aficionado”  a  las  cuestiones 
de  sociología  religiosa.  Terminados  sus  estu¬ 
dios  en  varias  universidades  europeas,  cola¬ 
boró  en  las  investigaciones  realizadas  después 
de  la  guerra  sobre  la  actitud  religioso-moral 
del  pueblo  alemán;  compartió  la  vida  del 
proletariado  minero  francés  y  del  obrero  in¬ 
dustrial  austríaco;  prolongadas  permanencias 
en  Italia  y  España  le  permitieron  extender 
a  esos  países  sus  observaciones  socio-religio¬ 
sas.  Ha  sido  director  de  la  Sección  Italiana 
del  Instituto  Católico  Internacional  de  Inves¬ 
tigación  Social;  Consejero  del  Centro  de  Es¬ 
tudios  Sociales  de  Genova;  Profesor  de  Psi¬ 
cología  Social  en  el  Colegio  Internacional 
San  Alberto  de  Roma.  El  resultado  de  tan 
gran  experiencia  se  encuentra  en  las  900  pá. 
ginas  de  su  obra  “En  Busca  de  la  Ausencia 
de  Dios”,  publicada  en  1957,  cuya  traduc¬ 
ción  al  español  veremos  pronto  gracias  a  la 
Editorial  Lohlé. 

Las  130  páginas  de  “Ovejas  Sin  Pastor” 
son  un  resumen  de  esta  obra  y  representan 
el  texto  de  las  conferencias  dadas  por  el  au- 
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tor  en  el  Departamento  de  Extensión  Cultural 
de  la  Universidad  Católica,  en  1960.  y  en  las 
Jornadas  de  Teología  del  mismo  año.  A  esto 
hay  que  atribuir  algunas  repeticiones  en  el 
desarrollo  del  libro,  así  como  una  cierta  falta 
de  unidad  en  su  plan. 

El  libro  consta  de  cuatro  partes  tituladas: 
En  busca  de  la  ausencia  de  Dios;  La  situa¬ 
ción  religiosa  en  Europa;  El  nacimiento  de 
una  nueva  época;  el  protestantismo  en  Sud- 
américa. 

El  problema  abordado  por  el  P.  Rosier 
puede  resumirse  así:  las  estadísticas  realiza¬ 
das  en  varios  países,  especialmente  en  el 
medio  obrero,  dan  cifras  alarmantes  en  cuan¬ 
to  a  la  práctica  religiosa,  cumplimiento  de 
ios  deberes  morales,  vida  sacramental,  nivel 
de  instrucción  religiosa.  Frente  a  estos  he- 
chos  la  mayor  parte  de  los  observadores  ha¬ 
blan  de  “descristianización”,  y  el  peso  de 
las  estadísticas  dan  a  tales  conclusiones  un 
valor  de  objetividad  aparente  muy  grande. 

El  P.  Rosier  nos  pone  en  guardia  contra 
una  sobrevaloración  de  las  estadísticas.  Estas, 
por  buenas  que  sean,  manifiestan  los  síntomas 
de  una  decadencia  pero  no  nos  dan  su  inter¬ 
pretación.  Esta  no  puede  ser  sino  el  resulta¬ 
do  de  una  investigación  “cualitativa”  reali¬ 
zada  por  la  convivencia  larga  y  permanente 
con  aquellos  cuya  situación  religiosa  se  de¬ 
sea  conocer.  Es  preciso  “vivir  junto  a  ellos 
para  observar  de  la  mañana  a  la  noche  los 
síntomas  religiosos  y  morales,  y  permanecer 
con  ellos  hasta  el  momento  en  que  saturado 
de  impresiones  ya  no  se  percibe  nada  nue¬ 
vo”.  Con  este  método  es  posible  captar  to¬ 
dos  esos  “imponderabilia”  que  no  apare¬ 
cerán  de  ninguna  manera  en  una  encuesta 
directa. 

La  conclusión  del  autor  es  que  bajo  la 
capa  de  indiferentismo  y  ausencia  de  prác¬ 
tica  religiosa,  se  esconde  una  actitud  que  no 
puede  ser  calificada  sino  de  religiosa  y  cristia¬ 
na.  Más  aún,  en  los  países  católicos,  debido 
al  peso  de  la  herencia  cultural,  esa  actitud 
es  radicalmente  católica.  Esa  conciencia  de 
pertenecer  a  la  Iglesia  Católica  se  manifiesta 
en  esos  momentos  solemnes  del  nacimiento,  el 
matrimonio  y  la  muerte,  por  la  recepción  de 
los  sacramentos  que  más  que  un  mero  atavis¬ 
mo  o  reminiscencia  folklórica  es  un  verda¬ 
dero  acto  de  fe. 


Por  eso  no  se  puede  hablar  sin  más  de  “des¬ 
cristianización”,  si  con  ello  se  quiere  indicar 
ateísmo  o  paganismo,  puesto  que  esa  gente  no 
es  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  La  descristianización  se 
sitúa  aún  dentro  del  cristianismo,  aunque  se 
trate  de  un  cristianismo  debilitado  y  peca¬ 
dor. 

El  P.  Rosier  recuerda  las  causas  que  se 
suelen  mencionar  como  responsables  de  tal 
descristianización.  Se  refiere  en  especial  a 
Europa  y  al  mundo  obrero,  pero  no  carecen 
de  valor  para  nosotros.  Cambio  de  ambiente 
de  los  que  vienen  del  campo  a  la  ciudad, 
considerar  a  la  Iglesia  como  burguesa,  anti¬ 
clericalismo  de  los  partidos  y  organizaciones 
que  sirven  a  la  clase  obrera,  falta  de  educa¬ 
ción  e  instrucción  religiosa,  incomprensión  de 
la  Liturgia,  etc.  Pero  no  todas  las  causas  es¬ 
tán  fuera  de  la  Iglesia.  Hay  en  ella  algunos 
factores  que  debiéramos  corregir  para  que 
el  Catolicismo  pueda  llegar  con  toda  su  ver¬ 
dad  al  pueblo,  y  ellos  son:  1)  el  intelectua- 
lismo  del  clero;  2)  el  paternalismo  clerical 
exagerado  que  impide  la  madurez  religiosa 
del  laicado;  3)  el  culto  histórico  que  exige 
una  educación  cultural  que  el  pueblo  cris¬ 
tiano  en  general  no  tiene;  4)  la  comunión  no 
vivida  que  habría  que  solucionar  por  la  for¬ 
mación  de  pequeños  grupos  en  los  que  la 
comunidad  cristiana  fuese  una  realidad  vi¬ 
vida  y  experimentada;  5)  falta  de  dialéctica 
con  los  feligreses. 

La  última  parte  del  libro  nos  ofrece  sus 
conclusiones  respecto  al  protestantismo  en 
Sudamérica.  No  son  las  conclusiones  de  las 
estadísticas  puras,  sino  las  de  su  experiencia 
personal  en  diversos  ambientes  obreros,  en 
los  cuales  emplea  el  método  de  la  encuesta 
indirecta. 

En  el  protestantismo  de  secta  sudamerica¬ 
no  es  preciso  reconocer  como  último  resorte 
un  amor  a  Cristo  y  a  su  evangelio.  Los  mé¬ 
todos  protestantes,  solos,  no  son  capaces  de 
dar  explicación  de  todo  el  fenómeno.  Eso  es 
una  acusación  contra  el  catolicismo  puesto 
que  la  gente  encuentra  en  las  sectas  algo  que 
debiera  haber  encontrado  en  el  catolicismo, 
pero  hay  que  advertir  que  desde  la  indepen¬ 
dencia  adelante  la  escasez  de  clero  ha  sido 
abrumadora.  Pese  a  tal  circunstancia  el  P. 
Rosier  advierte  que  la  profundidad  de  la  fe 
católica  da  testimonio  de  una  labor  enorme 
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de  los  misioneros  españoles,  por  una  parte, 
y  de  una  admirable  disponibilidad  al  cristia¬ 
nismo  en  los  sudamericanos,  por  otra.  Debido 
a  que  la  herencia  sudamericana  es  mucho  me¬ 
nos  larga  que  la  europea,  el  protestantismo 
encontrará  aquí  un  campo  mucho  más  pro¬ 
picio  porque,  hambriento  del  Evangelio  ( a 
veces  sin  saberlo),  el  protestantismo  se  le  pre¬ 
senta,  muchas  veces,  sin  competidor  y  sin 
tener  que  franquear  la  barrera  que  en  Eu¬ 
ropa  constituye  la  multisecular  cultura  ca¬ 
tólica. 

El  éxito  del  protestantismo  en  Sudaméri- 
ca  está,  realmente,  en  la  predicación  del  evan¬ 
gelio.  El  único  medio  eficaz  de  combatirlo 
será  una  predicación  que  vaya  a  la  esencia 
misma  del  catolicismo.  Los  cambios  de  mé¬ 
todos  pastorales  no  han  de  ser  considerados 
sino  como  medios  para  eso.  Ahí  está  la  gran 
posibilidad  del  catolicismo  sudamericano  y 
esta  tarea  es,  por  lo  demás,  urgente,  no  tan¬ 
to  por  el  peligro  de  un  enorme  progreso  pro¬ 
testante,  sino,  al  contrario,  porque  el  protes¬ 
tantismo  está  llamado  a  decaer  en  Sudamé- 
rica  como  decayó  en  Europa  y  con  más  ra¬ 
zón  aún,  a  causa  de  su  morbosidad  y  de  su 
hiperespiritualidad,  porque  hace  al  catolicis¬ 
mo  más  consciente  y  porque  no  logrará  tocar 
a  la  masa  de  los  tibios. 

Esta  breve  exposición  no  da  cuenta,  por 
supuesto,  de  toda  la  riqueza  de  los  análisis 
generalmente  penetrantes  del  P.  Rosier.  S-e 
encontrarán  anotaciones  sobre  el  comunismo, 
su  sentido  y  sus  posibilidades  futuras;  des¬ 
cripciones  de  la  vida  religiosa  de  los  diversos 
pueblos  europeos.  Especialmente  acertadas 
nos  parecen  las  páginas  dedicadas  al  carác¬ 
ter  español  (no  debemos  olvidar  que  el  au¬ 
tor  es  carmelita  y  estuvo  en  España  para  es¬ 
tudiar  las  características  de  la  mística  espa¬ 
ñola)  y,  más  adelante,  sobre  el  pueblo  sud¬ 
americano. 

Es  posible  que  no  todos  compartan  las 
conclusiones  a  que,  llega  el  P.  Rosier.  En  to¬ 
do  caso  son  el  resultado  de  un  trabajo  he¬ 
cho  con  gran  competencia  y  amor  a  la  Igle¬ 
sia  y  a  los  hombres  que  ella  tiene  la  misión 
de  salvar.  Por  eso  es  un  estimulante  de  sana 
reflexión  para  todos  aquellos  que  están 
preocupados  por  la  suerte  del  cristianismo  en 
el  mundo. 


La  riqueza  de  contenido  de  este  pequeño 
libro  nos  hace  desear  fervientemente  la  pró¬ 
xima  aparición  de  la  obra  completa  anun¬ 
ciada. 

A.  M. 


EL  OCASO  DE  LA  EDAD  MODERNA, 
por  Romano  Guardini.  Un  intento  de 
orientación.  Ed.  Guadarrama,  S.L.,  Ma¬ 
drid  1958.  Con  un  estudio  del  P.  Alfonso 
López  Quintas,  Pasión  de  verdad  y  dia¬ 
léctica  en  Romano  Guardini.  E°  1,60. 

El  conocido  autor,  nacido  en  Verona  (Ita¬ 
lia)  en  1885  y  radicado  en  Alemania,  nos 
presenta,  en  tres  apretados  y  sabrosos  ca¬ 
pítulos,  un  profundo  programa  de  orienta¬ 
ción  para  el  hombre  actual  en  la  confusa 
trama  de  la  época  moderna.  Desde  la  pri¬ 
mera  hasta  la  última  de  sus  páginas  Guar¬ 
dini  confirma,  como  lo  ha  hecho  en  todas 
sus  obras,  pertenecer  también  él  “al  grupo 
de  aquellos  que  con  su  pensamiento  y  su 
vida  dan  a  la  luz  la  situación  de  su  época”, 
según  él  mismo  escribió  de  Pascal.  Despo¬ 
jándose  de  todo  prejuicio  y  mentalidad  po¬ 
lémica,  pone  por  base  de  su  orientación  el 
sentimiento  de  la  existencia  e  imagen  del 
mundo  en  la  Edad  Media,  tan  semejante  a 
la  del  hombre  antiguo,  por  una  parte,  pero, 
por  otra,  infinitamente  superior  por  la  pre¬ 
sencia  de  un  Dios  que  revela  y  se  reveía 
a  los  hombres.  Tal  idea  transforma  por  com¬ 
pleto  el  fundamento  de  la  conducta  y  la 
imagen  del  mundo  en  la  mentalidad  del 
hombre  medieval.  Las  distintas  esferas  de 
la  vida  y  de  la  actividad  humanas  se  pro¬ 
yectan  al  través  de  esa  idea;  ella  da  la  uni¬ 
dad  en  todos  los  sentimientos  del  hombre 
y  en  ella  éste  se  apoya  para  la  creación  de 
un  estilo  propio,  grandioso,  “de  fórmulas 
densas  y  de  estructuras  vitales  múltiples,  en 
comparación  con  el  cual  nuestra  existencia 
le  parecería  probablemente  algo  muy  pri¬ 
mitivo”. 

Todo  se  modifica,  sin  embargo,  desde  la 
segunda  mitad  del  siglo  XIV  y  en  el  XV. 
La  unidad  es  rota  por  el  binomio  libertad- 
individualidad.  Ciencia,  naturaleza,  econo¬ 
mía,  política,  visión  cosmológica,  religión, 
etc.,  se  fundamentan  y  apoyan  en  la  per- 
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sonalidad,  idea  tan  propia  de  la  Edad  Mo¬ 
derna.  “El  individuo  se  convierte  en  algo 
importante  para  sí  mismo”.  Naturaleza,  su¬ 
jeto-personalidad  y  cultura  son  los  tres  se¬ 
guros  soportes  sobre  los  cuales  el  hombre 
construye  su  existencia  y  su  mundo,  total¬ 
mente  seguro  de  ser  ellos  eternol»,  inmuta¬ 
bles,  indelebles.  La  Edad  Moderna  desapa¬ 
rece,  o  tiende  a  desaparecer,  cuando  el  hom¬ 
bre  ha  visto  que  esos  tres  fundamentos  y 
principios  empiezan  a  declinar,  a  perder  su 
inmutabilidad,  su  indelebilidad.  Y  esa  mis¬ 
ma  crisis  es  la  que  engendra  una  nueva 


época,  la  nuestra,  “no  designada  aún  por 
la  ciencia  histórica  con  título  alguno”. 

Lector  benévolo,  toma  y  lee.  Es  una  obra 
riquísima  en  ideas  y  visiones  de  conjunto. 
Te  servirá  de  meditación.  Sobre  todo,  te 
servirá  de  orientación.  La  gran  crisis  de 
nuestros  tiempos  es  la  falta  de  orientación 
en  todo  sentido,  nos  falta  terreno  firme,  só¬ 
lido;  vivimos  de  movimientos.  Las  leccio¬ 
nes  del  pasado,  las  verdades  de  nuestra  fe, 
darán  consistencia,  solidez  y  seguridad  a 
la  vida  del  hombre  moderno. 

L.  O. 


BREVES  NOTICIAS 


EL  SIMBOLO  DE  LA  FE,  por  F.  van  der 

Aleer.  Col.  Patmos.  Madrid,  1958.  636  pp. 
E°  2,70. 

El  libro  pertenece  a  la  colección  “Patmos”, 
de  los  libros  de  espiritualidad  editados  por 
Rialp,  Madrid.  El  autor  es  el  famoso  médico 
y  novelista  van  der  Meer,  conocido  por  su 
novela  “Cuerpos  y  almas”.  Comentando  el 
símbolo  de  la  fe  de  los  apóstoles,  van  der 
Meer  explica  toda  la  doctrina  de  nuestra  re¬ 
ligión.  “Lo  que  en  todas  partes  siempre  y 
por  todos  fue  creído,  lo  católico  o  general, 
en  el  verdadero  y  auténtico  sentido”,  todo 
aquello  encierra  este  libro  según  las  pala¬ 
bras  del  Cardenal  de  Tong.  el  cual  escribió 
el  prólogo  para  la  edición  holandesa. 

Lo  verdaderamente  interesante  de  esta 
obra  lo  constituye  el  ver  cómo  un  laico  cató¬ 
lico  culto  entiende  y  explica  en  su  lenguaje 
moderna  las  doctrinas  de  nuestra  religión.  El 
autor  trata  sistemática  y  concisamente  to¬ 
das  las  verdades  de  la  Fe,  en  el  lenguaje 
de  nuestro  tiempo,  evitando  la  terminología 
técnica  de  los  tratados  teológicos,  y  sin  de¬ 
formar,  sin  embargo,  el  contenido  doctrinal. 
Y  precisamente  en  esto  consiste  el  mérito 
de  la  presente  obra.  Para  recomendar  este 
libro  basta  citar  las  palabras  finales  del  Car¬ 
denal  de  Jong  en  su  ya  citado  prólogo:  “Se¬ 
guramente  el  libro  despertará  en  los  lectores 
los  mismos  sentimientos  que  animaron  al  au¬ 
tor  a  escribirlo:  admiración  ante  las  maravi¬ 
llosas  obras  de  Dios,  fe  en  su  palabra  y  en 
su  santa  Iglesia,  y  Amor  al  Amor  que  lo 
mueve  todo”. 

F.  C. 


ORACIONES  TEOLOGICAS-,  por  Roma¬ 
no  Guardini,  pp.  117;  colección  “Cristia¬ 
nismo  y  Hombre  Actual”  —3—  Ediciones 
Guadarrama,  Madrid.  E°  1,60. 


Las  25  oraciones  presentadas  en  este 
opúsculo  son  vibrantes  plegarias,  que  elevan 
a  Dios  los  afectos  de  quienes  han  estado  con¬ 
templando  con  sus  inteligencias  unas  confe¬ 
rencias  dictadas  por  el  ilustre  autor. 

Presuponen  alguna  reflexión  personal  sobre 
las  ideas  enunciadas  en  sus  respectivos  títu¬ 
los.  Por  eso  se  llaman  oraciones  “teológicas”. 

A  juicio  de  su  mismo  autor  “estas  oracio¬ 
nes  parecen  conservar  su  valor  fuera  de  su 


especial  ocasión,  porque  tenemos  que  volver 
a  aprender  que  no  es  sólo  el  corazón  el  que 
debe  rezar,  sino  también  la  mente.  El  mismo 
conocimiento  ha  de  convertirse  en  oración  en 
cuanto  la  verdad  se  hace  amor”  Verbum 


spirans  amorem  . 


E.  V. 


EN  PRESENCIA  DE  DIOS,  por  Kilian 
J.  Healy,  pp.  145;  colección  ‘^Patmos” 
—79—  Ediciones  Rialp,  Madrid.  E°  0,90. 

La  oración,  ha  escrito  Teresa  de  Avila, 
“es  tratar  de  amistad,  estando  muchas  veces 
tratando  a  solas  con  quien  sabemos  nos  ama”. 

Este  librito  del  P.  Kilian  T.  Healy,  Rector 
del  Seminario  Carmelita  de  Washington,  es 
una  introducción  práctica  al  ejercicio  de  L 
oración,  concebida  como  trato  de  amistad  con 
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Dios  presente.  Todo  el  secreto  del  éxito  está 
en  un  sentido  personal  de  la  presencia  de 
Dios  como  Amigo. 

Para  aprovechar  convenientemente  este  se¬ 
creto,  el  autor  indica,  con  estilo  llano  y  con¬ 
creto,  algunos  medios  eficaces  para  descubrir 
y  aprovechar  la  presencia  de  Dios. 

De  estas  páginas  emerge  que  la  oración 
es  expresión  de  personalidad  y  de  felicidad. 
El  espíritu  humano  ha  sido  creado  para 
amar  y  el  amor  exige  amistad.  Pues  el  oran¬ 
te  encuentra  la  suprema  felicidad  en  la  ora¬ 
ción  como  trato  de  amistad  con  el  mejor  de 
los  Amigos,  que  se  hace  presente  en  la  ora¬ 
ción  como  preámbulo  de  la  felicidad  del 
cielo. 

“Demasiadas  personas,  dice  el  autor,  des¬ 
conociendo  el  misericordioso  amor  de  Dios, 
le  conceden  muy  poco  tiempo  en  sus  vidas. 
Se  miran  fijamente  a  sí  mismos;  rara  vez  mi¬ 
ran  a  Dios.  Pero  en  sí  mismos  no  han  podido 
hallar  respuesta  a  sus  problemas,  sino  sólo 
temor,  soledad,  pecado  y  desesperanza.  Que 
tomen  ánimos  y  se  vuelvan  hacia  Dios . . . 
nuestro  corazón  fue  hecho  para  amar,  y  no 
hallará  reposo  hasta  que  descanse  en  Dios. 
Porque  Dios  es  Amor”. 

E.  V. 


EL  TERCIARIO  EN  EL  MUNDO  MO¬ 
DERNO,  Ediciones  Carmelitanas,  Madrid, 
1959,  142  pp. 

¿Qué  es  la  Orden  Tercera?,  preguntarán 
algunos  lectores.  Otros,  sobre  todo  los  clé¬ 
rigos,  sabrán  de  qué  se  trata;  pero  en  su 
fuero  interno  pensarán  que  son  instituciones 
de  otros  tiempos,  las  cuales  en  gran  parte 
han  perdido  su  razón  de  ser,  y  que  lo  que 
buscaban,  la  santificación  del  seglar  en  el 
mundo  y  del  mundo  por  el  seglar,  ha  de 
buscarse  hoy  día  por  la  Acción  Católica  y  las 
comunidades  afines  a  ella.  En  fin,  que  las 
terceras  órdenes  son  tan  anticuadas  como  las 
catedrales  góticas. 

Léase,  pues  este  librito,  ya  que  expone,  con 
claridad  de  concepto  religioso  y  realidad  so¬ 
cial,  la  problemática  del  mundo  laicizado 
que  sólo  puede  santificarse  íntegramente  a 
través  del  laicado 1  mismo,  en  sus  vidas  reli¬ 
giosas  y  en  sus  vidas  seglares,  haciendo  de 
todo  algo  religioso  sin  dejar  de  ser  seglares. 
El  lector  se  deja  convencer.  Lo  que  S.  Fran¬ 
cisco  ideó  para  la  cristianización  de  su  siglo, 
con  las  adaptaciones  del  caso,  se  impone 
hoy.  Una  espiritualidad  propia  de  los  lai¬ 
cos  . . .  realmente  propia  de  ellos,  conductora 
de  Cristo  a  todo  acto  temporal  de  sus  vi¬ 


das  ...  la  difícil  tarea  de  nuestro  tiempo  de 
laicismo  . .  .parece  menos  difícil  y  más  fac¬ 
tible  después  de  la  lectura  de  tan  excelente 
meditación  sobre  el  tema. 

M.  M. 


CRISTIANISMO  E  ISLAM,  por  Jean  Abd- 

El-Jalil,  O.F.M.  Ed.  Patmos,  Madrid,  1954. 
E°  0,95. 

Su  autor,  hijo  de  San  Francisco,  nacido 
en  Marruecos  y  formado  en  la  Sorbona,  ha 
tomado  sobre  sus  hombros  la  no  fácil  mi¬ 
sión  de  presentar  el  cristianismo  como  vida, 
más  que  como  una  simple  verdad.  Es  lo 
que  ha  hecho  en  todos  sus  escritos,  en  es¬ 
pecial  en  este  que  hoy  presentamos  a  nues¬ 
tros  lectores  de  Teología  y  Vida. 

Conocemos  personalmente  al  P.  Jean  Abd- 
El-Jalil,  quien,  en  la  presente  obra  expone 
en  forma  profunda  y  amena  algunas  verda¬ 
des  del  cristianismo  en  relación  con  la  ideo¬ 
logía  y  mentalidad  del  Islam.  Y  en  primer 
lugar  sobre  María.  La  lectura  de  esta  pri¬ 
mera  parte  nos  deja  en  el  alma  la  siguiente 
impresión,  anotada  también  por  su  autor: 
en  la  acción  y  contemplación ,  en  la  vida 
ordinaria  de  muchos  hijos  del  Islam,  hay 
cierta  presencia  mariana,  nimbada  y  subli¬ 
mada  por  la  rica  y  soñadora  mentalidad 
oriental.  “A  pesar  de  ello,  no  puede  decir¬ 
se  que  María  ocupe  en  el  Islam  un  lugar 
proporcionado  a  los  privilegios  excepciona¬ 
les  que  le  son  reconocidos.  Es  fácil  com¬ 
probar  que  los  musulmanes  tienen  de  María 
una  visión  característica  propia.  Esta  visión 
lleva  impresos  los  rasgos  habituales  del  pen¬ 
samiento  religioso  del  Islam  que  el  Corán 
mismo  ha  bosquejado.  Fieles  a  su  concep¬ 
ción  de  la  historia,  consideran  a  la  Virgen 
María  como  una  caso  particular  de  acumu¬ 
lación  gratuita  de  favores  divinos.  Anterior¬ 
mente  nadie  ha  habido  semejante  a  ella,  ni 
podría  ser  un  modelo  para  las  generacio¬ 
nes  siguientes”  (p.  101). 

Sigue  el  estudio  de  otro  punto  de  gran 
interés:  Aspectos  interiores  del  Islam ,  en  el 
cual  su  autor  estudia  el  Corán,  libro  vital 
en  la  historia  del  pensamiento  y  vida  pú¬ 
blica  y  privada,  de  los  creyentes.  Otro  as¬ 
pecto  es  la  vida  de  oración  y  de  otros  ele¬ 
mentos  de  formación  religiosa  en  el  Islam. 
Termina  la  obra  con  un  pequeño  apartado 
sobre  las  comunidades  musulmanas  y  cris¬ 
tianas. 

Es  curioso  apreciar  la  riqueza  y  amplitud 
de  vida  que  hay  en  el  interior  de  cada  uno 
de  los  hijos  de  Mahoma.  Por  lo  general  nos¬ 
otros  creemos  que  su  vida  de  piedad  se 
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reduce  a  una  fría  serie  de  formulismos.  Pe¬ 
ro,  en  verdad,  existe  en  esas  almas  una 
piedad  efectiva,  actuante,  al  decir  del  P. 
Abd-El-Jalil,  “entregada  a  los  demás,  rectifi¬ 
cada  por  la  intención  de  buscar  la  satisfac¬ 
ción  de  Alá,  y  animada  por  el  sentido  vivo 
de  una  omnipresencia  divina,  vigilante  y  ac¬ 
tiva,  al  mismo  tiempo  que  misericordiosa”. 

La  obra  del  ilustre  franciscano  es  de  su¬ 
bido  valor  para  el  cristiano  culto  de  nues¬ 
tros  tiempos,  no  sólo  porque  le  liará  aden¬ 
trarse  en  una  materia  para  los  cristianos  ca¬ 
si  inexplorada,  sino,  además,  porque  de  su 
lectura  descubrirá  proyecciones  espirituales 
insospechadas  para  su  propia  vida  espiritual. 

L.  O. 


HINDUISMO  O  SANATANA  DHARMA,  por 

Solange  Lemaitre.  Col.  “Yo  sé  —  Yo  creo”. 

Andorra,  1958,  144  pp.  E°  1.10. 

El  libro  forma  parte  de  “La  Enciclopedia 
del  Católico  en  el  Siglo  XX  “Yo  sé— Yo  creo”. 
Es  una  colección  que  reúne  el  más  selecto 
grupo  de  escritores  especializados,  bajo  la 
dirección  de  Daniel-Rops,  de  la  Academia 
francesa.  En  tal  colección  se  quiere  publicar 
150  volúmenes  que  tratan  de  todos  los  te¬ 


mas  relacionados  con  nuestra  fe.  En  la  sec¬ 
ción  décimocuarta  de  esta  colección  se  ha¬ 
bla  de  las  religiones  no  cristianas  en  su  bus¬ 
ca  de  Dios,  y  el  quinto  libro  de  esta  sección, 
que  sería  el  144  de  toda  la  enciclopedia,  es 
el  que  aquí  nos  interesa:  “Hinduísmo  o  Sa- 
natana  Dharma”.  Es  un  libro  denso,  y  en 
148  páginas  nos  trae  los  más  importantes 
datos  acerca  de  la  religión  de  la  India.  Co¬ 
mo  es  muy  difícil  dar  en  pocas  líneas  una 
síntesis  de  tal  libro,  de  sumo  interés  para 
todos  aquellos  que  se  interesan  en  conocer  el 
pensamiento  del  hombre  acerca  de  la  divi¬ 
nidad,  preferimos  poner  aquí  la  breve  in¬ 
troducción  del  autor:  “No  hay  una  sola  re¬ 
ligión  en  la  India  sino  un  haz  de  religiones 
emparentadas  que  representan  modalidades 
diferentes  de  la  “tradición”  védica,  fuente 
inicial  de  todas  las  sectas  que  se  han  desarro¬ 
llado  en  el  suelo  indio,  sin  que  haya  in¬ 
transigencia  entre  ellas.  Para  la  claridad  de 
la  exposición  he  preferido  no  dividir  históri¬ 
camente  el  tema,  sino  considerarlo  como  un 
todo  salido  de  la  revelación  védica,  llamán¬ 
dole  Vedismo  en  sus  orígenes  y  luego  Sana- 
tana  Dharma,  verdadero  nombre  de  la  tra¬ 
dición  religiosa,  único  nombre  empleado  en 
la  India  para  las  religiones  que  proceden  de 
esta  tradición  y  de  las  que  se  tratará  aquí”. 

F.  C. 


JORNADAS  INTERNACIONALES  DE  TEOLOGIA 


El  año  pasado  nuestra  Facultad  celebró  sus  primeras  Jornadas  nacionales  de 
teología.  El  interés  que  despertaron  quedó  manifestado  por  la  cantidad  de  participan¬ 
tes  y  asistentes,  por  los  deseos  manifestados  de  que  ellas  se  repitiesen  anualmente 
y  por  las  solicitudes  llegadas  para  adquirir  los  ANALES  con  los  trabajos  allí  leídos. 

El  deseo  de  dar  cumplimiento  a  los  votos  entonces  formulados,  agregado  al  de 
celebrar  dignamente  los  25  años  de  la  Facultad,  nos  ha  llevado  a  organizar  para 
este  año  una  reunión  de  carácter  internacional  que  se  llevará,  Dios  mediante,  a 
efecto  entre  los  días  5  y  10  de  septiembre.  La  falta  de  contacto  entre  los  profesores 
de  teología  de  Latinoamérica,  hondamente  sentida  por  todos,  ha  hecho  que  la  idea 
haya  sido  muy  bien  recibida. 

En  el  momento  de  ir  Teología  y  Vida  a  la  imprenta  podemos  adelantar  lo 
siguiente  como  elementos  seguros  del  programa: 

LUNES  5.  10  A.M.  Misa  Solemne  en  honor  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  patrono  de 

la  Facultad. 

4  P.M.  Disputa  solemne  de  los  alumnos  de  la  Facultad. 

Relación:  Historia  del  Movimiento  Ecuménico. 

Disputa :  Un  terna  de  Cuerpo  Místico. 

Relación :  Tendencias  actuales  en  la  teología  moral,  con  particu¬ 
lar  referencia  al  protestantismo  actual. 

6.30  P.M.  Cóctel  ofrecido  por  el  Excmo.  y  Revdmo.  Mons.  D.  Alfredo  Sil¬ 
va  Santiago,  Rector  de  la  Universidad,  a  los  profesores  partici¬ 
pantes  en  las  Jomadas. 

MARTES  6,  MIERCOLES  7  y  JUEVES  8.  Tornadas  Teológicas. 

TEMA:  Teología  de  la  Iglesia.  Se  dará  lectura  a  dos  trabajos 
en  la  mañana  y  dos  en  la  tarde  cada  día.  Habrá  posibilidad  de 
foro  sobre  la  materia. 

VIERNES  9.  Paseo  con  reunión  para  los  profesores  de  teología.  La  Universidad  pon¬ 
drá  a  disposición  de  los  Sres.  profesores  un  autobús  que  los 
conducirá  a  algún  lugar  pintoresco  donde  conversarán  sobre  los 
problemas  que  presenta  hoy  la  enseñanza  de  la  teología. 

SABADO  10.  Clausura. 

10  A.M.  Acto  de  Clausura. 

1  P.M.  Almuerzo  ofrecido  por  el  Excmo.  Sr.  Rector  de  la  Universidad  y 
el  Decano  de  la  Facultad  de  Teología  a  los  delegados  oficiales  de 
la  Semana. 

Los  siguientes  son  los  trabajos  hasta  ahora  confirmados: 

1)  R.P.  GUSTAVO  WEIGEL,  S.J.,  profesor  en  el  Woodstock  College,  Maryland, 
USA.,  ex  decano  de  la  Facultad  de  Teología  de  la  Universidad  Católica  de  Chile..  EZ  Sa¬ 
cramento  de  la  Iglesia. 
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2)  R.P.  ULPIANO  LOPEZ,  S.J.,  Decano  de  la  Facultad  de  Teología  de  S.  Marcos, 
Lima,  Perú.  Comunicaciones  sobre  “Lo  esencial  y  lo  existencial  en  la  Teología  Moral'’  y  “La 
Teología  presentada  a  los  seglares ”. 

3)  R.P.  JUAN  SUARAZ,  O.P.,  profesor  de  Eclesiología  en  la  Fac.  de  Teología  de 
la  Universidad  de  S.  Marcos.  Comunicación  sobre  Iglesia  carismática  e  Iglesia  jerárquica. 

4)  R.P.  JORDAN  BISHOP.  O.P.,  profesor  de  Derecho  Canónico  en  el  Seminario 
Mayor  San  Jerónimo  de  La  Paz,  Bolivia.  El  magisterio  de  la  Iglesia. 

5)  R.  Pbro.  RODOLFO  NOLASCO,  profesor  en  el  Seminario  de  Villa  Devoto,  Bue¬ 
nos  Aires,  Argentina.  La  Jurisdicción  de  la  Iglesia  sobre  los  excomulgados. 

8)  R.P.  BELTRAN  VILLEGAS,  SS.  CC.,  profesor  en  el  Seminario  de  Los  Perales, 
Chile.  Papel  del  concepto  de  la  Iglesia  Celestial  en  la  eclesiología  primitiva. 

7)  R.P.  ADALBERTO  METZINGER,  OSB.,  Prior  del  Monasterio  de  Las  Condes  y 
profesor  de  exégesis  en  la  Fac.  de  Teología  de  la  Universidad  Católica  de  Chile.  La  Idea 
de  “Unión”  en  los  escritos  de  Qumran. 

8)  R.  Pbro.  JOSE  COMBLIN,  profesor  de  teología  en  Campiñas,  Brasil.  La  Iglesia 
de  Cristo  frente  al  nacionalismo. 

9)  R.P.  FRANCISCO  CLODIUS,  SAC.,  profesor  de  teología  en  la  Fac.  de  Teología 
de  la  Universidad  Católica  de  Chile.  Problemas  de  la  Unidad  de  la  Iglesia . 

10)  R.P.  LUIS  OLIVARES,  OFM.,  maestro  y  profesor  del  Seminario  de  La  Granja, 
profesor  de  Historia  de  la  Iglesia  en  la  Fac.  de  Teología  de  la  Universidad  Católica  de  Chile. 
Un  curioso  personaje  de  nuestra  Independencia  nacional:  don  Rafael  Andreu  y  Guerrero, 
Obispo  Titular  de  Epifanía. 

11)  R.P.  MARCOS  MC  GRATH,  CSC.,  Decano  de  la  Fac.  de  Teol.  de  la  Univ. 
Católica  de  Chile  y  profesor  de  Teología  Fundamental.  Breve  informe  sobre  la  Teología  en 
Sudamérica. 

12)  R.  Pbro.  DANIEL  IGLESIAS,  profesor  de  exégesis  en  la  Fac.  de  Teol.  de 
la  Universidad  Católica  de  Chile.  Reseña  de  los  25  años  de  existencia  de  la*  Facultad  de 
Teología  de  la  Universidad  Católica  de  Chile. 


Quedan  aun  otros  trabajos  por  confirmar. 


La  Facultad  de  Teología  invita  a  todos  los  sacerdotes,  religiosos,  religiosas 
y  laicos  interesados  en  la  Teología  de  la  Iglesia  a  estas  reuniones  que  tendrán  lugar 
en  el  Salón  de  Honor  de  la  Universidad  Católica  de  Chile.  Como  el  año  pasado, 
los  trabajos  serán  publicados  en  el  próximo  número  de  ANALES  DE  LA  FACUL-  1 
TAD  DE  TEOLOGIA. 
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Colección  YO  SE  —  YO  CREO  dirigida  por  Daniel  Rops, 
de  la  Academia  Francesa. 
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